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Pueblo costero de Whitby, Inglaterra. Primavera de 1816. 



Hope Madison, una bella joven de pelo negro como el azabache, trató de mantener la compostura mientras terminaba de preparar la sopa. Tenía que creer que podía persuadir a su padre para que comiera, a pesar de que habían pasado varios días desde que tomó un poco de consomé solo para satisfacerla. No podía permitirse pensar en lo que podría significar si él seguía negándose a comer. No podía creer que fuera demasiado tarde para su querido y amado padre.




Practicando una sonrisa, sirvió la sopa en dos cuencos. Los cargó en una bandeja y subió las escaleras hasta el dormitorio principal y apenas amueblado de su padre. 




Ella había estado haciendo todo lo posible para mantener la casa limpia después de sus días de trabajo en el negocio familiar, por lo que todo estaba bastante brillante e impecable.




Le dolió el corazón al verlo. Oliver Madison siempre había sido un hombre corpulento, algo bajo, pero bastante musculoso en su juventud. Había abierto su invernadero poco después del nacimiento de Hope, para mantenerse ocupado después de que su esposa muriera tras dar a luz. El estilo de vida de un horticultor lo había hecho volverse cada vez más flaco y débil.  




Ahora, mientras la neumonía continuaba asolándolo, se estaba consumiendo rápidamente, haciéndolo casi irreconocible para Hope. Su cabello negro, una vez espeso, se había vuelto completamente plateado y comenzaba a clarear. Sus ojos azules, aquellos que ella había heredado y que alguna vez brillaron con buen humor y afecto, ahora estaban apagados y casi sin vida. Era difícil para la joven no echarse a llorar cada vez que iba a atenderlo. Pero debía ser valiente. No le quedaba otro remedio. 



Como siempre, se obligó a sonreír, contenta de ver que su padre estaba despierto. Dejó la bandeja de comida en la mesita de noche.




La esperanza aumentó cuando revisó a su padre para ver si tenía fiebre y descubrió que su temperatura había menguado. Se animó aún más cuando el florista la sonrió, aunque débilmente. 




—Buenos días, Hope —dijo él. Su voz era débil y áspera debido a los constantes ataques de tos—. ¿Como está mi flor más bonita? 




Hope sonrió a su padre, besándolo en la frente mientras se sentaba en la silla al lado de su cama. 




—Estoy bien, padre —mintió ella—. He preparado algo para el almuerzo. He pensado en comer contigo hoy, antes de ir a la floristería. 




Oliver Madison giró la cabeza para mirar la comida y luego le dirigió a su hija una mirada de disculpa. 




—Parece delicioso —dijo Oliver—. Pero me temo que no tengo ganas de comer. 




Las esperanzas de Hope se desvanecieron, pero trató de seguir sonriendo. 




—Bueno, de todos modos, me sentaré a comer contigo —dijo ella, aunque comer era lo último que quería hacer—. Tal vez eso mejorará tu apetito. 




Su padre asintió, respirando fuerte y entrecortadamente. 




—Apuesto a que sí, querida —jadeó.  



Hope intentó sonreír de nuevo, sin mucho éxito. Aun así, se obligó a llevar una cucharada de caldo a la boca, fingiendo que no le sabía a cartón. 




—¿Vas a ir a la floristería hoy, querida? —preguntó su padre después de un momento de respiración pesada. 




Hope se congeló en medio de otra cucharada de sopa. Ella le había dicho cuando entró que iría allí después del almuerzo. Que lo hubiera olvidado tan pronto era una señal terrible. 




Sin embargo, ella no reaccionó. En cambio, sonrió y asintió. 




—Sí, voy a ir   —afirmó, conteniendo las lágrimas en sus ojos azules. 



—No olvides trasplantar las nuevas variedades que llegaron ayer. 




Hope se mordió el labio. Las flores a las que se refería habían llegado justo antes de que enfermara, hacía meses. Debía recibir otra entrega en otra semana, pero no habían recibido ninguna nueva en el medio.




—Papá —comenzó, luego se detuvo. No serviría de nada señalar que estaba teniendo problemas con su memoria. Solo lo angustiaría o lo conduciría a una discusión. Y no iba a gastar nada del valioso tiempo que le quedaba a su padre discutiendo sobre si le había dicho algo o no, ni sobre un tonto envío de flores—. Me aseguraré de que todas las flores estén bien cuidadas. 




Oliver asintió de nuevo. 




—Harás alguna conferencia pronto, ¿no? —preguntó su padre. 




Hope palideció ante la pregunta. Siendo muy tímida, detestaba hacer exhibiciones. Las pocas cosas que había tenido que hacer cuando su padre no podía estar en la floristería habían sido suficientes. Pero tampoco podía perturbarlo diciendo eso. 




—Lo haré lo mejor que pueda —dijo Hope vagamente, mordiéndose su labio inferior otra vez. 



Su padre giró la cabeza para mirarla y, por un momento, Hope se preguntó si realmente podía verla. Su mirada estaba desenfocada y sus ojos parecían estar nublados y vacíos. 




Antes de que pudiera preguntarle si estaba bien, su brazo comenzó a agitarse y, al mismo tiempo, comenzó a toser violentamente. Su mano se movió salvajemente, como si tratara de agarrar algo que no estaba allí. 




Asustada, Hope dejó a un lado su plato de sopa prácticamente intacto. Puso una mano sobre el pecho espasmódico de su padre y la otra sobre su rostro, que acababa de palidecer tres tonos. 




—¿Papá? —preguntó ella, a punto de llorar—. ¿Qué necesitas? Dime cómo puedo ayudarte. 




Oliver negó con la cabeza, gorgoteando como si se estuviera ahogando. Hope movió sus manos detrás de la espalda de su padre y, usando toda su fuerza, lo empujó hasta que su espalda se levantó de la cama. Esforzándose, lo sostuvo el tiempo suficiente para mover las almohadas de modo que la parte superior de su cuerpo quedara un poco más elevada cuando él se recostara contra ellas. 




—¿Qué puedo hacer para ayudarte, papá? —preguntó de nuevo—. ¿Necesitas un paño húmedo o un vaso de agua?




Oliver volvió a negar con la cabeza, parando de toser. 



—Necesito que me escuches, hija —dijo, haciendo una pausa para jadear entre cada palabra. 




Hope negó con la cabeza. Ella sabía lo que estaba pasando. Pero tontamente creyó que, si su padre no podía decirle sus últimas palabras, no la abandonaría. 




—Descansa primero, papá —dijo la hija apenada, con el corazón roto. Desesperada para mantener a su único apoyo en la vida cerca de ella—. Me quedaré en casa en lugar de abrir la floristería, y podrás decirme lo que deseas decir cuando puedas respirar un poco mejor. 




Oliver miró a su hija con los ojos tristes. 




—Debo decir esto ahora, querida —insistió el florista—. No sé cuánto tiempo me queda. 




Las lágrimas que se formaban en sus ojos le dijeron a Hope que sabía que se estaba desvaneciendo. Tragó saliva, obligándose a contener más protestas. No importaba lo difícil que fuera para ella, debía permitirle decir sus últimas palabras. 



—Está bien, papá —dijo con un nudo en la garganta—. Escucharé. 




Su padre asintió, todavía luchando por respirar. Intentó apretarle la mano, pero no le quedaban fuerzas. Entonces, Hope apretó por él, agarrando su mano como si eso pudiera salvarlo. 




—Tú y la floristería habéis sido toda mi vida —empezó Oliver—. Dejarte ahora parece muy injusto, incluso para mí. Pero es lo que debe ser, me temo, Dios lo ha querido así. Sin embargo, no descansaré hasta que me prometas dos cosas. 




Hope apretó la mandíbula. Que su padre estuviera a punto de dejarla era muy doloroso. Pero ella era una mujer adulta. Necesitaba ser fuerte por él y escuchar lo que quería decir. 




—Sí, papá —dijo ella, sollozando—. Te prometo cualquier cosa. 



El floricultor asintió de nuevo, resollando con fuerza. 




—En primer lugar, quiero que me prometas que te cuidarás bien. La abuela Faith estará encantada de acogerte, si lo necesitas. Y tu primo, Francis, será un excelente guardián para ti, ya que siempre te ha querido como a su propia hermana. Recuerda que ellos dos son la única familia que nos queda de tu madre.




Hope asintió. Quería mucho a su abuela, la madre de su madre, y a su primo, el hijo huérfano de sus tíos maternos, y sabía que la acogerían cuando se quedara sola. Ambos vivían juntos en casa de la abuela. 



—Recurriré a ellos, si los necesito —dijo—. Lo prometo. 




Su padre le dedicó una sonrisa débil. 




—Muy bien —dijo Oliver—. Y la otra promesa es con respecto a la floristería. Quiero que sigas así. Quiero que cuides de nuestro pequeño negocio. Te proporcionará los ingresos que necesitas y mantendrá vivo mi sueño. Sé que te estoy pidiendo mucho. Que lo manejes tú sola no será fácil. Pero también sé que eres capaz de hacer todo cuanto te propongas. ¿Harás estas dos cosas por mí?  




Hope volvió a apretarle la mano. Amaba la floristería tanto como él. No renunciaría a la tienda por nada del mundo. Se trataba de un pequeño invernadero con un poco de tienda. Un negocio muy innovador para Whitby, y que había tenido muy buena acogida entre sus habitantes. 



—Por supuesto, papá —dijo ella—. Nunca podría soñar con vender nuestro negocio. 



Oliver le dedicó la última sonrisa.




—Y no te olvides de hacer conferencias sobre nuestras flores y plantas —añadió el padre—. Eres muy buena en eso, y parece que a los clientes les encanta. Tus ventas aumentarán. 



El corazón de Hope latió con fuerza en su pecho. Pero no pudo objetar nada.




—Lo haré lo mejor que pueda.




Al principio, pensó que sus respuestas habían satisfecho a su padre porque se quedó en silencio. Pero un momento después, se dio cuenta de que él no se movía porque no respiraba. 




—¿Papá? —preguntó ella, saltando de su silla y sacudiéndolo—. ¡Papá!




Después de un largo momento, el hombre respiró entrecortadamente. Pero sus ojos se cerraron y permaneció insensible a sus continuos intentos de despertarlo. 




El miedo la inundó y volvió a su mentalidad infantil. Ella necesitaba hacer algo. No podía ser demasiado tarde para ayudarlo. Se negó a creerlo. Rápidamente garabateó una carta para el médico y la envió de inmediato. Luego, caminó frente a la puerta por el resto de la mañana, rezando para que el hombre recibiera la carta y viniera. 




Cuando llamaron a la puerta, ella gritó, tapándose la boca con la mano mientras abría la puerta. 




—Gracias a Dios —dijo, haciendo pasar al médico—. Me preocupaba que no recibiera mi carta a tiempo. 




El médico se quedó perplejo y sacudió la cabeza. 




—No he recibido ninguna carta —negó el médico—. Le dije a su padre, la semana pasada, que vendría hoy para ver cómo seguía. 




Hope asintió lentamente. Luchando para contener las lágrimas, lo condujo escaleras arriba hasta el dormitorio de su padre. 




Mientras caminaba frente a la puerta del dormitorio, Hope oró. Rezó para que el médico descubriera milagrosamente la solución a la condición de su padre y le dijera que, en unas pocas semanas, su padre estaría como nuevo. 




Pero cuando el médico salió de la habitación, su expresión era grave y sacudió la cabeza. 




—Lo siento mucho, señorita Madison —se disculpó—. Su padre ha fallecido. No hay nada que pueda hacer por él. 




Hope sollozó, cubriéndose la cara con las manos. Eso significaba que había muerto poco después de que ella le hiciera las promesas. Hope lloró, luchando por recuperar el control de sí misma y volver a hablar con el médico. 




—¿Qué debo hacer? —preguntó, desorientada. 



—Te daré un momento a solas con él —dijo el doctor, tomando el control de la situación—. Y luego, entraré y anotaré algunos detalles para los registros. Yo los enviaré al forense. 




Hope asintió en silencio y obedeció, agradecida por su ayuda. 



Se acercó al cuerpo sin vida de su padre. Su piel todavía estaba caliente, así que se inclinó y le dio un último beso en la frente. 




—Adiós, papá —sollozó, acariciando su rostro—. Cumpliré mis promesas.




Seguiría con la floristería, como le había prometido. Pero ¿cómo aprendería a vivir sin su persona? ¿Sin sus sabios consejos y sus miradas cariñosas? ¡Oh, papá!  ¡Cuánto iba a echarlo de menos! 
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Pueblo costero de Whitby, Inglaterra. Primavera, 1820. 




Hope miró la hora en el reloj que estaba encima de la caja de la floristería, jadeando por lo tarde que era. Aunque había sido una mañana lenta, ya eran casi las doce del mediodía. Suspiró, preguntándose si había tomado la decisión correcta al recuperar las charlas. 



Los clientes le habían estado preguntando cuándo iba a retomar esa vieja costumbre de la tienda y ella siempre sonreía y les daba respuestas vagas. A decir verdad, siempre había tenido dificultades para hablar frente a grandes grupos de extraños, y su timidez solo había empeorado en los años posteriores a la muerte de su padre. 




Sin embargo, él le había suplicado que continuara con ellas justo antes de fallecer, y su culpa superó su incomodidad. 



Una semana antes, se había obligado a poner un anuncio en el periódico del pueblo, anunciando que las traería de vuelta. Se había dicho a sí misma que sería una buena manera de mantener viva la memoria de su padre. Ahora, no obstante, desearía no haberlo hecho. Estaba muy nerviosa. Ella era introvertida y le costaba hablar en público. La vergüenza le hacía jugar malas pasadas. 



Rápidamente, tomó un paño y una esponja, llenó un balde de agua jabonosa y corrió hacia las ventanas delanteras de la tienda. Esperaba tenerlas limpias y secas antes de que empezaran a llegar los clientes. 




Esperaba que Francis, su primo, viniera, tal y como le había prometido. Él y su abuela materna la habían acogido después de la muerte de su padre; su abuela amaba a Hope como a una hija, mientras que Francis la veía como una hermana amada. 




Hope no había conocido a su madre, ya que murió poco después de su nacimiento. Sentirse como una hija para su abuela Faith había sido algo que la estaba ayudando a superar el dolor de perder a su padre. 




Se sintió aliviada cuando solo tardó veinte minutos en limpiar las ventanas y la puerta. Eso le dejó mucho tiempo para limpiar los caminos y las sillas del invernadero. 



Ella suspiró mientras miraba el podio desde el que daría la explicación sobre botánica, sintiendo que sus nervios intentaban apoderarse de ella. 



«Hazlo por papá». Pensó, tratando de ser valiente. 



Estaba guardando sus productos de limpieza justo cuando los primeros clientes entraron en la tienda. Se apresuró a regresar a la puerta principal, saludó a cada uno y los llevó a la parte trasera de la tienda de flores, al invernadero en sí. Se maldijo a sí misma al recordar cómo su padre solía ayudarla a hornear galletas para las exposiciones, e hizo una nota mental para traer algunas la semana siguiente. 



El invernadero, húmedo y cálido, se llenó sorprendentemente rápido, a pesar de que ella no había hecho ninguna exposición en años. Tal vez fuera porque no lo había hecho. En cualquier caso, se quedó atónita al ver cuántas personas habían venido.




Francis no llegó. Creyó ver a Chastity Meyers, su mejor amiga e hija del verdulero, al fondo de la multitud. Pero cuando la joven se volvió para mirarla, vio que no era ella. 



Estaba sola y rezaba para no humillarse. «Esto es para papá». Se recordó a sí misma. 



Respirando hondo, empezó a liderar el grupo a través de los pasillos del invernadero, detallando cada nueva especie y relatando todos los pormenores de cada flor y de cada planta que allí había. Después, arriba del podio, y con los clientes sentados en sus respectivas sillas, habló de las novedades de su tienda y departió con deferencia sobre las gardenias traídas desde África. 



El invernadero se había quedado inquietantemente silencioso mientras los clientes escuchaban atentamente su explicación. Muchos de ellos no entendían de que hablaba, pero a los pueblerinos les gustaba asistir. Y ella hacía su mayor esfuerzo, leyendo libros sobre el tema, para satisfacerlos. Siempre había sido así. Antes de ella, lo había hecho su padre. Y era casi una tradición familiar que los había hecho sentir importantes y algo ilustrados. No eran tan cultos como los ricos, pero siendo pobres, se habían esforzado por ser gente amante del conocimiento. Cuando terminó, el invernado estalló en una ola de aplausos. Ella sonrió, más por el alivio de haber terminado que por otra cosa. Pero se alegró de que los clientes estuvieran complacidos. Su padre estaría orgulloso y eso le bastaba. 



Muchos de los clientes se quedaron después. Algunos simplemente querían elogiarla por lo bien que lo había hecho, lo cual fue abrumador. Pero varios compraron. 



Al final del día, quedó completamente exhausta y se relajó cuando finalmente llegó el momento de colgar el cartel de cerrado en la puerta. Cerró la puerta con llave y volvió al área de exposición, asegurándose de que todo quedara limpio. Luego, volvió a la tienda, la ordenó y colocó las flores en un orden memorizado. La tienda estaba llena de colores, olores y hojas verdes. Sin duda, era un espacio idílico. 



Su última tarea del día siempre era la de contar el dinero en la caja. 



Mientras contaba, se maravilló de cuánto había ganado ese día. Tal vez tendría suficiente al final de ese mes para agregar a la pequeña caja de ahorros que había comenzado después de la muerte de su padre. 




Estaba a la mitad del conteo cuando escuchó a alguien llamando a la puerta. Rápidamente anotó la cantidad para no olvidarla. Luego, se volvió hacia la puerta, sonriendo al ver quién estaba esperando. Era Francis, su bello primo. Hijo del hermano de su madre. Se había quedado huérfano cuando sus padres murieron de una enfermedad contagiosa. 



Estaba allí para acompañarla a casa, como hacía todas las noches, y ella se alegró de verlo. Sabía que él trabajaba muy duro para el Sr. Martin, como tantos otros hombres de Whitby. Apenas había algo que construir en un pueblo tan pequeño, pero el administrador se encargaba de buscarles siempre algo que hacer. Fue hacia la puerta, la abrió y lo hizo pasar al interior.  



—Estaba terminando de contar el dinero —dijo Hope—. Hoy estoy tardando más en hacerlo.




Francis le dio un codazo, sus ropas estaban llenas de polvo. 



—¿Es que te has olvidado de cómo contar, prima? —preguntó con su rudeza habitual, pero encantadora. Hope se rio, dándole un empujón juguetón. Amaba a su primo. 



—Casi me olvido de cómo contar tanto dinero. Hoy ha sido un día provechoso.  




Francis le dedicó una mirada tímida.  



—Espero que puedas perdonarme por habérmelo perdido. Me atraparon en la construcción. Nos encontramos con algunas complicaciones importantes hoy, y el Sr. Martin insistió en que todos nos quedáramos hasta tarde, para resolverlas y estar listos para compensarlas mañana a primera hora. 



Hope le sonrió a su primo.  



—No te preocupes, Francis. Sé que trabajas muy duro —dijo ella—. Haré muchas más exposiciones, por lo que parece. 




Su primo le devolvió la sonrisa.  




—¿Te ha ido tan bien?  




Hope se rio.  



—¡Ha ido de maravilla! ¿No te he dicho que todavía estoy contando la caja?




—¡Lo has logrado! Bueno, me alegra escucharlo. Pero ¿estás segura de que puedes hacer más charlas? Sé lo nerviosa que te ponen. 




—Creo que a papá le encantaría que hiciera cualquier cosa para traer más dinero a la tienda. 



—Eres la mujer más fuerte y valiente que conozco.




—¿Incluyendo a la propia abuela? —preguntó ella, arqueando sus cejas negras—. Diría que ella es muy fuerte y valiente por haberte criado sola. 



Francis fingió estar horriblemente herido por sus palabras. Puso ambas manos sobre su pecho y la miró con grandes ojos de cachorrito como si volviera a ser un niño. 



—Me has roto el corazón, prima.




—Hay pocas cosas que puedan romperte el corazón, Francis, no me hagas reír. 



—Está bien —concedió él, recomponiéndose de su actitud jocosa—. Tú y mi abuela sois las dos mujeres más fuertes y valientes que conozco. Ahora, ¿podemos ir a casa? Estoy hambriento. 




—Voy a terminar de contar y podremos irnos. 




Terminó de contar, sonriendo al ver los totales finales del día. Luego, se encontró con su primo en la puerta, disfrutando de la fresca brisa primaveral mientras salía. Ella y Francis cerraron la tienda y luego comenzaron su lento paseo a casa, cogidos del brazo, como hacían siempre. 




Mientras caminaban, saborearon los aromas de las flores frescas de primavera y se congraciaron al ver muchos pájaros jóvenes, que claramente acababan de aprender a volar. Hope se sentía más viva desde que murió su padre, y estaba agradecida. 




Cuando llegaron a la casa de su abuela, olió los deliciosos aromas que emanaban de la cocina. Faith era una abuelita entrañable, siempre cocinando para sus nietos. 



—La abuela cocina muy bien —dijo Francis, prácticamente salivando. 




—En eso te doy toda la razón, debería aprender de ella. 
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Londres. Primavera de 1820. 



El ceño de Ethan Harvey, un hombre corpulento de ojos verdes y pelo rubio, estaba fruncido con profunda concentración mientras estudiaba detenidamente los planos de construcción que tenía frente a él. Su padre había sido un astuto hombre de negocios y un excelente arquitecto, y había diseñado cada uno de los edificios comerciales que poseía y operaba él mismo. 




Ethan había aprendido a leer y a seguir los planos de su padre en los cuatro años transcurridos desde su muerte, cuando heredó el marquesado de Harveyshire. Una vez que los entendió, desarrolló una nueva apreciación por el trabajo de su padre.




Los planos del hotel junto al mar que tenía ante sí eran, con mucho, los mejores que Ethan había visto. Para su padre esa construcción había sido un sueño y él estaba dispuesto a cumplirlo en su nombre, para honrarlo. No solo eso, sino que esa había sido una de sus promesas en su lecho de muerte. 



—Su Gracia —dijo el mayordomo, Paul, sorprendiendo a Ethan. 



—¿Sí? —preguntó soñadoramente, aún imaginando cómo se vería el hotel de acuerdo con los planos. 




—La marquesa ha llegado —dijo el mayordomo. 




Cuando la cara de Ethan se deformó en una mueca de espanto, el mayordomo contuvo una risilla traviesa. Ethan negó con la cabeza y suspiró. Por un momento, debatió si huir de la mansión. O, al menos, de la habitación. Seguramente, no sería demasiado difícil esconderse de la marquesa viuda durante un par de días. 




—Tal vez debería pedirle que le dijera que no estoy en casa —murmuró, más para sí mismo que para el alto, corpulento y anciano mayordomo. 




Sin embargo, Paul lo escuchó y rio suavemente. 




—¿Debería decirle eso? — preguntó, luciendo más que dispuesto a hacerlo.




Pero antes de que Ethan pudiera responder, pudo escuchar la voz chirriante de su madre, muy cerca de la puerta del estudio. 




—Soy perfectamente capaz de entrar yo sola —dijo la marquesa. 




A Ethan se le hizo un nudo en el estómago cuando la vio entrar con un pomposo y rimbombante vestido de lo más costoso. 



—Madre —dijo con rigidez—. No la esperaba hasta dentro de dos días.




La marquesa le dedicó una sonrisa petulante y pasó junto al mayordomo como si fuera invisible. 




—Decidí irme temprano de Bath —dijo ella—. Sentía que estaba posponiendo mi visita por demasiado tiempo. No vi nada de malo en llegar un poco antes. Dudo mucho que tengas planeado algo tan importante como para que mi llegada anticipada te moleste. 




«Excepto por mis dos últimos días de paz y tranquilidad», pensó con amargura Ethan. 




—Sí —fue todo lo que dijo en voz alta, mirando a su madre y tratando de reunir su ingenio para escapar de esa. Él había estado temiendo su visita. Tener que lidiar con ella durante dos días más era casi insoportable. Aun así, ella era su madre, por insoportable que pudiera ser, y trató de obligarse a sí mismo a sonreír mientras se acercaba para saludarla apropiadamente. 




Cuando él la besó en la mejilla, ella se volvió para mirar por encima del hombro. No directamente al mayordomo, sino en la dirección general de donde estaba de pie.




—Estás despedido —dijo, con su voz entrecortada y fría. 




Ethan hizo una mueca, mirando a su madre para pedirle que recordara su lugar en la casa. El mayordomo, como si no le importaran lo más mínimo las palabras de la marquesa, simplemente hizo una reverencia y se despidió en silencio. Y antes de que Ethan pudiera hablar, la viuda se pavoneó alrededor de su hijo y se sentó en la silla que quedaba frente al escritorio sin ser invitada a ello.  




—Ponte cómoda, madre —dijo secamente, volviendo a su propio asiento, no sin antes tomar la botella de whisky del armario y servirse una copa. 




Su madre no pareció darse cuenta de su sarcasmo. 



—Oh, cariño —dijo ella, chasqueando la lengua—. No deberías comenzar el hábito de beber antes de la noche. Difícilmente haría que el marqués de Harveyshire fuera conocido como un borracho. 




Solo había tenido la intención de tomar un sorbo de su bebida. Pero ante el comentario sarcástico de su madre, se bebió la mitad, apretando la mandíbula para evitar estremecerse visiblemente por la quemazón del licor. 




Era perfectamente aceptable que un hombre tomara una copa a la mitad del día. Pero él sabía que discutir ese punto con la marquesa viuda era precisamente lo que ella quería, y no lo llevaría a ninguna parte, solo lo frustraría aún más. Así que, en cambio, volvió a llenar el vaso medio vacío, ignorando el ceño fruncido de disgusto en el rostro de su madre. 




—¿Cómo han estado las cosas en el campo? —preguntó, obligándose a darle a su madre una sonrisa agradable. 




La marquesa viuda hizo una mueca amarga. 




—Positivamente terrible —dijo ella, poniendo su mano en su frente dramáticamente—. Pensé que me moriría del aburrimiento. 




Ethan se volvió para que su madre no lo viera poner los ojos en blanco. Había sido idea de ella quedarse sola en su casa de campo cuando él y Emma regresaron a la ciudad. Y él sabía muy bien que ella también se habría quejado de Londres si hubiera venido con ellos. De nuevo, no dijo nada. Simplemente tomó otro sorbo de su bebida y trató de pensar en algo que pudieran discutir que no provocara más esnobismo de su madre y, por lo tanto, lo irritara aún más. 




—Estoy seguro de que a Emma le complacerá saber que has llegado temprano. Ella ha estado esperando tu visita. 




Sabía que sus palabras no eran exactamente ciertas. Emma amaba a su abuela, pero las dos eran completamente opuestas y no tenían nada en común. Aun así, Ethan estaba seguro de que la mención de su nieta pondría una sonrisa en el rostro de su madre. 




La marquesa viuda lo miró, sin embargo, sin sonreír. Casi como si lo compadeciera. 



—Vi a Emma sentada en el salón cuando estaba de camino hacia aquí —dijo, golpeando el escritorio con un dedo—. Pero ¡ay!, ella no me ha visto. Estaba demasiado interesada en un libro sobre flores y plantas.  




Ethan esperó a que su madre dijera algo más, tal vez que Emma tenía un pasatiempo algo inapropiado. Pero cuando la marquesa viuda lo miró expectante, levantó una ceja. 




—Sí —dijo lentamente—. Soy muy consciente de que a Emma le gustan las flores y aprender de botánica. De hecho, pasa gran parte de su tiempo leyendo sobre esos temas. Y, por lo que recuerdo, tú también eres consciente de eso. 




La marquesa viuda se llevó una mano al pecho y abrió los ojos como platos. 




—Sé que le encantaba entretenerse con esas cosas cuando era una niña —dijo la marquesa de ojos verdes, sacudiendo la cabeza—. Pero estaba segura de que se olvidaría de las plantas en cuanto creciera. 



Ethan miró boquiabierto a su madre.  



—¿Qué tiene de malo su pasatiempo? —preguntó—. A mí siempre me ha gustado la jardinería, también. Y no me sorprende que Emma se parezca a mí en ese sentido. 



La marquesa viuda puso los ojos en blanco. 




—Lo sé —dijo—. pero eras un niño. Es un pasatiempo masculino. Para ti es aceptable. 



Ethan resopló, sacudiendo la cabeza.  



—¿Qué tiene de malo que una mujer joven se entretenga con estas cosas? —preguntó de nuevo. 




Su madre suspiró.  



—Las mujeres jóvenes deberían preocuparse por otras cosas. 




—¿Cómo qué?  



La marquesa viuda, Trixie, lo miró como si estuviera loco. 




—Como encontrar un marido. 



Ethan puso sus ojos en blanco, otra vez, pero sin ocultarse. Supuso que debería haber sabido que esa era la principal preocupación de su madre. 



—Emma todavía es un poco joven para pensar en casarse.




Su madre sacudió la cabeza con fervor.  —En absoluto, Ella debutará pronto. No puede arriesgarse a tener un debut fallido. 




Ethan exhaló un gran y lento suspiro. 




—Todavía falta un año para su baile de debut, madre —dijo con exagerada paciencia. 




Trixie lo miró fijamente como si intentara determinar si hablaba en serio o bromeaba.  Cuando él simplemente se encogió de hombros y esperó su respuesta, ella se frotó la sien, como si fuera la conversación más difícil que había tenido nunca. 




—Los hombres prefieren a las mujeres que tocan música, cantan y bailan —dijo—. Los esposos quieren que sus esposas participen activamente en obras de caridad y entretengan a los invitados. No que se ensucien las manos con tierra y se pasen el día en el jardín de rodillas. 




Ethan deseó desesperadamente que su madre no hubiera venido. En su primera hora en casa, ya lo estaba volviendo loco. 



—Estoy seguro de que Emma tendrá éxito en encontrar marido —dijo, fingiendo alegría—. Es tan hermosa como inteligente, y cualquier hombre de la alta sociedad tendría suerte de casarse con ella. 




En lugar de sonreír con orgullo por su nieta, la marquesa viuda frunció el ceño. 




—Creo que estáis tomando este asunto demasiado a la ligera —espetó la marquesa—. No digas que no te advertí cuando se convierta en una solterona, sin posibilidades de casarse. 




La sangre de Ethan hirvió. Supo en ese momento que no podría sufrir la compañía de su madre. Pero ¿qué podía hacer? Ella ya estaba allí, y él sabía que no sería capaz de hacer que se fuera. 




Sin embargo, tampoco podía permitir que su actitud afectara a su querida hija. No necesitaba que Emma dudara de sí misma o que se sintiera cohibida solo porque su propia abuela no quería entrar en razón. 




Miró los planos que tenía delante y, de repente, tuvo una idea. Volvió a mirar a su madre y una sonrisa maliciosa se extendió por su rostro. 




—Ojalá me hubieras escrito para avisarme de tu visita temprana —dijo deliberadamente—. Podría haberte respondido para decirte que ha habido un cambio de planes. 




La marquesa viuda levantó la cabeza y se burló. 




—¿Qué? Bueno, supongo que tendrás que volver a cambiarlos.




Ethan negó con la cabeza, disfrutando de su amplia sonrisa casi malvada. 




—No puedo, tengo miedo —dijo él, pasándose la mano por su pelo rubio y achinando sus ojos verdes—. Tengo ante mí los planos de mi padre para construir algo en el pueblo costero de Whitby. Y le prometí a Emma que iríamos de vacaciones allí, mientras inspecciono el pueblo y cualquier posible terreno. 




—Me imagino que lo harás al final de la temporada — La marquesa viuda negó con la cabeza, su rostro era una máscara en blanco.




—No, madre —dijo él, negando con la cabeza—. El Sr. Martin me informó hace solo tres días que hay una propiedad en venta que debería ver lo antes posible. Tenía planeado escribirte hoy y decírtelo. Pero has llegado antes de lo esperado. 




—Entonces dile que no estarás allí hasta el otoño —La marquesa viuda se encogió de hombros. 




Ethan volvió a negar con la cabeza. 




—No puedo hacer eso —dijo él—. Prometí estar allí pasado mañana y soy un hombre de palabra. 



Su madre frunció el ceño.  



—Pero acabo de llegar, Ethan —dijo secamente—. No puedes irte.




Ethan fingió una expresión de disculpa, encogiéndose de hombros. 




—Madre, lo siento, de veras. 



La marquesa viuda resopló.  



—Deberías haber sabido que podía llegar temprano. Podrías habérmelo dicho por carta hace quince días que estabas planeando este viaje. 




—Me he decidido, madre —dijo con firmeza, dispuesto a liberarse de Trixie y a ayudar a su hija—. Emma y yo nos dirigiremos a la playa para la temporada. Y nada de lo que digas o hagas me hará cambiar de opinión. 







Capítulo 3  

[image: ]






Pueblo costero de Whitby. Primavera de 1820.




—¿Vendrás a la conferencia esta tarde? —preguntó la belleza de pelo negro, Hope, mirando esperanzada a su primo mientras balanceaba las bandejas de galletas en sus brazos. 




Francis la miró con tristeza y sacudió la cabeza lentamente. 




—No puedo, querida prima —dijo, suspirando—. Estaba seguro de que sería capaz cuando te prometí la semana pasada que lo haría. Pero justo anoche, mi jefe nos dijo a todos que iba a celebrar una reunión muy importante esta tarde. Espero que puedas perdonarme. 




El corazón de Hope se desplomó, pero le dedicó a su primo una de esas sonrisas valientes y forzadas que ella había aprendido a poner por obligación. 



—Por supuesto que te perdono —dijo sin más remedio—. Sé que no puedes evitar un cambio de planes de última hora. Aunque te extrañaré, hubiera sido muy beneficiosa para mí tu presencia. 



Lo cierto era que Hope se había conformado a vivir una vida con pocas expectativas. No esperaba que nada excepcional pudiera pasarle. Prefería vivir el día a día sin grandes pretensiones. 



Francis hizo un puchero, deteniéndose mientras caminaban hacia la floristería para darle un gran y reconfortante abrazo.  



—Ahora, me siento aún peor —comentó Francis, alto y delgado, de pelo negro y ojos azules como ella—. Te prometo que encontraré alguna manera de compensarte. 




Hope se alejó, enlazando su brazo con el de su primo mientras comenzaban a caminar de nuevo. 




—No te preocupes, Francis —dijo ella—. Lo hice bastante bien la semana pasada. Creo que esta vez será aún más fácil. 




Francis sonrió y le tocó la barbilla suavemente, con una caricia inofensiva.  




—Ese es el espíritu. Eres una mujer fuerte y maravillosa, no me canso de decirlo. No hay nada que no puedas hacer. Recuérdalo, querida Hope. 




Hope asintió. Estaba agradecida por las palabras de Francis, aunque no se sentía tan segura como le hubiera gustado sentirse. 




—No sé qué haría sin ti, eres un buen hombre.




Francis sonrió, sonrojándose un poco por su elogio. A pesar de que su primo era tres años mayor que ella, a veces parecía un niño. 



—Bueno, afortunadamente para ti, nunca necesitarás averiguarlo —dijo Francis, levantando la cabeza con orgullo—. Siempre estaré a tu lado. 



Poco después, se despidieron frente a la floristería con otro abrazo y un beso en la mejilla. 



—Que tengas un día maravilloso, Francis —dijo mientras dejaba las galletas a un lado y abría la puerta—. Y buena suerte con tu gran reunión. Espero que no sea nada malo. 




—Espero que no. Y buena suerte con la exposición. Sé que lo harás bien.  




Hope se sonrojó, recogió las galletas y entró en la tienda después de despedirse por última vez de su primo. 



Hope pasó la primera parte de la mañana regando las plantas y cuidando el invernadero. Después, quitándole las hojas secas a las flores. Trabajando en la tierra, se encontró con una sorpresa bastante agradable. Las gardenias que había plantado su padre, cuatro años atrás, seguían creciendo fuertes y hermosas. 



Miró el reloj, encantada de descubrir que todavía le quedaban unas pocas horas antes de que comenzara la exhibición. Con todas sus tareas terminadas, se puso a leer un libro de botánica. No era habitual que las mujeres de su estatus leyeran, pero su padre la había instruido y animado para hacerlo. 



Estaba llegando al final del primer apartado de su libro cuando sonó el timbre de la tienda. Estaba tan inmersa en la lectura que la sobresaltó, y jadeó suavemente mientras miraba hacia la puerta. El hijo del panadero, Will, que trabajaba con su padre en la panadería de enfrente, la estaba mirando fijamente. Suspiró, dejando a un lado su libro y levantándose de su asiento. 




—Buenos días, Will —dijo ella, sonriendo cortésmente—. ¿Cómo puedo ayudarte?




El joven sacudió un mechón de cabello pelirrojo de sus ojos  y sonrió al tiempo que levantaba una bolsa. 



—Mi padre acaba de hornear un lote de pasteles de almendras —dijo—. Sabemos que esos son tus favoritos, así que papá me dijo que podía traerte algunos.




Hope volvió a sonreír, gimiendo por dentro. Ella sabía que, si bien su padre era muy amable y, a menudo, le regalaba pasteles y pan extra cuando ella entraba a comprar productos, seguramente había sido idea de Will llevarle pasteles frescos a la mitad del día. El joven estaba enamorado de Hope, pero ella no le devolvía el afecto.  Will era un joven falto de carácter y, a veces, de entendimiento. 



Aun así, no le gustaba la idea de herir sus sentimientos. Will era dulce, aunque ella no se sentía atraída por él, creía que su gesto era de genuina amabilidad. Sin embargo, tuvo cuidado de permanecer detrás del escritorio. No sería bueno darle una razón para quedarse y alentar cualquier esfuerzo de su parte para ser algo más que amigos. 



—Gracias, Will —dijo ella, con un gruñido en el estómago—. Has sido muy amable. Y por favor, dale mi gratitud y mis saludos a tu padre.




Will sonrió más, como si ella acabara de otorgarle una prestigiosa medalla. Él asintió mientras traía la bolsa de pasteles y las dejaba frente a Hope. 




—Lo haré —dijo—. Bueno, debería volver. Que tengas un buen día, Hope. 




—Gracias, Will —dijo ella—. Igualmente. 



Will sonrió, claramente emocionado por haberla complacido. La saludó con la mano cuando llegó a la puerta y giró la manija. 




—Adiós, Hope —dijo con un tono de voz soñoliento. 




Hope le devolvió el saludo y él se fue. Los pasteles olían de maravilla, especialmente para su estómago vacío. Sacó uno de la bolsa y lo mordió, poniendo los ojos en blanco mientras los sabores bailaban en su lengua. Eran, de hecho, muy frescos, todavía calientes, con mantequilla todavía goteando por los lados. 




Sacó su pañuelo del bolsillo y se lo llevó a la barbilla mientras devoraba el primer pastel, seguido inmediatamente por un segundo. Estaban deliciosos, como lo estaba todo, desde Hocks and Hocks. El padre de Will Hocks era un experto. Su experiencia y su amor por el oficio se mostraba en cada producto que hacía. 



Se limpió las manos y cerró la bolsa. Era tentador comerse un tercero, pero quería guardar un poco para compartir con su abuela y su primo. Además, estaba ansiosa por volver a su libro. 




Aproximadamente una hora antes de que fuera hora de cerrar la tienda, la conferencia fue un éxito. Todo fue bien. 



De hecho, le tomó media hora más de lo habitual contar el dinero de la caja. Cuando terminó, miró el reloj y se dio cuenta de lo tarde que se estaba haciendo y de que Francis aún no había llegado. Ella suspiró, viendo por la ventana el sol poniéndose rápidamente. Quiso esperar a que Francis la acompañara a casa, pero se estaba haciendo tarde. 




«Será mejor que me vaya a casa», pensó para sí misma. «Francis lo entenderá cuando llegue aquí y encuentre la tienda cerrada». 



Era un pequeño pueblo costero, no el centro de los distritos más sórdidos de Londres. Además, el sol todavía estaba afuera, aunque bajo en el cielo. ¿Qué mal podría ocurrirle por regresar a casa por sí misma? 



Tranquilizada, salió de la floristería y cerró la puerta detrás de ella. No vio la sombra que se proyectaba sobre la entrada hasta que miró hacia arriba. Ella jadeó, poniendo una mano en su pecho. 




—Oh, señor, por favor, perdóneme —dijo, sonriendo con las mejillas rosadas—. Me ha dado un buen susto. Lamento decirle que estamos cerrados por hoy. Sin embargo, puede regresar a las ocho de la mañana. Estaré feliz de servirle entonces.




Solo después de que terminó de hablar, realmente estudió a la persona que se le había acercado. El hombre vestía todo de negro, su cabeza calva brillaba bajo el sol poniente. Sus ojos estaban muertos y fríos. 




—Lo siento, señorita —dijo, bloqueando su camino—. Me temo que debo insistir en que me deje entrar a la tienda ahora.




Hope sacudió la cabeza, tratando de no creer lo que estaba pasando. Pero cuando el hombre se acercó, lo suficiente como para que ella oliera su aliento, su corazón se detuvo. 




—Lo siento. . . pero… —dijo mecánicamente, tratando de asimilar lo que estaba pasando. 




El hombre negó con la cabeza, con sus ojos muertos fijos en los de ella. 




—Haz lo que te digo y no saldrás herida.




Hope trató de levantar la cabeza y fingir que no tenía miedo de sus amenazas. Pero cuando miró hacia abajo, vio que el hombre sostenía un revólver, muy bien escondida en su capa negra, con una mano firme y demasiado cercana. Se le hizo un nudo en el estómago y miró a su alrededor. 



«¿Dónde está Francis?», preguntó en silencio, rezando por un milagro. «¿Por qué no viene?»




Hope miró al extraño con ojos suplicantes, esperando que la suerte la favoreciera. Pero el hombre se limitó a sacudir la cabeza, sosteniendo el revólver hasta donde su capa se lo permitía sin ser visible para nadie más que para ella. 




—Regresa a la tienda y abre tu caja —insistió el ladrón.




Hope quiso resistirse, pero el hombre se acercó aún más. La bilis subió a su garganta y se obligó a gritar. Sin embargo, estaba paralizada por el terror y no podía moverse. 




—No lo diré de nuevo —siseó, mirándola—. Preferiría dispararte aquí y tomar las llaves yo mismo. 




Hope se estremeció al darse cuenta de que el hombre quería decir cada palabra que decía. Con las manos temblorosas, abrió la tienda con el hombre detrás. 
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Ethan sonrió a su hija mientras ella y su doncella, Mary, hablaban animadamente sobre pasar el Primavera en la costa. Apenas podía creer que ella ya tenía dieciséis años y que pronto tendría su baile de presentación. 




Había hecho caso omiso de los comentarios de su madre sobre el amor de la niña por la jardinería, las flores, la botánica y todo aquello que tuviera que ver con la tierra. Su madre era superficial y su hija no. Y estaba orgulloso de ella. 



Ethan pensó que era maravilloso que Emma disfrutara de la botánica. No solo era la viva imagen de su madre, con el cabello rubio y los ojos azules, sino que también había heredado su amor por los invernaderos de su difunta esposa. 




Sus pensamientos regresaron a su madre y a su desagradable rabieta cuando le dijo que él y su hija pasarían un tiempo en su propiedad junto al mar. Supuso que debería haberse sentido culpable por dejarla tan pronto como ella había llegado. Pero claro, él también sintió que ella debería hacerse más tolerable, al menos para su propia carne y sangre, si quería que disfrutaran pasando el tiempo con ella. 




«Los hombres preferían a las mujeres que tocaban música y bailaban», recordó amargamente, poniendo los ojos en blanco. Supuso que eso podía ser cierto, aunque no pasaba mucho tiempo haciendo esas preguntas a otros caballeros de la alta sociedad. Pensó en su difunta esposa y en el breve año que había pasado junto a ella.   Aunque el matrimonio había sido arreglado por su padre, descubrió que disfrutaba bastante de la compañía de Alba. Nunca estuvo realmente enamorado de ella, pero sí la había apreciado sinceramente. Y una cosa que le había gustado de ella era que podía entablar una conversación inteligente sobre otras cosas además de la moda y los eventos sociales. 




Mirando hacia atrás, supuso que eso era algo que a su madre no le había gustado de Alba. A pesar de que había sido idea de su padre arreglar el matrimonio, su madre se había opuesto. Ahora tenía sentido el por qué. Parecía que su madre era aún más superficial de lo que había pensado al principio. 




Había esperado, cuando nació Emma, que su madre se suavizara y desarrollara un poco más su personalidad. Pero todo lo que sucedió fue que ella se volvió demasiado crítica con su hija. Ella no había querido mucho a su difunta esposa, Alba, y Ethan no pudo evitar preguntarse si eso influyó en la actitud de su madre hacia su nieta. 




—Estoy muy agradecida de alejarme de Londres por un tiempo —dijo Emma, disolviendo los amargos pensamientos de Ethan sobre su madre. 




Ethan se alejó de la ventana y miró a través de la cabina del carruaje hacia su hija. Había una sonrisa rebelde jugando en las comisuras de sus labios, aunque sus ojos azules eran inocentes. 



—Estoy seguro de que tu abuela tiene mucho que ver con esa declaración audaz.




—¿Qué te ha dado esa idea, papá? —preguntó dulcemente. 




Ethan negó con la cabeza, pero no pudo evitar sonreír. Su hija era honesta, como él, quizás en exceso. Y no podía pretender que Emma no notara el comportamiento de su abuela hacia ella. 



—No te culpo, querida —dijo, dándole una sonrisa arrepentida—. Sé que tu abuela tiene buenas intenciones, pero tiene ideas diferentes sobre lo que es importante. 




—El día que yo considere que los vestidos y los bailes son mejores que mis intereses, será el día en que saldré caminando del muelle —dijo con actitud—. Y también deberían hacerlo todos los que creen esas tonterías. 




Ethan volvió a reírse.  



—No deberías decir esas cosas —dijo, luchando por enderezar su rostro—. Ella es tu abuela, después de todo. 




Emma se rio, rompiendo su intento de ser estoico. 




—Dime que a veces no piensas lo mismo y me retractaré de cada palabra.




Ethan suspiró. No podía decir tal cosa con la verdad, y tanto él como su hija lo sabían. En cambio, señaló hacia adelante cuando las afueras del pueblo costero aparecieron a la vista. 




—Ya estamos —dijo, sonriendo—. Es tan hermoso y pintoresco como lo recuerdo. 




Emma levantó una ceja hacia su padre, pero dejó el tema y se asomó por la ventana del carruaje. Ella jadeó, claramente cautivada por la serena belleza del pueblo. 




Habían pasado muchos años desde que había estado en Whitby, y tenía que admitir que estaba muy contento de estar de vuelta por fin. 




La calle de ladrillos por la que viajaban era la carretera principal que atravesaba el pueblo. Corría entre las tiendas y los negocios, que estaban todos ubicados a ambos lados de la calle. Los exteriores de los edificios eran casi idénticos, al igual que su diseño interior, que solo variaba en sus exteriores pintados de colores brillantes, que abarcaban todos los tonos de verde, rubio, amarillo, naranja, azul y rosa vibrantes. 




En el otro extremo del pueblo, el camino llegaba a su fin, dando paso a dos caminos que se bifurcaban. El de la derecha era de adoquines y conducía a la parte residencial de Whitby. El de la izquierda era un conjunto de escalones de madera que conducían directamente a la playa de arena blanca. Se podía ver y oler el océano en el momento en que uno entraba en Whitby, y Ethan respiró profundamente. 



El pueblo abarcaba sólo unas pocas millas cuadradas, pero estaba densamente poblado de lugares para comprar y comer. Algunas empresas habían estado allí desde que podía recordar; otras eran claramente bastante nuevas. 




Incluso había una floristería en la parte delantera de la fila de tiendas de la derecha. Ethan recordaba vagamente la floristería y estaba encantado. Sabía que a Emma le encantaría pasar su tiempo allí y no le importaba que lo hiciera. Al lado de la floristería había un terreno de tamaño decente, aún con los cimientos desmoronados de un edificio anterior, que eran de su propiedad.  



Una vez había sido una herrería, según el padre de Ethan, pero se había incendiado mucho antes de que Ethan naciera. Volvió a pensar en los planes que su padre tenía para el hotel y se le ocurrió que el difunto marqués probablemente se refería al terreno como la propiedad donde pensaba que sería mejor construir.




—Se vuelve más hermoso cada vez que lo visitamos, papá —dijo Emma, mirando el pueblo con ojos soñadores—. Estoy tan contenta de que hayas decidido traernos de vuelta aquí. 




—Yo también, querida.  



Junto a ellos, Mary suspiró con asombro. —Nunca había visto un lugar tan hermoso —dijo con bastante timidez. 




Emma se dio la vuelta, sonriendo alegremente a la doncella.




—Así es —dijo, tomando las manos de la joven—. En mis dos viajes anteriores, papá trajo a mi niñera. Pero no te preocupes, Mary. Estaré encantada de mostrarte los alrededores. 




Ethan sonrió a su hija. Su madre podía no tener en alta estima a los sirvientes, como lo había demostrado con su trato a Paul. Pero Ethan no vio nada malo en que su hija se hiciera amiga de la doncella. Él no era un hombre altivo. 



La joven era apenas tres años mayor que Emma. No solo hacía un trabajo maravilloso con sus deberes, sino que también tenía mucho en común con Emma. 



Ethan se alegró de haberla elegido a ella y no a la vieja arpía que su madre le había recomendado cuando comenzó a buscar a la doncella de Emma. Si fuera por su madre, su personal no serían más que viejos vejestorios que siempre parecía que olían algo asqueroso. 




Entonces, mientras estaban a punto de pasar pode delante de la floristería con el carruaje, Ethan vio algo que le llamó la atención. Y que le removió el estómago. Se trataba de una bella joven de pelo negro como el azabache, parada delante de la tienda. Con un hombre de aspecto siniestro a su lado.  



Al principio, se dijo a sí mismo que estaba siendo ridículo y se reprendió a sí mismo por espiar. Pero creyó ver que la expresión de la mujer cambiaba de sorpresa a miedo. Un momento después, la mujer volvió a abrir la puerta de la tienda. La expresión del hombre era severa, y el nudo en el estómago de Ethan se apretó. El hombre siguió de cerca a la mujer hasta que ambos estuvieron dentro de la tienda. Las manos del hombre estaban ocultas bajo una capa, pero mantuvo una de ellas ligeramente extendida y cerca de la mujer. 




Ethan trató de ver el interior de la tienda, pero todavía estaban lo suficientemente lejos como para que todo lo que pudiera ver fuera el resplandor del sol poniente. Su inquietud creció y se mordió el labio. ¿Debía mantenerse al margen de lo que fuera? ¿O debía intervenir? 
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—Quedaos aquí —dijo Ethan, mirando a su hija y a Mary con severidad después de dar una orden firme al cochero para que detuviera el carruaje de inmediato—. No importa lo que escuches, Emma, no dejes este vehículo. 




Esperó hasta que su hija, con aspecto asustado y curioso, asintió con la cabeza. La doncella la acercó a ella y le murmuró algo. Sin embargo, no escuchó lo que era porque ya estaba saliendo del carruaje, observando cómo la puerta de la pequeña floristería se cerraba firmemente detrás de la joven y del extraño hombre. 




—¿Está todo bien, Su Gracia? —preguntó uno de los lacayos, bajando de su posición en la parte trasera del carruaje y acercándose al marqués. 




—No estoy seguro —dijo, mirando hacia la tienda—. Quédate aquí y protege a Emma y a Mary. Iré e investigaré. 




El lacayo asintió e hizo un gesto al otro lacayo para que bajara. Rápidamente ordenó al segundo lacayo que se parara al otro lado del carruaje, luego se colocó junto a la puerta del carruaje por la que Ethan acababa de salir. 




Ethan le dio al hombre un gesto de agradecimiento y luego se apresuró hacia el frente de la tienda. Justo antes de llegar a las ventanas, se agachó, no queriendo ser detectado hasta que pudiera evaluar la situación. 




Una parte de él pensó que podría haber malinterpretado la escena, que todo estaba bien y que solo estaba imaginando cosas. Pero su instinto le dijo que, de hecho, había algo muy mal. 



Su adrenalina corrió por su cuerpo mientras miraba por la ventana de la floristería. Primero vio a la joven, pero, aunque las ventanas estaban muy limpias, el sol estaba deslumbrando por ser demasiado bajo. Podía verla detrás del mostrador, frente a la ventana, pero no podía ver lo que haciendo. 




Fue la luz que creaba el resplandor lo que le mostró exactamente lo que estaba mal. Mientras se tapaba los ojos con las manos y presionaba con más fuerza contra el cristal, la luz del sol golpeó contra un objeto que sostenía el hombre extraño, provocando un destello de brillo metálico momentáneo. 




Captó la atención de Ethan de inmediato, y centró toda su atención en el brillo. No le tomó mucho tiempo darse cuenta exactamente de qué se trataba. El hombre sostenía un revólver. Y lo peor de todo, estaba apuntando directamente a la joven, a muy corta distancia. 




Su primer instinto fue el de entrar corriendo en la tienda e interrumpir al hombre antes de que pudiera dispararle a la mujer. Pero en el fondo, sabía que hacerlo podría asustar al atracador y obligarlo a apretar el gatillo.




El siguiente pensamiento de Ethan fue volver con los lacayos y enviarlos a la oficina del alguacil después de informarles sobre la situación. Pero tenía miedo de asustar a Emma y Mary y ponerlas en peligro. También le preocupaba no tener suficiente tiempo para hacerlo. El revólver del hombre ya estaba desenfundado. Podía apretar el gatillo en cualquier momento.  




Se agachó para asegurarse de estar fuera de la vista del ladrón y trató de ordenar sus pensamientos. Sabía que debía hacer algo, pero no debía hacer nada precipitado. 




Cualquier movimiento que hiciera a partir de ese momento podía terminar lastimando a alguien. 



Maldiciéndose en silencio para sí mismo, se atrevió a mirar dentro de la floristería de nuevo. La joven todavía estaba viva. Podía ver que estaba poniendo algo en una bolsa, y supuso que era dinero. 



«¿Qué clase de cerdo roba una floristería?», pensó para sí mismo. 



Instantáneamente descartó el pensamiento. No importaba por qué alguien lo estaba haciendo. Lo que importaba era que alguien lo estaba haciendo, justo delante de sus propios ojos. 



En ese momento, la mujer lo miró.




Algo lo desgarró por dentro, el miedo crudo en su expresión tiró de su corazón de una manera que nunca antes había conocido. 




El hombre pareció notar que la joven había dejado de poner el dinero en la bolsa. Él giró la cabeza hacia ella y Ethan supo que era solo cuestión de tiempo antes de que descubriera que ella estaba mirando algo más allá de él. Tenía que hacer algo. Y tenía que hacerlo en ese momento. 



¡Debía actuar! 



—Por favor, Dios —rezó—. No me dejes fallar. 




Antes de que pudiera permitir que un pensamiento más entrara en su mente, el marqués entró disparado por la puerta de la tienda. El sonido de la campana sobresaltó al hombre, y este se dio la vuelta de inmediato. Al hacerlo, dejó de apuntar a la mujer de detrás del mostrador, por lo que Ethan aprovechó al máximo el elemento sorpresa. Gruñó, corriendo directamente hacia el hombre lo más rápido que pudo. 




Mientras abordaba al hombre, pudo sentir el frío metal del revólver contra su estómago a través de su camisa delgada. Se preparó, esperando el disparo que acabaría con él. 




Cuando no llegó, se arriesgó a mirar hacia abajo, para ver el arma intercalada entre ellos. Estaba bloqueada. 



Aliviado, Ethan miró la cara del hombre. Pero no pudo mirar por mucho tiempo, ya que tan pronto como el ladrón se dio cuenta de que su revólver estaba bloqueado, usó su mano libre para agarrar la cara de Ethan y presionar hacia abajo hasta que Ethan cayó al suelo, preparándose para subirse encima de él.  



Sin embargo, el marqués le dio una patada desde el suelo en las costillas y se levantó rápidamente para coger una maceta y golpearle en el cráneo. Haciéndolo caer al momento. 



Ethan rezó por no haber matado al criminal mientras ponía temblorosamente sus dedos en la garganta del hombre. Cuando sintió un pulso firme bajo las yemas de sus dedos, suspiró aliviado. Luego, se volvió hacia la joven, que miraba al criminal con un terror extremo. 




Lentamente, levantó las manos hacia la mujer para demostrarle que estaban vacías. Sabía que, lógicamente, ella debía entender que él no era el enemigo. Pero después de lo que acababa de pasar, era posible que no estuviera pensando racionalmente. 




Cuando dio un paso hacia ella con las manos en el aire, le dedicó una sonrisa tentativa. 




—Está bien, señorita —dijo Ethan con voz grave y profunda—. Solo deseo ayudarla. No la haré daño, se lo prometo. ¿Me puede decir su nombre?




La mujer miró de él al criminal en el suelo, y luego otra vez. Ella abrió la boca y él pensó que iba a hablar. Un momento después, se dio cuenta de que estaba equivocado. 




La pobre joven, que estaba tan blanca como el papel, simplemente miró hacia adelante. La mirada de miedo parecía grabada permanentemente en su rostro, y movía la boca como un pez fuera del agua. 




Ethan se movió hacia ella, queriendo consolarla. Pero el terror en sus ojos creció, y pudo verla temblar violentamente. 




—Señorita, todo está bien —dijo en voz baja—. Nadie le va a hacer daño ahora. ¿Está bien?




La mujer finalmente se centró en él, pero todo lo que hizo fue asentir. Él la miró por un minuto, dándose cuenta de que ella debía estar en estado de shock. 



—Está bien, querida —insistió, rezando para que una apelación tan informal no volviera a atormentarla—. Tome algunas respiraciones profundas. Le aseguro que está a salvo. Ya no está en peligro. Por favor, intente relajarse. Estoy aquí para ayudarla.




Cuando la mujer siguió asintiendo, el estómago de Ethan se retorció. No sabía si ella lo había escuchado, y no tenía ni idea de cómo ayudarla. ¿Debería dejarla en paz y llamar a un alguacil? El problema era que, a pesar de ser unos pensamientos ruines y despreciables en esos momentos, no podía quitarle los ojos de encima a esa señorita. Su pelo negro y ondulado le caía hasta la cintura, cogido débilmente por una lazada de color rosa. Sus ropas eran humildes y sencillas, pero se ceñían muy bien a su cuerpo y eran de un color crema que le sentaba de maravilla a la piel pálida y femenina. La mujer tenía un rostro ovalado, una nariz pequeña y fina y hasta unas cejas perfectas de color negro. ¡Qué belleza! Parecía una flor, entre tantas otras. Y sus ojos… ¡Ay, sus ojos azules! Se le clavaron en el corazón y lo hirieron de bala, la bala que no lo había matado momentos antes. 
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Hope miró fijamente a los ojos verdes de su salvador. El corazón le latía con fuerza en el pecho y se sentía como si estuviera representando una de las escenas románticas que había leído en las novelas. 




Lo escuchó hablarle, pero no importaba cuánto lo intentara, se había quedado completamente sin palabras. Sus mejillas se sonrojaron de vergüenza, y no pudo hacer nada excepto seguir mirándolo. 




Los últimos minutos se habían sentido como si se hubieran extendido para toda la vida. Mientras el hombre la apuntaba con su revólver, el tiempo se había ralentizado a un ritmo imposible. 




Pero ahora, todo estaba pasando increíblemente rápido, y su cabeza daba vueltas. Temió, por un momento, que podría desmayarse, lo que habría aumentado su humillación. 




—¿Está bien, señorita? —escuchó a su muy atractivo salvador preguntar de nuevo. Un mechón de su cabello rubio le había caído sobre la cara y, si ella no hubiera estado paralizada por la conmoción, habría tenido la tentación de estirar la mano y peinárselo detrás de la oreja. En cambio, todo lo que pudo hacer fue quedarse de pie frente a él y temblar. 




Estaba trabajando en reunir unas pocas palabras, para responder adecuadamente al amable hombre, cuando un agente entró la tienda. Lo acompañaban dos hombres que no pudo identificar, pero se sintió inundada de alivio al ver al oficial. 




El policía caminó hacia ellos, mirándola y luego mirando al hombre inconsciente que yacía en el suelo. Su expresión se volvió severa y se volvió hacia el hombre rubio que había salvado a Hope, con una ceja levantada.




—Necesito que alguien me explique lo que ha pasado aquí —dijo con cautela. 




El corazón de Hope dio un vuelco y de repente se dio cuenta de que el agente debía desconfiar del hombre que la había salvado. Intentó que su boca se abriera, pero lo máximo que pudo lograr fue que sus labios temblaran. Hope comenzó a preguntarse si alguna vez volvería a hablar, y un nuevo horror la inundó. Siempre se había obligado a ser valiente, pero esa situación la había superado. 



—Buenos días, agente, y gracias por venir tan rápido —dijo el hombre rubio, inclinándose elegantemente—. Los dos hombres que fueron a buscarle son Eduard y Nilson, y son mis lacayos. Y yo soy Ethan Harvey, el marqués de Harveyshire. Estaré encantado de contarle lo sucedido. 



Si Hope había estado cerca de encontrar su voz nuevamente, retrocedió por completo en ese momento. ¡Un marqués le había salvado la vida! No cualquier marqués, sino el marqués que poseía la mayoría de los edificios del pueblo. Estaba convencida, en ese momento, de que se había quedado dormida leyendo una novela romántica y estaba soñando. 




Su boca no funcionó, pero sus ojos sí. Los cerró con fuerza y contó hasta diez. Pero cuando volvió a abrirlos, el marqués y el alguacil seguían allí hablando, y el hombre que la había retenido a punta de revólver todavía yacía inmóvil en el suelo. Sabía que debía hacer o decir algo. 



Escuchó mientras el marqués explicaba lo que había sucedido desde su punto de vista. Aunque la experiencia había sido terriblemente impactante para ella, estaba asombrada de escucharla desde la perspectiva de otra persona. 




Una vez más, pensó que toda la situación era como sacada de un libro. Estaba empezando a ver el evento desde un punto de vista diferente, como si fuera una historia. La voz del marqués era calmada y tranquilizadora, y gradualmente, ella pudo sentir que sus temblores comenzaban a cesar. 




El marqués no mencionó nada de cómo se había sentido durante la terrible experiencia, por supuesto. Pero ella recordó el breve momento en que sus ojos se encontraron antes de que él irrumpiera por la puerta. Dudaba que alguna vez olvidara el horror de ese día, pero sabía que recordaría la mirada que habían compartido. Él le había parecido tan asustado como ella.  




También había visto la simpatía en sus ojos, así como la compasión. Era fácil imaginar que ella había visto directamente dentro de su alma. Tal vez él también había dentro de ella. 



—¿Está bien? —le dijo el alguacil, sacándola de sus pensamientos. 




Hope lo miró, sintiéndose repentinamente muy vulnerable. Ella trató de responder, pero ninguna palabra salió de su garganta—. Sé que esta debe de haber sido una experiencia terrible para usted, señorita —continuó el oficial—, pero sería de gran ayuda obtener su versión de los hechos.  




Su labio tembló, tanto por la frustración por su continua incapacidad para hablar como por la vergüenza. El marqués instantáneamente dio un paso hacia ella, mirando al agente directamente a los ojos. 




—¿Puede esto esperar hasta que la señorita haya tenido la oportunidad de descansar? —preguntó él. Parecía preocupado y protector, y Hope pensó que su corazón podía explotar por todas las emociones frenéticas que se arremolinaban dentro de ella. 




—Muy bien —dijo el agente—, puedo esperar un poco más para interrogar a la víctima. Sin embargo, debo preguntar, Su Gracia, solo para ser minucioso, ¿si hizo todo lo posible para manejar la situación sin causar lesiones a este hombre? 




—Señor, puedo asegurarle que, si le hubiera brindado la oportunidad a este hombre de escapar ileso de mis manos, esta dama, o yo, o ambos, seríamos los protagonistas de su próximo caso de asesinato —dijo con contundencia el marqués—. Solo tuve unos momentos para actuar. Realmente no lo pensé mucho. Solo reaccioné lo más rápido posible para evitar que esta dama no sufriera daño alguno. 



El rostro del alguacil se suavizó de repente y le dio al marqués un suave asentimiento. 




—Creo cada palabra suya, Su Gracia. Solo necesitaba asegurarme de que el hombre no tuviera motivos para presentar cargos contra usted una vez que despierte. 




El marqués le dedicó a Hope una pequeña sonrisa que hizo que su corazón comenzara a acelerarse nuevamente. 




—Incluso si lo hace —dijo, mirando al policía—, nunca me arrepentiré de haber salvado la vida de esta joven. 




—Perdóneme por presionarla a declarar —se disculpó el alguacil—. Siempre es mejor obtener toda la información que podamos mientras los eventos estén frescos en su mente. Pero tal vez debería haber sido más comprensivo con su estado. Puede venir y hablar con nosotros cuando se sienta lista, señorita. 




Hope asintió, mirando hacia el suelo. Pero donde había estado tendido el hombre, el suelo ahora estaba vacío.




Frunció el ceño y se maldijo de nuevo por no poder hablar. El marqués extendió la mano y se la puso en el hombro con un gesto gentil.  




—Todo está bien —dijo amablemente—. Mis lacayos se han llevado al ladrón al carruaje del alguacil. Están ayudando a hacer guardia, junto con el compañero del oficial.




No había visto a los lacayos sacar al hombre de la tienda. Había estado demasiado perdida en sus pensamientos. Pero ella se alegró. No podía soportar la idea de que él volviera en sí y la atacara de nuevo. 




—Iré y me aseguraré de que el salteador sea llevado directamente a la cárcel  —le dijo el alguacil al marqués. Se volvió hacia Hope y le dedicó una sonrisa amable—. Cuando esté lista, señorita, venga y hable conmigo. No necesitaremos mucho, ya que casi lo atrapé en el acto. Pero si puede decirnos algo, podría ayudarnos a mantenerlo allí mucho más tiempo. 




Con eso, se dio la vuelta para irse. Pero en ese momento, alguien más irrumpió por la puerta. El corazón de Hope saltó a su garganta. Estaba segura de que el villano había logrado liberarse de los hombres que lo custodiaban y había regresado a la tienda. Pero un segundo después sintió una oleada de alivio que la hizo tambalearse. 




—Hope —dijo Francis, alcanzándola justo a tiempo para atraparla antes de que cayera al suelo y estrechándola en un abrazo fraternal—. ¿Qué diablos ha pasado?




Hope trató de hablar, ya que estaba segura de que al menos podría hablar con él. Pero ella todavía estaba sin palabras, por lo que miró hacia el alguacil. El oficial le explicó rápidamente la situación y Francis se volvió hacia ella. Su rostro estaba lleno de dolor y preocupación, y la abrazó de nuevo. 




—Dios mío —dijo, frotando su espalda y apretándola con fuerza—. Estoy tan feliz de que estés bien. No sé qué hubiéramos hecho si te hubiera ocurrido algo. 



A salvo en los brazos de Francis, Hope permitió que sus lágrimas cayeran. 
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Cuando el joven irrumpió en la floristería y corrió hacia la joven, el primer instinto de Ethan fue ponerse delante de ella. Por ridículo que fuera, dado que la amenaza para ella había sido eliminada, no pudo evitar ponerse nervioso. Sin embargo, eso cambió rápidamente cuando ella cayó en los brazos del hombre, sollozando. 




Instantáneamente, y afortunadamente antes de que Ethan hiciera un movimiento para mantenerlo alejado de ella, se dio cuenta de que el hombre debía de ser su esposo. La oleada de celos que sintió al ver al hombre abrazándola lo dejó atónito, ya que era casi tan poderosa como lo había sido su instinto de protegerla.




«Qué tontería», pensó Ethan, sacudiéndose mentalmente y desviando la mirada del tierno momento de la pareja. ¿Cómo podía estar celoso de una mujer a la que ni siquiera conocía? 




—Papá —dijo una voz casi infantil desde la puerta. 




Ni siquiera había oído el timbre de la puerta, pero cuando miró hacia ella, vio a Emma corriendo hacia él. Levantó los brazos justo a tiempo para que su hija volara hacia ellos, sollozando.




—Estaba tan preocupada, papá —dijo Emma, abrazándolo con fuerza. 



Ethan apartó suavemente a su hija de él, haciendo todo lo posible para darle una mirada severa. 




—Te di instrucciones para que esperaras dentro del carruaje —dijo. Parecía firme, pero en verdad, estaba aliviado de verla. 



Su hija abrió la boca para responder, pero al fin, la joven que había rescatado habló. 




—Gracias, Su Gracia —oyó su voz, una voz femenina y dulce—. Y perdone mis malos modales. Mi nombre es Hope Madison y le estoy muy agradecida por lo que ha hecho. Si no fuera por usted, casi seguro que estaría muerta —manifestó con sus ojos azules brillosos y sensuales. Ella no pretendía ser sensual, por supuesto, pero para él lo era. Toda ella era una bomba explosiva de sensualidad.  




Ethan asintió, atónito por su voz. Aunque todavía muy temblorosa y débil, pudo escuchar que era muy dulce y celestial. Su corazón dio un vuelco, y le tomó un momento ordenar sus pensamientos. 




—Mi papá es todo un héroe —dijo Emma—. Oh, perdóneme, señorita Madison. Mi nombre es Emma Harvey y soy la hija del marqués. 




Ethan observó cómo su hija abrazaba a la joven y su corazón se llenó de orgullo. Emma era tan dulce y considerada como inteligente y hermosa, y nuevamente se encontró agradecido de que su hija lo hubiera desobedecido. Su presencia parecía ayudar a la señorita Madison. 



Le tomó demasiado tiempo para darse cuenta de que su hija, la señorita Madison, y el hombre que se había apresurado a abrazarla lo estaban mirando. Se sonrojó, hizo una reverencia y se maldijo por mirar boquiabierto a la mujer que acababa de rescatar. Se sintió tan bajo como el ladrón por haberla mirado tan fijamente frente a su marido.  




—Es un placer conocerla —dijo, recuperándose lo más rápido que pudo—. Lamento completamente que haya sido en tales circunstancias, por supuesto. Me alegro de que ahora pueda hablar. ¿Cómo se siente?




La señorita Madison suspiró y le dio a Ethan lo que sabía que debía ser el fantasma de una sonrisa valiente. Ella quería aparentar una valentía que para nada sentía y pudo leerlo en sus ojos, llegar a su alma. 



—Me siento mucho mejor de lo que me hubiera sentido si usted no hubiera llegado a tiempo. 



Ethan asintió, tratando de no imaginar lo que podría haber sucedido si no hubiera decidido detenerse y ver cómo estaba. 




Emma tomó la mano de la mujer y la miró. 




—¿Necesita un poco de agua? ¿Hay algo que pueda hacer por usted?




El corazón de Ethan volvió a hincharse de orgullo y la mujer miró a su hija con sorpresa. 




—Eso es muy dulce de su parte, miladi —dijo con una pequeña sonrisa—. Pero no necesito nada en este momento. Muchas gracias por preguntar.




Emma asintió—. Si cambia de opinión, por favor, hágamelo saber.  




La mujer le dio las gracias de nuevo. Luego, Emma comenzó a preguntarle sobre ella y su tienda, y si le gustaba Whitby. 



La presencia de Emma claramente le dio a la joven, que no podía ser más de diez años mayor que Emma, un poco de consuelo extra. Naturalmente, el policía, que se había quedado después de que Emma entrara, se acercó rápidamente para interrogarla, ahora que podía hablar. 




Emma se quedó de pie junto a la señorita Madison con una mano en su hombro mientras la joven daba su declaración. Ethan se alegró de que el agente solo la interrogara durante uno o dos minutos.




La señorita Madison agradeció sinceramente a Emma sus atenciones, y su marido la rodeó y le tendió la mano a Ethan. Ethan apretó la mandíbula, sintiéndose repentinamente tenso, celoso. Quiso atribuirlo a la marea de sentimientos y emociones de la noche.  




Ethan repitió su presentación, estrechando la mano del hombre. 




—Mi nombre es Francis Madison —dijo el marido con voz inusualmente agresiva—. Gracias por ser tan valiente como para salvar a mi querida prima, Hope. 




Lo único más firme que la voz del Sr. Madison fue su apretón de manos. Entonces, pensó en lo que acababa de decir: El Sr. Madison no era el esposo de la Srta. Madison. Él era su primo. 




Sus anteriores celos por el hombre se disolvieron, reemplazados por una extraña y repentina sensación de alivio. Tal vez fuera porque sabía que no lo habían atrapado mirando a la esposa de otro hombre de manera inapropiada. Pero la fuerte presión en su mano lo hizo sentirse extraño.  




La señorita Madison dio un paso vacilante hacia adelante. Su primo la miró y se puso rígido, permaneciendo cerca de ella. 




—Hizo algo muy valiente por mí, Su Gracia —dijo Hope. ¡Hope, qué nombre tan bonito! Por fin, la vio sonreír con sinceridad y su corazón se derritió. Pero antes de que pudiera decir algo más, su primo volvió a hablar, interrumpiéndola. 




—Sí —dijo Francis, y su tono se agudizó aún más—. Ciertamente estamos en deuda con usted, Su Gracia. Mi familia y yo estaríamos perdidos sin nuestra querida Hope. 




Ethan inclinó la cabeza con humildad.  



—Estoy seguro de que cualquiera habría hecho lo mismo, señor Madison —contestó el marqués con excelente educación—. Cualquier caballero adecuado, al menos. Me alegro de que la señorita Madison esté ilesa. 




El joven Madison lo miró con una mirada que le recordó a Ethan a su madre; no era una mirada amistosa en absoluto. 




—Exactamente —replicó el primo de Hope. Luego, se volvió hacia la señorita Madison, mimándola como si fuera una niña. Ethan supuso que, dadas las circunstancias, era un comportamiento justificado.




Quizás fueron simplemente sus nervios en carne viva lo que le hizo imaginar la agresión del hombre hacia él. 




Y, sin embargo, no sentía que la mujer mereciera ser tratada como si tuviera cinco años. Era una mujer adulta que necesitaba consuelo, no una niña con una rodilla raspada. 




La señorita Madison palmeó a su primo en el hombro y dio un paso más hacia Ethan. Su primo pareció muy disgustado por ese gesto, pero esta vez no hizo ningún movimiento para intervenir o interceptarla. 



Hope se sumergió en una reverencia cortés y le dio a Ethan una mirada tímida. 




—Gracias de nuevo por rescatarme, Su Gracia —dijo ella con voz de ruiseñor—. Y por favor, perdone mi anterior falta de expresión. Me siento terriblemente avergonzada por no haber podido ayudarlo a darle una declaración al alguacil antes. Tenía muchas ganas de hablar, pero no podía. 




Ethan le dedicó una sonrisa comprensiva, con el corazón encogido. Hope no debería sentir la necesidad de disculparse, pero que lo hubiera hecho le indicaba lo dulce y considerada que era. Algo en su interior se removió y solo tuvo ojos para sus labios femeninos ligeramente rosados.  




—En absoluto, señorita Madison —dijo, sacudiendo suavemente la cabeza—. Acababa de tener un shock terrible. Estoy muy agradecido de que haya encontrado su voz de nuevo. 



La mujer se sonrojó y el corazón de Ethan se detuvo. Era hermosa. Demasiado hermosa. 



Emma dio un paso adelante y abrazó a la señorita Madison una vez más. 




—No puedo imaginar lo horrible que debe de haber sido para usted —dijo con lágrimas en los ojos—. Insisto, ¿hay algo que pueda hacer para ayudarla?




El rubor de la señorita Madison se profundizó. Ella sonrió tímidamente a Emma y negó con la cabeza. 




—Es muy amable, miladi —dijo ella—. Pero usted y su padre han hecho más que suficiente por mí, una mujer a la que ni siquiera conocen. Les estaré eternamente agradecida a ambos. Soy yo quien desea hacer algo por ustedes dos. 




Ethan sintió que se sonrojaba. Volvió a negar con la cabeza, todavía sonriendo. 




—No nos debe nada, señorita Madison —dijo él—. La recompensa será irme de aquí, sabiendo que está bien. Pero si alguna vez hay algo que podamos hacer por usted. . . 



—Estaremos bien, gracias —lo interrumpió el Sr. Madison bruscamente, una vez más al lado de su prima. Él la tomó del brazo, suave pero deliberadamente, y se encontró con la mirada de Ethan con firmeza—. Como ha dicho mi prima, ha hecho más que suficiente, Su Gracia. 




Entonces fue claro para Ethan que, por alguna razón, el Sr. Madison le había tomado aversión. Ethan ya no le parecía que el comportamiento extraño del hombre se debiera a que estaba preocupado por su prima, o por algún tipo de protección. El Sr. Madison simplemente quería que se fuera. 




—Bueno, puedo ver que está en buenas manos —dijo, tocándose el sombrero y sonriendo—. Y mi hija y yo debemos seguir nuestro camino. 




Emma claramente quería discutir, pero la expresión de su rostro debió disuadirla. Simplemente abrazó a la mujer una vez más, luego le sonrió cálidamente. 




—Espero volver a verla, señorita Madison —se despidió Emma. 




La mujer asintió.  



—Eso sería fantástico —respondió Hope con sinceridad. 



En ese momento, Ethan tomó el brazo de su hija y la acompañó fuera de la floristería. Pudo sentir sus ojos interrogantes sobre él mientras subían al carruaje. Pero no fue hasta que se alejaron de la tienda que él la miró. 




—Ese primo suyo era desagradable —comentó Emma, que no se le pasaba nada por alto.  




Ethan se rio entre dientes.  



—Desagradable, sí. Esa sería la palabra.




Cuando llegaron a su finca junto al mar, Ethan abrazó a su hija. 




—Le daré instrucciones a los sirvientes para que te preparen la cena.




Emma lo miró desconcertada.  



—¿No vas a cenar conmigo? 



Ethan negó con la cabeza, sonriendo con cansancio. 




—Ha sido un buen día, querida —dijo—. Espero que me perdones por saltarme la cena de esta noche. 




Su hija lo estudió de arriba abajo como lo había hecho su difunta madre.  




—Muy bien, papá —dijo con cautela—. ¿Necesitas a un médico? ¿O prefieres que vaya y te atienda después de la cena? 




—No, cariño —dijo el rubio—. Estoy exhausto. Quiero que disfrutes de tu cena y luego pases la noche como quieras. Sólo necesito retirarme y descansar. Te prometo que haremos algo juntos, mañana después del desayuno. 




—Muy bien, papá. Pero si me necesitas, hazme llamar.  




—No esperaba menos de ti, querida — Ethan sonrió y asintió—. Buenas noches cariño.




—Buenas noches, papá —dijo Emma, sonriendo cariñosamente a su padre. 




Después de ordenar la cena para su hija, Ethan se retiró a su dormitorio. Se durmió casi tan pronto como cayó sobre su cama. Pero su penúltimo pensamiento mientras se dormía fue para el primo de Hope Madison. ¿Por qué se había mostrado tan desagradable con él? Debería de haberse mostrado agradecido por haber salvado a su prima. Y el último pensamiento, por supuesto, fue para ella. Para Hope Madison, la mujer más bella que había visto nunca. 
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—Hope, lo siento mucho —dijo Francis de repente. 




Acababan de salir de la floristería unos momentos antes, y estaba completamente oscuro. Pero a la cálida luz que ofrecían las antorchas que iluminaban el camino por el que caminaban, Hope pudo ver la angustia y la ansiedad en el rostro de su primo.




—¿A qué te refieres?  



Francis se quedó en silencio durante un minuto, y Hope tuvo la impresión de que estaba tratando de recomponerse. 




—Es mi culpa lo que te ha pasado —dijo él, haciendo brillar sus ojos azules—. Si no me hubieran retrasado con esa reunión en la construcción, habría estado contigo cuando cerraste la tienda, y esto nunca te hubiera pasado. 




Hope se detuvo, obligando a su primo a girarse y a mirarla directamente a los ojos. A pesar de su fatiga y de las emociones persistentes por el incidente, ella lo miró con firmeza. 




—No debes culparte por lo que ha pasado —le restó importancia Hope—. No podías evitar tener que llegar tarde, y ninguno de nosotros podría haber sabido lo que sucedería. 




—Sin embargo, sabemos que tales cosas suceden —dijo, con su voz plagada de culpa y vergüenza—. Esa es precisamente la razón por la que siempre camino contigo hacia y desde la tienda. 




—No escucharé una palabra más sobre ti asumiendo la culpa —imperó ella —. Ese hombre era un criminal sin corazón. Tomó la decisión de hacer lo que hizo. No eres el responsable y no puedes seguir culpándote a ti mismo. 




—No sé qué hubiera hecho si te hubiera pasado algo. 




Hope se acercó y puso su mano sobre el brazo de su primo. 




—Afortunadamente, Su Gracia vino a rescatarme. No debes detenerte en cosas que no sucedieron. El marqués fue lo suficientemente amable y valiente como para rescatarme y, por lo tanto, todavía estoy aquí para tener esta conversación contigo. Alégrate por eso, en lugar de estar molesto por algo que no sucedió. 




Francis guardó silencio y continuaron su viaje hacia casa. No volvió a hablar hasta que llegaron al porche de la casa de su abuela. 




—Es ese maldito marqués el que tiene la culpa —murmuró, casi inaudible. 




Hope se congeló con la mano extendida hacia la manija de la puerta principal. Miró a su primo, perpleja por su declaración. La intervención del marqués era la única razón por la que estaba viva. ¿Cómo era posible que él fuera responsable de lo que había sucedido? 




Antes de que pudiera interrogar a su primo, la puerta principal se abrió y su abuela salió corriendo tan rápido que casi atropella a sus nietos. La abuela Faith era una anciana enérgica, de pelo canoso y mirada azul. 



—Oh —dijo ella, sobresaltada—. ¿Dónde habéis estado? He estado enferma de la preocupación. 




—Hope nos dio un buen susto hoy —dijo Francis gravemente. 




Los ojos de su abuela se agrandaron. 




Mientras su abuela los acompañaba adentro, Francis explicó brevemente sobre el robo. Faith jadeó, horrorizada. 




—Oh, Dios mío —dijo la abuela, abrazándola—. ¿Estás bien, pequeña?




Hope asintió, tratando de darle a su abuela una sonrisa valiente de las suyas. 




—Estoy bien, abuela Faith. Por favor, no te preocupes. 




Francis suspiró a su lado, captando la atención de ambas mujeres. 




—Le fallé, abuela —dijo, bajando la cabeza—. Si hubiera llegado allí antes, ella nunca habría sufrido un evento tan horrible. Llegué tarde a la tienda.




—Ya te dije que no escucharé nada más sobre esto —declaró ella—. No puedes culparte por las acciones de un matón criminal. Estabas trabajando, Francis. No se pudo evitar. Pero eso no significa que haya sido tu culpa. ¿Me entiendes?




Francis movió los pies mientras estaban en el vestíbulo de la casa. Hope miró a su abuela con desesperación. Le estaba rompiendo el corazón la actitud de su primo.




—Hope tiene razón, cariño —dijo Faith, envolviendo su brazo alrededor de su nieto—. Fue algo terrible lo que sucedió, sin duda. Pero no pusiste esa pistola en la mano de ese hombre, ni lo obligaste a atacar a Hope con ella. No puedes aceptar una culpa que no es tuya. 




Después de un momento de silencio hosco, Francis miró a su abuela. Él le dedicó una sonrisa débil, pero Hope pensó que había incertidumbre en sus ojos. 




—Muy bien, abuela.  



Faith asintió, tomando las manos de Hope y de Francis. 




—Bien —dijo la abuela, su rostro finalmente comenzó a relajarse y su cálida sonrisa regresó—. ¿Os gustaría acompañarme a cenar? La cena está casi lista. 




Francis asintió con entusiasmo. Hope, sin embargo, vaciló. 




—¿Puedo ir a lavarme primero? —preguntó ella. No quería decir más, especialmente porque Francis ya se sentía muy culpable, pero se sentía sucia. El hombre ni siquiera la había tocado, pero sintió como si todo el asunto sórdido se le pegara a la piel y al vestido. 




Además, no había tenido ni un minuto a solas desde antes del intento de robo. Necesitaba un minuto para recuperar la compostura antes de unirse a su familia en la mesa de la cena como si nada hubiera pasado. 




Su abuela debió de haber adivinado lo que estaba pensando. Dio la espalda a Francis y abrazó a Hope una vez más. 




—¿Quieres que te acompañe, querida?  




Hope negó con la cabeza, una vez más fingiendo valentía. 




—Estaré bien —dijo ella—. De verdad, lo haré. No tardaré. 




Faith la estudió con serias dudas, pero asintió de mala gana. 




—Está bien, querida —dijo ella—. Tu plato estará listo y esperándote cuando estés preparada. 




—Gracias, abuela Faith.  



Francis llevó a la abuela al humilde comedor de la propiedad, mientras que Hope iba a su habitación. Caminó hacia su pequeño espejo de tocador y lavabo. Su rostro estaba pálido, había círculos oscuros debajo de sus ojos y sus ojos de color azul aún estaban muy abiertos. Se echó agua en la cara, resistiendo el impulso de empezar a llorar. No se hacía ilusiones con la vida, había aprendido a resignarse y a conformarse a lo cotidiano. Pero aquello había sido un atentado contra las pocas fuerzas que le quedaban. 



Mientras caminaba hacia su tocador, se recordó lo afortunada que había sido, sin embargo. Le debía su vida al marqués de Harveyshire, de eso estaba segura. Ni en sus sueños más locos podría haber imaginado que alguna vez tendría que ser rescatada por un marqués. Un marqués muy guapo, amable, cariñoso y valiente, además. Su hija lo había llamado heroico y Hope sabía que ciertamente lo era. 




Se cambió de ropa rápidamente, sonriendo al recordar lo amable que su hija había sido con ella. Estaba segura de que, si ella misma fuera una mujer de estatus y título, ella y Lady Emma habrían sido buenas amigas. Tal como estaban las cosas, pensó que probablemente nunca volvería a verla a ella ni a su padre. Ella era una plebeya y ellos nobles. 



Cuando terminó, volvió a bajar. Su abuela y Francis no habían tocado sus platos, así que corrió a su asiento. La comida se veía deliciosa, pero ella seguía siendo un manojo de nervios. 




Sin embargo, sabía que su abuela y su primo la cuidarían toda la noche si no comía. Entonces, tomó un par de bocados, tratando de ignorar los dos pares de ojos que la miraban. 




—¿Quieres decirnos qué pasó? —preguntó su abuela en voz baja después de un momento. 




Hope miró a su abuela. El rostro de la mujer estaba lleno de preocupación y amor. Aunque Hope no quería hablar más del tema, Faith y Francis eran su familia; merecían saber lo que había sucedido con detalle. 




Brevemente, explicó todo, tal como lo había hecho con el alguacil. Dos veces tuvo que parar para contener las lágrimas. Francis se acercó y tomó su mano, dándole la confianza para terminar. 




—El marqués de Harveyshire —dijo su abuela cuando Hope le contó su historia—. Qué bendición tan increíble que él estuviera allí. Nunca me permitiré imaginar lo que hubiera pasado si no lo hubiera estado. A veces, querida, en la vida ocurren cosas inesperadas. 



Hope asintió, su corazón se aceleró al recordar lo valiente y maravilloso que había sido el marqués. Sus ojos verdes la asolaron, provocándole una marea ardiente y turbadora. Pensó que era por el hecho de saberlo su salvador, gracias a Dios, pero sabía que había algo más en esa turbación. Algo más indecente.




—Sí, menuda bendición —dijo Francis con amargura y sarcasmo. 




—Tuve mucha bendición, Francis —dijo ella, sin comprenderlo—. ¿Preferirías que el hombre me hubiera disparado?




Su primo palideció y sacudió la cabeza. 




—No —dijo rápidamente—. Por supuesto que no. Me alegro mucho de que te haya rescatado. No es eso…




Hope asintió con cautela. No podía entender su fría amargura. Se volvió hacia su abuela, con una pequeña sonrisa en su rostro, a pesar del horrible día que había tenido. 




—No puedo creer lo valiente que ha sido el marqués —repitió Hope—. Nunca he visto a un caballero pelear de esa manera. Solo he leído sobre tal valentía en los libros. Estaba segura de que moriría, pero Su Gracia venció al criminal con facilidad. 




—Bueno, no sé qué lo hizo actuar hoy, pero estoy muy contenta de que lo haya hecho —dijo la mujer entrada en años—. No tengo ninguna duda de que, si no fuera por él y por la gracia de Dios, no estarías con nosotros ahora. 




Hope asintió y comenzó a hablar. Pero en ese momento, Francis arrojó su servilleta y sus cubiertos y se levantó de la mesa. 




—Disculpadme —dijo enfadado, mirando al suelo—. De repente he perdido el apetito. 




Sin otra palabra, salió corriendo del comedor. 




—No entiendo, ¿qué le ocurre?   —La abuela Faith miró a Hope con los ojos interrogantes y muy abiertos. 




—Creo que Francis se culpa a sí mismo por lo que me pasó hoy, abuela —dijo con un profundo suspiro, confundida. 




—¿Por qué debería seguir pensando tal cosa? Ya le hemos dicho que no debe culparse. 



Hope pensó por un minuto. —No lo sé —dijo con sinceridad—. Pero creo que este asunto lo ha afectado mucho.  
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El arma apuntando inquebrantablemente a su cara la ha congelado en su lugar. Sabe que necesita hacer algo para mantenerse a salvo, pero su cuerpo se niega a cooperar. El pistolero le está diciendo algo, pero en su terror, suena como si estuviera hablando desde el extremo opuesto de un largo túnel. 




Es vagamente consciente de las lágrimas que corren por sus mejillas y del sonido de los latidos de su corazón en sus oídos. Todos sus miembros tiemblan y reza para desmayarse. Entonces, tal vez el hombre tome lo que quiere de ella y la deje en paz. O, al menos, ella no se dará cuenta cuando él la dispare. 




—Pon el dinero en la bolsa —grita el hombre, entrecerrando los ojos. Son negros y huecos, y todo lo que Hope puede hacer es temblar violentamente. Ella trata de hablar, de decir cualquier cosa que pueda ganar algo de tiempo, pero todo lo que logra es un pequeño e inútil gemido. 




—Muy bien —dice el criminal—. Supongo que tendré que conseguirlo yo mismo. 




Antes de que Hope pueda tener un pensamiento más, escucha el clic del metal contra el metal, y luego el fuerte estallido de un disparo. Por fin, su boca se abre, y…




Se despertó gritando, cubierta de sudor y sin aliento. Enterró su cara entre sus manos para silenciar su grito y sofocar sus sollozos. Esperaba que nadie más en la casa la hubiera oído. No quería explicar el sueño que acababa de tener. Ni siquiera quería pensar en eso, o podría ser reacia a volver a trabajar. 




Se levantó de la cama y se lavó rápidamente para quitarse el sudor y el hedor del miedo. Luego, se vistió, se empolvó un poco para ocultar los signos de una noche inquieta y llena de pesadillas, y bajó las escaleras. Su abuela y su primo se estaban sentando a desayunar cuando llegó a la cocina. Ambos voltearon a mirarla con expresión preocupada, lo que hizo que ella se sonrojara. 



—Buenos días —dijeron, tratando de sonreír alegremente. 




Su abuela alzó una ceja. —¿Cómo te sientes?




Hope luchó por contener una valiente sonrisa. No quería que nadie se preocupara por ella, especialmente su abuela. 




—Estoy bien, gracias, abuela —dijo, tratando de sonar tranquila. 




—¿Estás bien? ¿Segura? —preguntó Francis—. Te he escuchado gritar, y quería ir a ver cómo estabas. Pero la abuela ha dicho que debíamos esperar, a menos que nos llamaras. 




Hope apartó la mirada de su primo, con las mejillas ardiendo de vergüenza. 




—Estoy bien —dijo ella secamente—. Ha sido solo un sueño extraño. 




—¿Ha sido por el robo? 



—Sí —sinceró con un suspiro—. Pero entiendo que ha sido solo un sueño. Sé que hay pocas posibilidades de que algo así vuelva a suceder —Eso fue una mentira. Tenía miedo de que hubiera muchas posibilidades de que volviera a suceder. Y estaba muy consciente de que la próxima vez, el marqués probablemente no estaría cerca para salvarla. Aun así, puso cara de valerosa y comenzó a comer como si nada la preocupara. 




Podía sentir sus ojos sobre ella, y era enloquecedor. Sabía cuánto se preocupaban por ella, y los amaba por eso. Pero sus miradas preocupadas solo le recordaban la razón de ellas. Se obligó a comer otro par de bocados de comida, luego miró a su abuela y sonrió de nuevo. 




—De verdad, estoy bien —dijo, un poco más alegre. 




Faith asintió con la cabeza, pareciendo cualquier cosa menos convencida. 




—Estaría perfectamente bien si no lo estuvieras, querida —dijo la anciana—. Lo que te pasó fue sin duda horrible. Y estamos aquí para ayudarte en todo lo que podamos. 




Hope miró a su primo, que miraba fijamente su plato de comida intacto. Su corazón se estrujó. Sabía que él todavía debía estar culpándose a sí mismo por lo que había sucedido. Estaba avergonzada por haber gritado mientras dormía y frustrada por no parecer más tranquila y cómoda. 




—Tuve mucha suerte —dijo rápidamente. Necesitaba probar una táctica diferente y tratar de tranquilizarlos en lugar de pretender que el incidente no la había afectado—. Fue aterrador, sin duda. Pero podría haber sido mucho peor. Y elijo simplemente estar agradecida de estar todavía viva. 




Su primo y su abuela la miraron y ella contuvo la respiración. Su abuela pareció relajarse un poco. La expresión de Francis, sin embargo, era estoica, casi ilegible. Un momento después, volvió a mirar su plato. 




Hope miró a su abuela y luego a su primo. Aunque sabía de la culpa que sentía Francis, podía intuir algo más en él. 



Dejando a un lado su preocupación por su primo, Hope se volvió hacia su abuela. 




—Por favor, no te preocupes por mí, abuela Faith —dijo ella, siempre preocupada por los demás—. Te prometo que estoy perfectamente bien. 




Su abuela asintió, al fin pareciendo creerla. 




—Está bien —dijo Faith, mirándola con sus ojos azules y pequeños—. Pero por favor, al menos dime que te tomarás el día libre para descansar. 




Los ojos de Hope se abrieron.  



—No —negó ella, sacudiendo la cabeza—. Debo ir y abrir la floristería. No estoy enferma ni nada. No puedo eludir mis deberes en la tienda. 




Su abuela enarcó las cejas y abrió mucho los ojos. 




—Oh, cariño —dijo ella, volviendo a mostrarse preocupada—. No creo que sea una buena idea. Sufriste una conmoción terrible y estar de nuevo en la tienda tan pronto puede resultar más difícil de lo que estás preparada. 




Hope tomó aliento, tratando de evitar que la persistente ansiedad del sueño que había tenido la hiciera estallar. Apreciaba la preocupación de su abuela, pero también se sentía culpable por preocupar a sus seres queridos. Estaba preparándose para contarle a su abuela lo que había decidido, basándose en la filosofía de trabajo de su padre, cuando llamaron a la puerta con fuerza y desesperadamente. 




La cabeza de Francis se levantó de golpe y apretó la mandíbula. Miró gravemente a su madre y a su prima. 




—Quedaros aquí —dijo él, casi gruñendo—. Voy a ver quién es.  




Saltó de su asiento y salió corriendo de la habitación. Hope negó con la cabeza, mirando a su abuela, que parecía tan confundida como ella. Hope se esforzó por escuchar. Un momento después, escuchó voces apagadas y alguien corriendo hacia la cocina como si algo estuviera ardiendo. 




Cuando Chastity irrumpió en la cocina, Hope se quedó sin aliento. Francis la siguió de cerca, luciendo avergonzado y complacido. Sin embargo, Hope tuvo poco tiempo para prestarle atención. Tan pronto como Chastity la vio, corrió hacia donde estaba sentada, casi tirando de su silla mientras abrazaba a su amiga. 




—Oh, cielos, Hope —dijo Chastity, sollozando mientras envolvía sus brazos alrededor de su amiga—. Escuché todo sobre el robo. Habría muerto si te hubiera pasado algo. ¿Estás bien?




Hope se rio contra el cuello de su amiga, luchando por recuperar el aliento. Se puso de pie, abrazó a Chastity y le dio palmaditas en la espalda suavemente. Chastity era la hija del verdulero del pueblo, muy bella. De pelo rubio y ojos azules como el mar. 



—Chastity, me estás abrazando. Seguramente, puedes ver que estoy bien. 




Chastity tomó a Hope por los hombros y la miró con lágrimas corriendo por sus mejillas. 




—Quería comprobarlo por mí misma —aclaró la bella rubia de ojos azules como el mar—. Pero, como estás . . . ¿por dentro? No puedo imaginar lo terrible que debe haber sido. 




Hope se tensó. Chastity era su mejor amiga y la quería mucho. Pero ella no quería hablar sobre el robo, especialmente no después del sueño que había tenido. Y odiaba que todos se preocuparan por ella. Solo quería que la vida volviera a la normalidad y dejar de pensar en lo que le había pasado. 




—Bueno, ahora, ya lo ves —dijo, dándole a Chastity una brillante sonrisa. —Estoy perfecta, y no necesitamos discutirlo más. Se acabó, y todavía estoy viva. Seamos agradecidos por eso. 




—Bueno, insisto en que descanses y te lo tomes con calma antes de volver al trabajo —dijo la rubia con naturalidad. 




Hope suspiró.




Faith intervino, sacudiendo la cabeza y chasqueando la lengua. 




—Le he dicho exactamente lo mismo, querida —se quejó la anciana de pelo canoso, pero cuerpo enérgico—. Pero ella no aceptará nada de eso. Hope ha decidido ir a la tienda hoy.




La boca de Chastity se abrió y miró boquiabierta a Hope. 




—Eres absolutamente terca —dijo la joven amiga—. Deberías descansar. No creo que sea prudente que regreses tan pronto. 




Hope se sofocó y puso los ojos en blanco. 




—No me servirá de nada estar deprimida por aquí todo el día. Aprecio vuestra preocupación, pero trabajar será bueno para mí. Y me encanta la floristería. Creo que es lo mejor que puedo hacer. 




Chastity intercambió una mirada con Faith y Hope se mordió el labio. A decir verdad, no sabía si tenía razón en su suposición, pero sí sabía que no quería esconderse en casa. Y no quería que nadie siguiera preocupándose por ella. La estaban haciendo sentir incómoda, y eso era peor que ir a la tienda. Desde que había muerto su padre había demostrado ser fuerte e independiente. Ahora no quería dar marcha atrás. 



—Bueno, ¿al menos te gustaría que viniera y te hiciera compañía? — preguntó Chastity, resignada. 




Hope sonrió y asintió con energía renovada.  




—Eres bienvenida en la tienda cuando quieras, Chastity. Pero no creo que necesite que vengas a cuidarme. Te aseguro que estaré bien. 




Chastity negó con la cabeza y suspiró. 




—Estoy segura de que pensaste eso ayer, antes del robo. 




Hope se estremeció. Lo que dijo Chastity era cierto. Antes del día anterior, ella nunca habría soñado que algo como un robo podría pasarle. Ahora, se preguntaba si alguna vez estaría realmente a salvo. 




—Lo hice —admitió—. Pero difícilmente puedo pasar el resto de mi vida preocupándome de que vuelva a suceder. No puedo dejar de trabajar solo porque me pasó algo malo. Creo que podré apañármelas. Y si me pongo demasiado nerviosa, puedo preguntar a los agentes si no les importaría venir a verme un par de veces al día. Estaré bien, Chastity. 




Su amiga todavía parecía dudar, pero finalmente asintió. 




—Está bien —dijo la rubia—. Pero también vendré a ver cómo estás. 




Hope asintió, conforme.  



—Acepto este acuerdo. 
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Una luz resplandeciente despertó a Ethan a la mañana siguiente. Se sentó en la cama, respirando con dificultad, entrecerrando los ojos contra lo que rápidamente se dio cuenta de que era un brillante rayo de sol que le daba directamente en los ojos. 




Alcanzó su reloj de bolsillo en la mesita de noche. «Las diez en punto», pensó, maldiciendo mientras se levantaba de la cama. ¿Cómo diablos había dormido hasta tan tarde? 




Mientras se vestía con su ayuda de cámara, recordó los acontecimientos del día anterior. Hacer un viaje tan largo y luego rescatar a una mujer joven de una muerte segura seguramente le habían pasado factura. Aun así, se preparó para el día lo más rápido que pudo. Esperaba que su levantamiento tardío no hubiera preocupado a su hija. 




Cuando estuvo presentable, bajó corriendo las escaleras, siguiendo el sonido de la charla animada hasta que llegó al salón. Allí, encontró a Emma y Mary, enfrascadas en una conversación. Se alisó la chaqueta del traje y les dedicó una sonrisa tímida al entrar en la habitación. 




Emma fue la primera en notar su entrada y le dedicó una sonrisa cariñosa.




—Buenos días, papá —lo saludó ella.  



Mary se levantó e hizo una reverencia. 




—Buenos días, Su Gracia —reverenció la doncella—. Lamento haberme distraído de mis deberes. 




—Para nada, Mary —dijo, indicándole que permaneciera sentada—. Eres una buena compañía para Emma y, en lo que a mí respecta, eso es cumplir con tu deber. 




La doncella volvió a hacer una reverencia antes de sentarse. 




—Es usted demasiado amable, mi señor marqués —dijo ella, sonrojándose. 




Ethan se sirvió un muffin y se sentó en el sofá frente a Emma y Mary. Le dio un mordisco, saboreando lo fresco y delicioso que sabía el dulce. Luego, se secó la boca con el pañuelo y le sonrió a su hija. 




—¿Cómo estás esta mañana, cariño? —preguntó.  



Emma le volvió a sonreír.  



—Estoy maravillosa, papá —canturreó la joven—. No puedo esperar para explorar el pueblo. Estoy muy contenta de que hayas decidido renunciar a la temporada este año para venir aquí. 




Ethan sonrió. Fue conmovedor ver a su hija tan feliz. En el fondo, él mismo no estaba preparado para que ella creciera y se preparara para casarse. Se alegró de que ella pareciera tan reacia como él a considerar tales cosas. Estaba orgulloso de ella y orgulloso de haberla hecho tan feliz. 




—No me importa que explores el contenido de tu corazón. Sin embargo, insisto en que un lacayo te acompañe a ti y a Mary a dondequiera que vayas. 




Mary y Emma intercambiaron miradas serias. Fue Emma quien dijo lo que Ethan había estado tratando de evitar decir. 




—Estás pensando en el robo y en la señorita Madison, ¿verdad? —preguntó sin rodeos Emma, honesta. 




—Sí —admitió el marqués de pelo rubio y mirada brillante—. Lo que sucedió en la floristería es una indicación de que no es seguro para una mujer joven estar sola. Simplemente no podría seguir adelante si algo te sucediera. Por favor, entiende, Emma, solo hago esto por tu seguridad. 




En lugar de ponerse hosca y hacer pucheros, como harían muchas damas de la alta sociedad de dieciséis años, su hija le dedicó una sonrisa afectuosa. 




—Lo entiendo perfectamente, papá —respondió con inteligencia—. Y no te preocupes. Mary y yo estamos felices de cumplir con tus instrucciones. 




Ethan suspiró, aliviado, aunque en realidad no esperaba ninguna resistencia de su dulce y educada hija. 




—Me alegro. Y si alguna vez te encuentras con algún problema, de cualquier tipo, quiero que me lo digas de inmediato. No me enojaré contigo, ni pondré fin de inmediato a tus privilegios de exploración. Pero necesito saber con qué tipo de asuntos estamos lidiando aquí en el pueblo, y tratarlos en consecuencia. ¿Lo comprendes? 




Una vez más, Emma sonrió y asintió. 




—Perfectamente. Prometo informarte de cualquier cosa sospechosa. 




Ethan le dirigió a su hija otra mirada de alivio. 




—Confío completamente en ti, cariño. Perdóname por ser tan insistente a primera hora de la mañana. Pero voy a tener una reunión con el Sr. Martin, y quería asegurarme de que hablábamos de esto antes de invitarte a ti y a Mary a acompañarme. 



Emma asintió ansiosamente, tomando las manos de la doncella.




—Eso sería maravilloso —dijo, poniéndose de pie—. ¿Puedo ir y refrescarme?




Ethan se rio y asintió.  



—Por supuesto, cariño. Estaré listo para partir pronto. Nos encontraremos al pie de la escalera.  




Emma asintió, prácticamente arrastrando a su emocionada doncella detrás de ella. 



Mientras esperaba a su hija, terminó su muffin, bebió una taza de té y luego fue a esperarla junto a las escaleras. Estaba ansioso por la reunión con el Sr. Martin, ya que sería el primer gran paso en sus planes para construir el complejo hotelero. 




Había inspeccionado el terreno junto a la franja de tiendas y se preguntó si sería lo suficientemente grande. De lo contrario, estaba seguro de que el Sr. Martin podría ofrecerle una solución.




Una hora más tarde, Emma y Mary bajaron las escaleras. Emma se había cambiado, y Mary claramente le había rediseñado el peinado. Era verdaderamente hermosa, y Ethan una vez más se maravilló de lo adulta y encantadora que era. Le ofreció el brazo a su hija y la sonrió con cariño. Se parecía mucho a su difunta madre Alba. 



—¿Salimos?




—Por supuesto, papá —dijo ella, feliz—. No veo la hora de ver el pueblo. 





 



Cuando el carruaje se detuvo frente a la oficina del Sr. Martin, Ethan ayudó a Emma y a Mary a salir del carruaje. Luego, le pidió a uno de los lacayos que escoltara a las mujeres a donde quisieran ir. El lacayo dejó su puesto en la parte trasera del carruaje, complaciendo felizmente a su amo. 




Ethan abrazó a Emma, envolviéndola con fuerza. 




—Por favor, cuídate. Y diviértete. Te alcanzaré después de mi reunión. 




Emma lo besó en la mejilla y le sonrió de nuevo. 




—Lo haremos —lo tranquilizó—. Te amo, papá. 




El corazón de Ethan se disparó. —Yo te amo más, mi niña preciosa.




Despidió a su hija hasta que desapareció en una tienda de ropa a poca distancia. Luego, entró en el vestíbulo de la oficina del Sr. Martin, se quitó el sombrero y se presentó al recepcionista con una breve reverencia. 




—¿Está el Sr. Martin listo para mí? 



El muchacho lo saludó con una reverencia.  




—Iré a ver, Su Gracia.  



—Gracias —agradeció el marqués, tomando asiento en el largo sofá del vestíbulo. Mientras esperaba, pensó en el hotel. Sería una maravillosa adición al pequeño y hermoso pueblo. Esperaba que traería gente de todas partes del país a Whitby. 



El propio Sr. Martin vino a buscar a Ethan. 



—Buenos días, Su Gracia —saludó cálidamente—. Por favor, pase a mi oficina.




—Gracias, señor.  



Ethan pasó a la oficina llena de papeles del Sr. Martin y tomó asiento frente a su escritorio después de ser invitado a ello. 



—Si no me equivoco, debíamos discutir sus planes para este lugar suyo —murmuró el administrador mientras leía un papel que tenía en la mano. 




—Correcto. He visto una pequeña parcela de tierra cerca de la entrada del pueblo. ¿Está ese terreno disponible para la venta? 




El Sr. Martin se quedó pensativo por un momento. 




—No puedo decirlo con certeza —dijo, separando la gran pila de papeles y revolviéndola de nuevo—. Puede que tenga alguna información aquí en alguna parte, aunque puede que tenga que buscarla más tarde. Pero ¿cree que esa parcela es lo suficientemente grande para su hotel? 




Ethan se encogió de hombros. —Podría ser lo suficientemente grande para uno pequeño. Pero no estoy seguro. Esa es una de las cosas principales que quiero discutir con usted. 



El Sr. Martin asintió, dejando a un lado todos los papeles y cruzando las manos sobre su escritorio. 




—Bueno, por supuesto, Su Gracia, la opción más fácil y efectiva sería demoler algunos de los edificios existentes que están sobre sus terrenos. 




—Odio la idea de derribar los negocios de la gente trabajadora del pueblo. 




El Sr. Martin se rio entre dientes. 




—Es algo difícil de hacer —comprendió el administrador—. Pero todo es en nombre del progreso. Cualquier empresario que desee crear o expandir su negocio debe dar ese paso tarde o temprano. Y estaría comprando sus tiendas, por supuesto. Los trabajadores se beneficiarían de ello a largo plazo. 




—Supongo que podría tener razón. ¿Qué negocios tendrían que ser comprados y demolidos?




El Sr. Martin asintió, como si estuviera satisfecho de haber convencido a Ethan de ver las cosas a su manera. Cogió otro papel y se lo entregó a Ethan. 




—Como puede ver aquí, este es el plan actual para el hotel que diseñó su padre, el difunto marqués de Harveyshire. Está la casa de té, la perfumería, la joyería, la sastrería y la floristería. Parece que todos estos negocios tendrían que ser eliminados para dejar suficiente espacio para la construcción del hotel. 




El corazón de Ethan se detuvo.  



—¿La floristería? —repitió con un nudo en la garganta—. ¿Está seguro?




—Pues sí. Es el edificio al final de esa franja. Difícilmente podríamos dejarlo en pie y luego construir a su alrededor. 




Ethan negó con la cabeza lentamente. Debería haber anticipado la posibilidad de que la tienda de la señorita Madison fuera uno de los negocios que necesitarían ser demolidos. Pero parecía una idea tan imposible que no podía aceptarla. 




—¿Hay alguna manera de reubicar alguno de estos negocios? 




El Sr. Martin se volvió a reír como un tiburón. El administrador era un hombre voluminoso con papada y de pelo marrón. —Su Gracia, Whitby, es bastante pequeño, como estoy seguro de que sabe. Es una maravilla que estas empresas hayan encontrado espacio para establecerse en primer lugar. No veo cómo alguno de ellos podría reabrirse en otro lugar del pueblo. 




Ethan volvió a asentir lentamente, aunque difícilmente estaba de acuerdo. ¿Cómo podría ser el responsable de quitarle el sustento a la joven que había rescatado el día anterior? 




El Sr. Martin continuó explicando las otras tiendas que necesitarían ser demolidas, pero Ethan estaba prestando poca atención. Su corazón estaba acelerado ante la idea de quitarle la floristería a la señorita Madison. Su cara le vino a la mente, y su estómago se anudó con la culpa. ¿Cómo se perdonaría a sí mismo por quitarle su floristería? ¿Cómo lo perdonaría ella alguna vez? Se sentía extrañamente atado a esa mujer. 
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Estaba ayudando a una joven madre a encontrar unas cuantas semillas para su pequeño huerto, cuando escuchó el timbre de la puerta sonar de nuevo. 




—Si necesita más ayuda, no dude en venir a buscarme. 




—Creo que esto es justo lo que estaba buscando. Muchas gracias por su ayuda, señorita Madison.




—Es un placer. Por favor, discúlpeme.  




Hope se volvió para dirigirse a la puerta principal. 



—Señorita Madison —dijo Lady Emma, zigzagueando entre la gente para alcanzarla y abrazarla. 



Hope le devolvió el gesto, sorprendida de lo feliz que estaba de ver a la joven. Pensó que no volvería a verla. 



—¡Qué placer volver a verla, miladi!




—El placer es mío. Señorita Madison, esta es Mary, mi doncella y querida amiga. Mary, esta es la joven que mi padre tan heroicamente rescató ayer.




Mary se sonrojó y sonrió. —Es un placer conocerla, señorita Madison.




—El placer es mío, Mary.




—Es muy fuerte para volver al trabajo tan pronto después de lo que pasó ayer. ¿Cómo lo lleva?




—Estoy bien —mintió. Se sintió terrible por mentirle a una joven tan dulce y cariñosa como Lady Emma. Pero estaba demasiado avergonzada de sus verdaderos sentimientos como para hablar de ellos, especialmente con la hija de un marqués. 




—Bueno, estoy encantada de volver a verla, señorita Madison. No tuve la oportunidad de mencionarle esto ayer, pero soy una aficionada a la botánica, a las flores y a todo lo que tenga que ver con hojas y semillas. Esperaba que pudiera dejarme ver el invernadero y recomendarme algunos bulbos para plantar en nuestra propiedad.  




Hope suspiró en voz baja, contenta de que la joven hubiera cambiado de tema. Sin embargo, se sorprendió al escuchar a Lady Emma decir que le encantaba la botánica, y al instante se avergonzó por la idea. ¿Por qué la hija de un marqués no debería disfrutar de la jardinería como lo hacía ella? 




—Por supuesto, milady —dijo, sonriendo a la joven—. Acompáñeme. 



La llevó por el invernadero, y le mostró todas las variedades que estaban plantadas. Incluso le habló de sus gardenias, sus flores favoritas.    



—También me gustan las gardenias. ¿Podría plantar algunas en casa? 




—Sí, pero deberá tenerlas en algún lugar cálido y húmedo para que resistan. 



Hope la condujo a través de la multitud de clientes, que paseaban alegremente por el lugar, hasta la sección donde guardaba las gardenias preparadas para la venta. 



—Qué maravillosa selección —se maravilló Lady Emma mientras inspeccionaba cada flor—. ¿Dónde las consigue?




Hope se sonrojó y se encogió de hombros. 




—Bueno, algunas de ellas las trajo mi padre de un viaje que hizo a Londres, allí encontró un vendedor africano que se las ofreció. El resto las obtengo de algunos proveedores fijos. 



La joven murmuró su aprobación, sus ojos brillaban. Hope sonrió para sí misma. Nunca había visto a nadie tan entusiasmada con las flores como ella misma. Supo que Lady Emma debía ser muy inteligente y se alegró de conocer a alguien que compartiera su entusiasmo por la botánica. 




—Son hermosas.    



—Mi padre me enseñó mi amor por esta tienda y por el invernadero —dijo con cariño—. La verdad, no sé qué haría sin este lugar.




Lady Emma le dirigió una mirada comprensiva. 




—Mi padre dice que obtuve mi amor por las plantas de mi madre. Ella murió cuando yo era muy joven, así que no la recuerdo. 



—Mi madre también murió cuando yo era un bebé. Siempre fuimos solo mi padre y yo.




—Tenemos aún más en común de lo que pensaba.




—Parece que sí.  



Durante la siguiente media hora, Hope le enseñó a Lady Emma todas las plantas y semillas que tenía. La niña quedó impresionada. Cuando terminó, Lady Emma había elegido diez variedades.




Mientras cobraba las flores, el corazón de Hope se aceleró. La gran compra de la niña fue significativa y Hope apenas pudo creerlo. 



—Muchas gracias por su atención, Lady Emma.




La hija del marqués negó con la cabeza, mirando a Hope con cariño. 




—Soy yo quien debería estar agradecida. 



Justo cuando la niña se disponía a despedirse, Will, el de la panadería, entró en la floristería. Él sonrió y saludó, dirigiéndose directamente hacia Hope. Ella le devolvió la sonrisa, notando que tenía otra bolsa en la mano. 




—Buenos días, Will —dijo Hope, algo incómoda. 




El joven sonrió como si ella le acabara de regalar un bloque de oro. 




—Buenos días, Hope. Espero llegar a tiempo para la charla. 



La boca de Hope se abrió. Con todo su ajetreo y pensamientos sobre el robo, había olvidado por completo que había planeado hacer una exposición ese día. Se maldijo a sí misma, tratando de parecer menos nerviosa y avergonzada de lo que estaba mientras miraba el reloj sobre la caja registradora. 




—Comenzaré la conferencia en unos veinte minutos, Will —dijo, sonriendo.




—¿Conferencia? —preguntó Emma, curiosa. 



—Sí —respondió Will por ella, ganando la atención de Lady Emma—. Hope suele abrir las puertas de su invernadero y maravillarnos con la variedad de flores que tiene. Es un gran placer escucharla.




La joven jadeó y volvió a mirar a Hope, con el rostro lleno de emoción. 




—No tenía idea de que hiciera tales charlas aquí, señorita Madison —dijo la jovencísima rubia de ojos azules, repleta de inocencia y de energía —. ¿Puedo quedarme y asistir yo también? 




Hope se sonrojó. Siempre estaba nerviosa antes de hablar en público, pero con la hija de un marqués tan ansiosa por escuchar, se sintió más nerviosa que nunca. 




—Por supuesto, Lady Emma —accedió—. Me encantaría que se quedara. 




—Oh, estoy tan emocionada.




Will también sonrió de nuevo mientras sostenía la bolsa en su mano. 




—He traído tres pasteles de ciruela que ha hecho mi padre —explicó—. Uno para cada uno. 
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—Muchas gracias —dijo Ethan, estrechando la mano del Sr. Martin cuando terminó la reunión—. Me reuniré con usted de nuevo dentro de cuatro días. 




—Muy bien, Su Gracia. Haré que se elabore el primero de los documentos que deberá firmar para comenzar los pasos que debemos seguir para la demolición. 




Ethan asintió, pero apenas escuchaba. Lo único en lo que podía pensar era en la señorita Madison. Quería ese terreno al lado de su floristería, por supuesto. Pero no pudo evitar sentirse en conflicto porque su negocio sería uno de los que necesitaban ser demolidos para que él continuara con sus planes. 




No parecía justo arruinar la tienda de una joven tan dulce y hermosa solo por sus propios motivos personales. Pero ¿qué más podía hacer? Pensó en cuando su padre vivía y en su visión de construir un lujoso hotel. Fue terrible cuando el difunto marqués enfermó gravemente justo después de que se trazaran los planos. 




Ethan había prometido que realizaría el sueño de su padre. Pero ahora se enfrentaba a un gran dilema moral. Para mantener su voto, tendría que destruir el sustento de una joven maravillosa. No podía romper la promesa que le hizo a su padre. Pero no sabía si podría hacer lo que tenía que hacer para cumplirla. 



—Discúlpeme, Su Gracia —dijo su lacayo—. Quería informarle de que Lady Emma ha ido a la floristería. Ella está allí en este momento, y está sana y salva. 




Ethan se irritó por un momento, recordando el robo. Pero se recordó a sí mismo que era el mediodía y que probablemente habría otros clientes en la tienda, además de la señorita Madison y su hija. No podía enfadarse cuando Emma no estaba en peligro. 




—Gracias, Robinson —contestó él—. Creo que me uniré a ella en breve. 




El lacayo hizo una reverencia y se despidió. Ethan se volvió y se despidió del administrador. Abordó el carruaje y dio órdenes al conductor de ir directamente a la floristería de la señorita Madison. 




Cuando llegaron a la tienda, Ethan respiró aliviado. Pudo ver a un buen número de clientes sentados en la parte trasera de la tienda. Se sacudió la aprensión que le quedaba y salió del carruaje. Entonces, sonrió. No debería sorprenderle que su hija hubiera encontrado el camino de regreso a la floristería, de todos los lugares posibles para ir. 



Cuando entró en la tienda, se dio cuenta de que estaba aún más llena de gente de lo que había pensado al principio. Todas las sillas parecían estar llenas, y otras personas andaban entre las plantas. Suspiró mientras miraba a su alrededor. Regresar a la tienda fue otro recordatorio de que era uno de los lugares que debían ser demolidos. 




Con toda la gente amontonada alrededor, Ethan tardó un minuto en ver qué estaba pasando. Vio a Emma y Mary de pie al otro lado del lugar y, por fin, vio un podio. No fue hasta que se deslizó más cerca del grupo de clientes que escuchó una voz. Una voz conocida. 



La señorita Madison estaba sentada en una silla junto al podio. Pudo ver de inmediato que parecía cansada y un poco pálida, y le preocupaba que regresara al trabajo el día después de la horrible experiencia que había sufrido. Se sintió culpable, como si pudiera haber hecho algo para convencerla de que descansara ese día. 




Pero mientras escuchaba, tuvo que admitir que ella sonaba como si tuviera más energía de la que su apariencia dejaba entrever. De hecho, sonaba muy cómoda y feliz. Su discurso era animado y acertado, y él se detuvo en seco, tanto para no distraerla como por la pura emoción que su voz le trajo a la sangre. 




Estaba hablando de los lirios. Era como si no se hubiera dado cuenta de la habitación llena de gente que la escuchaba a su alrededor, y solo eran ella y las flores que la rodeaban. Una parte de él deseó que no hubiera nadie más en la tienda y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Hope era atractiva hasta decir basta. 



—Hola, papá —susurró Emma a su lado, sorprendiéndolo. 




Ethan se giró para mirar a su hija y volvió a mirar rápidamente a la señorita Madison. Ella ni siquiera había notado la interrupción, aparentemente completamente perdida en su explicación. Su corazón latió con fuerza en su pecho, con algo más que sorpresa. 



—Esto es increíble —susurró él, manteniendo los ojos en la señorita Madison—. ¿Es este un evento especial de algún tipo? 



—Por lo que entiendo, la señorita Madison da clases de botánica como esta aquí regularmente. Estoy ansiosa por llegar a casa y plantar estas raíces —susurró Emma, sosteniendo una bolsa que Ethan no había notado al principio—. La señorita Madison me dio algunas sugerencias increíbles. 




Los ojos de Ethan se abrieron cuando vio lo llena que estaba la bolsa. 




—Dios mío —dijo el padre orgulloso, guiñándole un ojo a su hija—. ¿Dejaste alguna planta para los demás? 




—Solo unas pocas —susurró ella con picardía. 




Sin embargo, el estado de ánimo alegre de Ethan no duró mucho. Mientras él y Emma paraban atención a las palabras de la señorita Madison, sintió que otro escalofrío le recorría la espalda. Este fue mucho menos agradable y lo dejó helado hasta los huesos, e instintivamente miró a su alrededor. Era casi como si alguien lo estuviera mirando, y eso lo inquietó mucho. 




Le tomó un momento, pero finalmente encontró a la fuente de su inquietud en el mar de personas. Desde la esquina de la tienda, casi invisible y muy cerca de la señorita Madison, estaba su primo. Y sus ojos eran fríos y estrechos, y apuntaban directamente a Ethan. 



Cuando Francis vio que Ethan se fijaba en él, cuadró los hombros, como si desafiara a Ethan a decir algo. 




Ethan se estremeció, sosteniendo la mirada del hombre por un momento más antes de apartar los ojos. No podía imaginar qué podría haber hecho para que el hombre se enfadara tanto con él. No esperaba ser tratado como un héroe, pero pensó que el Sr. Madison al menos se alegraría de que hubiera salvado la vida de su prima. 



¿Por qué parecía tan odioso? 




Cuando Ethan volvió a mirar al hombre, él también había desviado la mirada. Pero Ethan tuvo la clara impresión de que lo estaba observando desde su visión periférica. Negó con la cabeza, tratando de deshacerse de la extraña sensación que se había apoderado de su cuerpo. 



Ethan miró a Emma, quien felizmente ignoraba la tensión entre él y el primo de la mujer a la que había rescatado. Estaba concentrada en la lectura de la señorita Madison, tal y como él lo prefería. Sacudió la cabeza con fuerza, decidido a no permitir que el extraño comportamiento del Sr. Madison lo distrajera. 




—Ella es absolutamente magnífica —comentó su hija.  




—Estoy de acuerdo, lo es   —admitió, pasándose la mano por el pelo para calmarse. Echó otro vistazo al Sr. Madison, pero vio que ya no lo miraba, como si no hubiera ocurrido nada. 



Con un suspiro, Ethan decidió no pensar más en el tema. Quería disfrutar del resto de la charla de Hope y no preocuparse por el comportamiento tan extraño de su primo.
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Al día siguiente.  




—¿Señorita Madison? —le preguntó una niña, mirando tímidamente por encima del borde del mostrador. 




—¿Sí cariño? 



La niña se mordió el labio y sus mejillas se sonrojaron. Estaba claro que quería preguntarle algo a Hope, pero aparentemente era muy tímida. Hope sacó un caramelo de un frasco que guardaba debajo del escritorio solo para esas ocasiones. Se lo tendió a la pequeña, quien le sonrió al instante, olvidando su timidez. 




—Gracias, señorita —dijo la niña—. Quería preguntarle si va a dar otra charla muy pronto.  




Hope se llevó la mano al pecho. Se sentía muy renuente a hacer otra exposición, a pesar de que muchas personas parecían disfrutarlas. Pero la niña se veía tan dulce y esperanzada, que no le pudo negar nada. 



—¿Cómo te llamas, cariño? 



La pequeña se sonrojó de nuevo. —Ruth—dijo ella. 




Hope sonrió. —Muy bien, Ruth —dijo Hope—. Haré una clase especial, solo para ti. ¿Qué te gustaría que explique? 




La niña lo pensó por un minuto, con los ojos muy abiertos, como si Hope le acabara de ofrecer el mundo. 




—No lo sé —dijo ella, volviendo parte de su timidez. —¿Qué tal algo de una de sus flores favoritas? 



Hope se rio y asintió. —Está bien —accedió la pelinegra de ojos azules, bondadosa y afectuosa—. Vayamos al invernadero. 




—Gracias, señorita Madison. Es usted muy buena. 



Ella sonrió, comenzando por detallar cómo habían crecido las flores. 



Instantáneamente, se dio cuenta de la maravillosa distracción que le suponía hablar de lo que más le apasionaba. Inmediatamente se olvidó del robo y del nerviosismo que había sentido desde entonces, sobre todo por tener tantos clientes preguntando al respecto. Se perdió en el invernadero, sin ni siquiera darse cuenta del tiempo que pasaba mientras hablaba, rodeada de aromas y texturas. 



Estaba tan absorta que se perdió el sonido de la campana de la tienda. No tenía idea de cuánto tiempo le tomó darse cuenta del nuevo caballero que había entrado. Todo lo que sabía era que, de repente, sintió una mirada intensa sobre ella. Cuando levantó la vista y vio quién la estaba mirando, su corazón se detuvo. 




El marqués estaba parado a solo unos pasos de la puerta de la tienda, solo. Tenía una expresión extrañamente estoica en su rostro.




Sintió que se le calentaban las mejillas y se quedó helada. Por un momento, olvidó dónde estaba y qué había estado haciendo. Todo lo que sabía era que el muy apuesto marqués estaba al otro lado de la habitación, y que sus ojos estaban fijos en ella. 




Se miraron el uno al otro por lo que pareció una eternidad. Hope no podía hablar y el marqués no lo intentó. Una parte de ella sentía como si sus miradas fijas fueran algo escandalosas, pero no podía entender por qué. Sólo sabía que se sentía ingrávida, como si volara, y que el latido de su corazón era el único sonido del universo. 




—Hope —susurró una voz incorpórea.  



Hope parpadeó, pensando que el marqués había hablado, y que de alguna manera lo había escuchado desde tan lejos. Pero cuando volvió a parpadear, la floristería y todos los clientes volvieron a entrar en su campo de visión. 




—Hope —repitió la voz—. ¿Estás bien, querida? 




En ese momento, Hope se dio cuenta de que la voz le resultaba familiar, pero femenina, en lugar de masculina. Hope giró la cabeza y vio a Chastity, que estaba inclinada hacia ella con una mirada de preocupación en su rostro. 




Hope pensó que su cara se estaba incendiando, estaba muy sonrojada. Solo le tomó un segundo darse cuenta de que algunos de los otros clientes la estaban mirando con leves variaciones de curiosidad y preocupación. Otros todavía susurraban para sí mismos, sin duda preguntándose por qué Hope había dejado de explicar. 



—Sí, estoy bien —susurró ella—. Gracias.




—Por favor, perdónenme —dijo, sin atreverse a mirar al marqués—. Parece que he perdido el punto de la clase. Por favor, tengan paciencia conmigo mientras lo encuentro de nuevo y sigo… 




Durante la siguiente hora, los clientes la mantuvieron ocupada corriendo por toda la tienda. 



Cuando corrió al mostrador por vigésima vez en esa hora, estaba tan eufórica como exhausta. 



Sin embargo, lo que sí tuvo tiempo de notar fue que el marqués permanecía en la tienda. Cada vez que lo veía, las mariposas comenzaban a revolotear en su estómago. Y cada vez que se encontraba con sus ojos, su corazón se aceleraba. 




¿Por qué lord Harvey tenía tal efecto en ella? Ella era una mujer común, una plebeya. Una huérfana que debía agradecer lo poco que tenía en la vida. ¿Por qué soñar con un apuesto y maravilloso marqués? ¡Era una locura! 



Cuando el último cliente finalmente salió de la tienda, Hope respiró aliviada. Chastity se acercó a Hope y la abrazó con fuerza. Su amiga la había estado acompañando durante todo el día. 



—Eres magnífica —dijo la rubia efusivamente—. Estoy tan contenta de haber tenido el placer de acompañarte hoy... Sin embargo, debes estar exhausta. Nunca había visto la tienda tan llena.  




Hope asintió, apartando los mechones de cabello negro que se le habían caído sobre la cara y abriendo con honestidad sus ojos azules como el cielo. 



—Ciertamente es el día más ajetreado que he tenido. Estoy absolutamente agotada. 



Chastity asintió, palmeando su brazo.  



—Debo salir un momento para comprar pan y un par de muslos de pollo para la cena. Te dejo tranquila para que termines de atender. Sé que estarás bien —Chastity miró discretamente al marqués y le guiñó un ojo, haciéndola sonrojar.    



—Gracias, Chastity —dijo, mirando el reloj—. Estoy segura de que Francis también llegará pronto. Terminaré lo más rápido que pueda, para que ninguno de vosotros dos tengáis que esperarme mucho tiempo.




Chastity negó con la cabeza y sonrió. 




—Tómate tu tiempo —la tranquilizó—. Has hecho más que suficiente por hoy. Desde luego, no me importa esperarte, y estoy segura de que a Francis tampoco le importará. 




Hope asintió, mirando agradecida a su amiga. 




Cuando Chastity desapareció para ir a comprar, el marqués se acercó lentamente a ella. Estaban los dos solos. 



—Ha sido una clase muy ilustrativa —dijo Su Gracia—. Quería felicitarla por un trabajo tan bien hecho y agradecerle por una experiencia tan maravillosa y novedosa. Hay pocas mujeres que regenten un negocio.




Hope se sonrojó. —Es usted demasiado amable, milord. Estoy muy contenta de que lo haya disfrutado y sobre lo de llevar el negocio, no me ha quedado otra opción, milord. Mi padre murió hace unos años y mi madre cuando yo nací. 



Las mariposas volvieron a enloquecer dentro de ella, y sus mejillas ya sonrosadas se pusieron aún más rojas. Pudo verse de reojo en uno de los espejos de la tienda, su pelo negro y ondulado estaba alborotado sobre sus hombros y su aspecto era el de una mujer trabajadora. Se sintió algo humillada frente a ese hombre tan bien cuidado y acicalado, aunque no presuntuoso. 



Se sumergió en una reverencia, agradecida por la excusa para apartar la mirada de él. 



Con él tan cerca, podía oler su fragancia especiada, y eso la hizo sentir como si se desmayara.  ¿Cómo era posible que se volviera más guapo con cada momento que pasaba? 




El corazón de Hope trató de latir con fuerza a través de su pecho. Tuvo que recuperar el aliento antes de poder hablar de nuevo. Puso sus manos sobre el mostrador para mantener el equilibrio y le dio al marqués una tímida sonrisa. 




—Siento mucho su pérdida —comentó lord Harvey, con un brillo sincero en sus ojos verdes y una pequeña reverencia—. Mi hija me ha mandado aquí para comprar más gardenias. Al parecer, quiere llenar parte del jardín con ellas.    



—Oh, por supuesto —salió de su estupor—. Acompáñeme, me gustaría que las eligiera usted mismo. 



Hope anduvo como pudo, con los nervios a flor de piel, hasta la zona del invernadero en la que esa especie crecía más fuerte y hermosa. Se arrodilló para ver mejor las gardenias, y el marqués la copió. Arrodillándose a su lado. El perfume de las flores los invadió a los dos. Y se quedaron mirando el uno al otro como, si de repente, el mundo hubiera desaparecido. Era algo inesperado, impensable, imposible. Pero estaba ocurriendo y apenas podía creerlo. 



—¿Cuál de estas flores prefiere? —preguntó ella con la voz trémula y sus labios entreabiertos, casi sin respiración. Solo tenía ojos para la mirada verde de Ethan y su pelo rubio. No era como otros caballeros de su posición: gordo, viejo o calvo. Parecía un príncipe de los cuentos infantiles y no pudo evitar sentir un calor abrumador en su bajo vientre que le subió hasta la garganta en forma de gemido corto y tonto. Se sintió ridícula por esa actitud y quiso recomponerse, pero él no se lo permitió. 
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El marqués se empapó del aroma floral de Hope, olía a miles de flores, a primavera y a vida. Supo que no podría controlarse estando tan cerca de ella. Le colocó un mechón de pelo negro detrás de la oreja, rozándole la pequeña porción de piel que allí había, peinándola con delicadeza y humildad. Ella entrecerró los ojos con inocencia. Hope Madison, la florista, tenía las mejillas sonrojadas y los labios rosados entreabiertos. Su pecho, abundante, subía y bajaba apretado en su vestido de algodón marrón. La imaginó envuelta con las mejores telas de satén, de seda y de muselina. Sin duda, sería una gran marquesa. Mejor que muchas de las que se pavoneaban por los salones con sus aires de superioridad. Se acercó lentamente a sus labios y los rozó con deliberada satisfacción, sin pensarlo demasiado. Sin querer ofenderla. Solo actuando por instinto. Ella perdió el equilibrio, pero él la levantó en volandas del suelo al que se habían acuclillado y la sentó en el podio que ella daba conferencias mientras él se quedaba de pie, entre sus faldas. 



¡Qué inesperado! Después de la muerte de su difunta esposa Alba, la madre de Emma, apenas había mirado a otras mujeres. Claro que había tenido amantes para saciar sus apetitos masculinos, pero muy pocas y contadas. Puesto que su prioridad siempre fue la de velar por su hija. Y no quiso que ninguna mujer se interpusiera en sus vidas. Ahora, sin embargo, esa muchacha del pueblo costero de Whitby lo había enloquecido hasta tal punto de estar cometiendo una de las indecencias más grandes que había cometido nunca. 



Hope era tierna, femenina, bella, sencilla, simple, un aire fresco. Un soplo de aire muy fresco a su vida cotidiana. 



La volvió a besar con más ímpetu, sin el tanteo previo, y ella, inexperta e inocente, le siguió el ritmo. La notó ávida de deseo entre sus labios y se atrevió a abrazarla contra él, la apretó contra su torso masculino mientras las plantas y las flores, incluidas las famosas gardenias, eran testigos de su repentino ataque de lujuria.  Notó su pecho contra su cuerpo y su virilidad se tensó hasta dolerle. 



Apretó su cintura entre sus manos y luego abordó su cuello. Devoró su garganta y ella gimió en respuesta. —Eres perfecta, Hope Madison —le susurró a la oreja con un gruñido y luego subió sus manos hasta sus pechos para apretarlos entre ellas. Como había imaginado, eran tiernos y cuantiosos, carnosos. Sentir su carne caliente y tierna, decididamente femenina lo enloqueció y volvió a besarla con exigencia mientras le colaba las manos por debajo de las faldas. 



—No debería hacer esto —se quejó la florista, aunque más que una queja le pareció un lamento. 



—No le haré nada que tenga que lamentar, se lo prometo —prometió él, con el dolor en su entrepierna y subió sus manos hasta sus muslos. Los notó grandes y fuertes, debido al duro trabajo que hacía en ese negocio. Siguió subiendo y agradeció que las mujeres de clases bajas no usaran tantas capas de faldas. Hope se estremeció por completo al notar sus dedos ahí, tuvo que retenerla con el otro brazo libre para que no se alejara de él con un salto inconsciente. 
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Hope jamás había sentido algo parecido. Desde que murió su padre se había limitado a fingir una valentía que para nada sentía. Había estado viviendo con las migajas de la felicidad y conformándose con lo que una mujer como ella debía conformarse. Estar en esos momentos, entre los brazos de un marqués apuesto, sintiendo un placer inmenso mientras él le dedicaba toda clase de caricias, era un sueño. Sabía que estaba mal y que se arrepentiría más tarde, pero lo único que quería era aferrarse a ese instante de irrealidad utópica. Sentir los dedos del marqués en sus muslos era muy placentero. Solo era capaz de ver las flores, los parterres, los caminos y los cristales del invernadero. Gracias a Dios, los cristales estaban tapados por los árboles y el follaje hasta el techo y solo los pájaros y Dios podían ser testigos de ese terrible momento en el que ella se había perdido. 



Abrió un poco más las piernas para permitirle a Ethan un mejor acceso a su intimidad, lo miró de reojo, mientras estaba cogida a su cuello. Él tenía la cara roja y sus ojos estaban oscuros, eran dos pozos de lujuria reprimida. Le hubiera gustado devolverle parte del placer que le estaba proporcionando, pero no sabía cómo. Así que optó por volver a besarlo entre que gemía contra su boca. Sabía que debía tener un aspecto horrible. Con el pelo alborotado y sudada, pero apenas podía pensar con claridad. Solo podía concentrarse con el movimiento de los dedos de Ethan en sus carnes prohibidas. Notó un cosquilleo doloroso y asfixiante que le subía por el vientre y se le encerraba en el estómago. Luego, una luz blanca y cegadora la atrapó y alcanzó el cielo. Apenas pudo controlar el horrible y bochornoso gemido que volcó contra el cuello de lord Harvey, aferrada con sus uñas en su chaqué lujoso de color negro. 
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Justo en ese momento de éxtasis, Ethan escuchó un sonido proveniente de la parte delantera de la tienda. Saltó, sobresaltado y cauteloso. Se había olvidado de que la puerta estaba abierta.  Hope, por su lado, se puso de pie y recompuso su vestido. Claro que su piel roja y el sudor de su frente no la ayudaban mucho a disimular. 



Un momento después, vieron que el Sr. Madison, el primo de Hope, se dirigía directamente hacia donde estaban ellos, al invernadero. Ethan sonrió, pero el hombre le dedicó la misma mirada extraña y agria de siempre.  




Ethan no tenía idea de por qué, pero el Sr. Madison estaba dejando muy claro que no le agradaba en absoluto. Aun así, mantuvo una sonrisa cortés. 




—Sr. Madison —dijo—. Es un placer verle de nuevo. 




Para confirmar las sospechas de Ethan, el hombre apenas gruñó y no se inclinó, como correspondía a la posición de Ethan. En cambio, miró a su prima, con peor expresión en su rostro. ¿Qué era lo que molestaba tanto a ese hombre? ¿El hombre lo culpaba de alguna manera por lo que le había pasado a su prima el otro día? ¿O sospechaba que hubiera ocurrido algo indecente entre ambos? 



—¿Estás lista para cerrar y prepararte para ir a casa? —le preguntó Francis bruscamente a Hope. 




La joven parecía tan perpleja como se sentía Ethan. Ella le dedicó una sonrisa inquieta que hizo que el estómago de Ethan se retorciera. Sabía que ella probablemente amaba a su primo, pero la sola idea de que alguien hiciera a la señorita Madison un poco infeliz lo disgustaba mucho. Se mordió la lengua, obligándose a no involucrarse. Era evidente que al hombre ya no le agradaba, y no deseaba decir nada que pudiera iniciar una discusión allí mismo, frente a la señorita Madison. 




—Perdí la noción del tiempo, me temo. Su Gracia —dijo ella con los labios enrojecidos—. Es hora de que cierre. Me disculpo por ser tan abrupta, pero es usted más que bienvenido a regresar cuando quiera. 




Ethan le dedicó una sonrisa tranquilizadora y sacudió la cabeza suavemente. 




—No, en absoluto —dijo Ethan con calidez—. Por favor, perdóneme por haberla retrasado. Muchas gracias por las flores. 



La señorita Madison se sonrojó e hizo una reverencia una vez más, colocando las flores en una bolsa de papel. 




—Fue un placer —dijo ella, nerviosa. 



Ethan se inclinó con gracia. —El placer fue mío, se lo aseguro.




La señorita Madison se sonrojó de nuevo y el corazón de Ethan le dio un vuelco en el pecho. Apenas podía creer que lo que acababa de suceder entre ambos. Ella tenía un efecto muy atrayente en él, a pesar de que no era una mujer noble. 



Se marchó y llegó a casa consumido por los pensamientos de la encantadora dueña de la floristería, y el recuerdo de su apasionante encuentro. ¿Qué debía hacer? ¿Debería disculparse? Desde luego no había sido muy correcto. Pero tampoco quería pedir perdón por algo que ambos habían deseado. ¿Y si…? ¿Y si era el momento de considerar a la señorita Madison como algo más?




—¿Cuándo te has vuelto tan amante de la botánica?  —lo sorprendió Emma en el vestíbulo. 



Ethan se río entre dientes, frotándose la nuca. —Ya sabes que de joven a mí también me gustaban estas cosas. Toma —le extendió la bolsa—. He comprado esto para ti. 



—¿Y lo has cargado tú personalmente hasta aquí?




—No he creído necesario dárselo a los lacayos, prefería dártelo yo mismo. 



—Habiendo sido tu hija durante dieciséis años, creo que puedo decir con seguridad que aquí hay algo extraño. 



Ethan se rio. Emma no pasaba nada por alto. Pero ¿qué podía decirle él? No consideró prudente, ni adecuado, dejar que su hija conociera sus sentimientos por Hope.  




—Whitby y la playa me hacen sentir más libre, eso es todo —Emma entrecerró los ojos y lo estudió durante un minuto. Su expresión era tan escrutadora que él no pudo evitar reírse de nuevo—. ¿Por qué no vas al jardín y plantas estas gardenias? Los ojos de Emma se iluminaron e inmediatamente supo que ella ya había olvidado su interrogatorio. Se fue con la bolsa muy contenta, dejándolo solo.  




Ethan subió a su recámara, todavía con ese dolor en su virilidad. Nunca lo admitiría en voz alta, pero la única razón por la que había ido a la floristería había sido para ver a Hope. Y mucho se temía que volvería muy pronto. ¿Qué estaba pasando en su vida? ¿Qué le estaba haciendo Hope Madison a su corazón? 
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Hope observó al marqués partir. Se sintió triste y sola de repente y deseó volver a verlo muy pronto. Aunque se muriera de la vergüenza. ¿Qué había pasado entre ellos dos? ¿En qué momento se habían convertido en confidentes? ¡En amantes! Todavía podía notar sus besos sobre sus labios y sus caricias en su intimidad. ¡Qué despropósito! 



El marqués era tan cariñoso y encantador como guapo, un caballero, muy bien educado, y ella disfrutaba mucho de su compañía, sin duda alguna. Pero ¿hasta dónde llegaría ese juego peligroso? 



No pudo evitar recordar la bochornosa escena que habían compartido. Su corazón dio un vuelco y sintió un hormigueo en todo su cuerpo. Nunca había conocido a un hombre que la hiciera sentir así. Y que él también se mostrara encantado con ella, la enorgullecía. Pero ¿qué pasaría a partir de entonces? 



—Hope —dijo Chastity, distrayéndola de sus pensamientos, que había regresado de su compra y se había unido a ella y a su primo Francis.  




Hope miró a su mejor amiga con toda la inocencia que pudo reunir. 




—¿Sí? —preguntó, sonriendo dulcemente, disimulando.  



Chastity negó con la cabeza y suspiró. —¿Has escuchado algo de lo que te acabo de decir?




Hope se sonrojó. La había pillado soñando despierta. Solo esperaba que nadie pudiera adivinar lo que había estado pensando. 




—Me disculpo, Chastity. 



Chastity se rio y palmeó el brazo de Hope. 




—Solo puedo suponer que el marqués tiene algo que ver con tu sonrojo. 



Hope sintió que su rubor se intensificaba y el calor subía por su cuello. Se maldijo por su transparencia y trató de cambiar de tema. 




—Lo siento —dijo de nuevo—. ¿Qué estabas diciendo?




Chastity sonrió con paciencia y afecto hacia su amiga. —Te estaba diciendo que se ha anunciado el tema del baile anual de primavera. 




—Eso es fantástico —dijo, aclarándose la garganta—. ¿Cuál será el tema?




Chastity aplaudió con sus ojos azules brillando y sus rizos rubios saltando—. Va a ser una mascarada. 




Hope jadeó, uniéndose a su amiga en su deleite. —¡Qué maravilloso! Estoy segura de que será una velada encantadora. 




—Asistirás, ¿verdad? Por favor, di que lo harás. 




Hope abrió la boca para responder. Pero en ese momento, Francis interrumpió la conversación. —Deberíamos estar de camino a casa, Hope —dijo abruptamente—. Supongo que tú también te unirás a nosotros, Chastity. 




Hope notó el mal humor de Francis y frunció el ceño. Trató de mirarlo a los ojos, pero él estaba mirando a su amiga. 




—No me perdería nuestra cena semanal por nada del mundo —respondió la rubia.  




—Entonces vayámonos lo más rápido que podamos.




Hope volvió a fruncir el ceño, confundida por la prisa y la expresión adusta de su primo. 




—Todavía tengo que contar la caja, primo.  




—¿Puedes venir temprano mañana por la mañana? —preguntó él con tono autoritario—. Debemos ponernos en marcha. 




—Estoy hambrienta —comentó su amiga—. Si quieres, podría ayudarte a contar el dinero mañana. 




—No será necesario   —negó Hope, complaciendo a su amiga—. Normalmente llego aquí con suficiente tiempo para hacer las tareas de apertura, con tiempo de sobra. 



Por fin, Francis le dedicó la sombra de una sonrisa. —Me alegro —dijo, ofreciendo un brazo tanto a Chastity como a Hope—. ¿Nos vamos? 




Hope asintió, tomando nota mental de hablar con Francis tan pronto como pudiera. Parecía como si algo lo estuviera molestando profundamente, y ella estaba casi convencida de que era algo más que su sentimiento de culpa. Pero dejó de lado esa idea y entabló una conversación alegre sobre el próximo baile de máscaras con Chastity durante el camino de regreso a casa. 




Cuando llegaron, la abuela los recibió. 



—¿Cómo os ha ido el día, queridos?




Francis se encogió de hombros, un poco más relajado que antes, pero todavía tenso. 



—Estuvo bien —dijo él, seco—. Me aseguré de llegar temprano a la floristería hoy, para que Hope y Chastity llegaran a casa sanas y salvas.  




—¡Qué bien! Entonces no esperemos más y sentémonos para cenar. Sentaros, yo os pondré la comida. 



Todos obedecieron, y Chastity se entusiasmó con lo bien que olía el asado. Hope trató de llamar la atención de Francis, pero él estaba ocupado con su servilleta. ¿Qué demonios podría estar preocupándolo tanto? 



Un momento después, Faith sacó una cacerola grande del asado de res más delicioso del mundo. Estaba rodeado por una cama de humeantes zanahorias, papas asadas, cebollas y apio. 



Comieron en silencio por unos segundos, saboreando la comida. Chastity fue la primera en hablar, felicitando a Faith por su forma de cocinar, y Hope asintió con la cabeza. Francis murmuró su aprobación, y una vez más, Hope se preguntó qué estaba pasando por su mente.  




—Oh, espero que el hijo del vicario me invite al baile de máscaras —dijo Chastity, desviando la atención de Hope de su primo. 



Faith levantó la vista de su plato y arqueó las cejas. 




—¿Un baile de máscaras? —ella preguntó—. Eso suena fantástico.  




Chastity asintió y empezó a parlotear sobre la Feria de Primavera y su baile con alegría. Hope escuchó a medias, perdida en su imaginación y en sus pensamientos. 



Se imaginó a sí misma dando vueltas por la pista de baile con un extraño, tratando de mirarlo bien a los ojos en busca de alguna pista que la ayudara a identificarlo. Pero sus ojos estaban protegidos por la máscara.




En su ensoñación, bailaba el vals con el extraño enmascarado durante horas, el corazón le latía salvajemente en el pecho. Él era muy elegante y habilidoso en la pista de baile, y ella flotaba en las nubes entre sus brazos.  




Luego, cuando terminaba la pieza, el hombre se estiraba y se quitaba la máscara. Debajo de ella estaba el hermoso rostro de Lord Ethan Harveyshire. Ella se desmayaba en sus brazos y él la abrazaba con fuerza para evitar que se cayera. Al atraparla, acercaba sus labios a los de ella y… 




—Hope, querida, ¿estás bien? —preguntó Faith, disolviendo su maravilloso sueño. 




Hope se sonrojó al darse cuenta de que se había quedado soñando despierta con un trozo de carne en la boca. Se aclaró la garganta, tragó y sonrió, asintiendo con una calma muy falsa. Los besos del marqués parecían estar gravados sobre su piel, delatándola. 



—Estoy bien, abuela Faith —consiguió decir—. Estaba pensando en el baile de máscaras. 




—Suena maravilloso, ¿verdad? Dime, ¿el joven Will todavía va a la floristería? Parecía muy enamorado de ti, cariño. 




Hope asintió, con sus pensamientos cambiando a regañadientes hacia el hijo del panadero. —Sí. Viene bastante a menudo. Y siempre me trae algún pastel delicioso cuando lo hace. 



Por primera vez desde antes del robo, el rostro de Francis se iluminó. Miró a Hope con los ojos chispeantes y sonrió. 




—Deberías asistir al baile con Will —le dijo demandante—. Will es un buen muchacho, y no debes ignorar su interés por ti. 




Hope miró a su primo, confundida. —Will es un joven muy dulce, pero ya sabes que no lo veo como nada más que una buen amigo. No correspondo a sus afectos.




Francis se encogió de hombros. Su expresión una vez más se nubló y comenzó a revolver la comida en su plato, de mal humor. 




—Creo que el verdadero romance se construye con el tiempo —insistió con la cara hacia el plato—. Así es el amor verdadero. Creo que deberías considerar darle una oportunidad. Es un hombre bueno y honesto, trabaja duro y todos pueden ver lo interesado que está en ti. Es lo que te conviene y lo que debe ser.




Hope inclinó la cabeza, con su apetito menguado. ¿Por qué Francis insistía tanto en que pasara tiempo con alguien que no le gustaba? Nunca antes había hablado de su vida o de sus asuntos personales de esa manera. ¿Qué le había hecho empezar a hacerlo ahora? 




—Respeto tu opinión, primo —dijo ella, sonriendo—. Pero no puedo soportar la idea de engañarlo, sabiendo que nunca podré corresponderlo. 



—¿Cómo puedes saber que no lo harás? —él chasqueó la lengua—. No te has molestado en darle una oportunidad al pobre hombre. 




Hope parpadeó, sorprendida por la reprimenda de su primo. Él nunca le había hablado de esa manera, y no sabía por qué lo estaba haciendo ahora. Le dolía su actitud y tuvo que morderse el labio inferior para evitar que le temblara. Desde que había muerto su padre, su abuela y su primo la habían acogido con cariño. La abuela había sido como una madre y Francis como el hermano que nunca tuvo. Jamás se habían mostrado autoritarios con ella. 



—Tengo una sorpresa especial —anunció la abuela, para cambiar de tema—. He hecho galletas de azúcar. Vosotros terminad vuestra comida, iré a buscarlas.  




Con eso, nadie en la mesa volvió a hablar del tema, a pesar del malestar de Hope. Cuando murió su padre, se aferró a su familia materna. Su abuela había adoptado a Francis cuando este era pequeño, porque su tío materno murió de una enfermedad contagiosa. Así que ambos la recibieron en esa pequeña casa con amor y paciencia. La ubicaron en una pequeña habitación, humilde, pero bien dispuesta con una ventana. Y Francis se había ocupado de ella como hombre de la casa. Pero eso no le daba derecho a hablarla como lo estaba haciendo. Gracias a Dios, después de vender la casa de su padre, había tenido el dinero suficiente como para aportar en el hogar. Y no solo eso, sino que la tienda también daba beneficios. Era extraño que una mujer tuviera dinero, pero ella lo tenía, y no le gustaba la idea de que otra persona, por mucho que la amara, la manipulara. 



Hope era una mujer instruida. Hecha a sí misma a pesar de su carácter de naturaleza bondadosa y sumisa. Y no pensaba doblegarse fácilmente a las exigencias de Francis sin entender los motivos de las mismas. 
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Ethan se dispuso a contratar a los trabajadores de la construcción que necesitaría para edificar el hotel. No tuvo la oportunidad de volver a la floristería, aunque pensó mucho en la señorita Madison y en cómo debería de actuar con ella de ahora en adelante.




El terrible conocimiento de que debía demoler su amada floristería para lograr el sueño de su padre le dolía en el fondo de su consciencia. Se sentía un traidor. Y, lo peor de todo, se sentía un vil y rastrero hombre por haberla besado y acariciado, sin estar seguro de sus sentimientos ni decisiones. 



Aun así, y arrastrado por la corriente, una semana después, Ethan se levantó temprano y fue a su estudio para revisar los planos del hotel. Trató de concentrarse, pero lo encontró casi imposible. Cada vez que miraba los planos, todo en lo que podía pensar era en el hermoso y dulce rostro de la señorita Madison y en lo mucho que había disfrutado besándola. Solo esperaba que no creyera lo peor de él después de todo aquello.  




Ethan todavía quería realizar el sueño de su padre, cumplir con su promesa. Pero al hacerlo, le estaría quitando el sustento a una joven inocente. Una mujer que hacía que su corazón estuviera vivo de nuevo y su estómago se llenara de mariposas. No sabía si era capaz de hacerle algo así. Y si lo hacía, estaba seguro de que nunca se lo perdonaría. Pero ¿y si hubiera otra manera? Con un suspiro, se levantó de su asiento. Caminó frente a su escritorio por varios momentos, tratando de ordenar sus pensamientos. La demolición era una parte integral del crecimiento comercial. Y el crecimiento era crucial para cualquier ciudad, grande o pequeña. La floristería no sería el primer negocio en la historia en ser eliminado en aras del crecimiento y del progreso. Entonces, ¿por qué sentía que prefería morir antes de hacerle eso a Hope? 



«Debo reunirme con el Sr. Martin», decidió sin más preámbulos. «Si hay una solución, tal vez él la tenga». 



Miró el reloj y notó que eran poco más de las ocho. Decidió que, antes de ir al pueblo, se reuniría con Emma para desayunar. Siguió el sonido de los platos tintineando y de su hija y la doncella Mary hablando en el salón. Era una habitación luminosa, bien iluminada por la luz del sol por las mañanas. Emma sonrió a su padre cuando entró en la habitación y le hizo señas para que se sentara a su lado. —Buenos días, papá —dijo dulcemente, abanicando sus pestañas rubias y poniéndose de pie para besar sus mejillas—. ¿Desayunarás conmigo?




—Estaría encantado.




Mary se levantó e hizo una reverencia, dispuesta a irse, pero Ethan le indicó que se sentara de nuevo. —Por favor, siéntese —dijo, asintiendo hacia ella con amabilidad—. ¿Te importaría unirte a nosotros para el desayuno? 



—Es usted muy amable, Su Gracia. Pero ya he desayunado abajo.




—Muy bien —dijo, señalando un tazón grande de naranjas y fresas—. Pero por favor, siéntese libre de servirse un poco de fruta, si quiere.




El marqués de Harveyshire era conocido por su humildad y bondad. Y el servicio lo amaba por eso. 



—Gracias, Su Gracia.




Ethan se volvió hacia su hija, que estaba comiendo con ganas. —¿Cómo estás esta mañana, cariño? —preguntó, sirviéndose un poco de jamón de pavo y dos huevos hervidos de la bandeja que sostenía un lacayo.




—Me encanta estar aquí en la playa, papá —sinceró su bella hija con una sonrisa tan amplia que se le veían sus perfectos y blancos dientes—. Creo que cada día me enamoro más de Whitby.




—Me alegra saber que estás feliz, querida. Tu felicidad es lo único en este mundo que realmente me importa. Lo sabes, ¿verdad? 



—Eso, y mi seguridad —bromeó ella. 



—Y tu seguridad también. Pero sé que eres una joven muy inteligente y que puedo confiar en ti. 



—Puedes contar conmigo, papá —replicó la muchacha, llevándose un gajo de naranja a la boca—. ¿Cuándo planeas volver al pueblo? Hace días que no vas…




Emma tenía razón. Desde lo sucedido entre él y Hope apenas había pisado el pueblo. Y era porque se sentía en una encrucijada. No sabía lo que estaría pensando Hope de él en esos momentos, quizás lo peor. Pero no podía seguir dando pasos en falso. Lo único que tenía claro era que debía ir a ver al Sr. Martin otra vez y buscar una solución. No quería seguir traicionando a Hope. Ni tampoco al pueblo. Las tiendas eran todas muy bonitas y sus empleados eran tan antiguos como los edificios. Conocía a casi todos sus trabajadores, incluido al panadero o al verdulero. Podía recordar sus rostros. Y tenía en su memoria cada detalle de cada negocio. Todos lo odiarían si seguía adelante con la idea de demoler la historia de Whitby. 



—Necesito volver a ver al Sr. Martin en breve. No está planeada ninguna visita, pero el asunto es demasiado importante como para esperar. 



—¿Ocurre algo, papá?




—Nada de lo que debas preocuparte —mintió, no queriendo inmiscuir a su pequeña niña en ese problema. Aunque Emma ya estaba casi en la edad casadera, para él seguía siendo una niña en muchos aspectos. A pesar de que ella se mostraba muy madura e inteligente. No era más que un padre demasiado protector. 



—Deseo ir a visitar a la señorita Madison esta tarde y me gustaría que me acompañaras. Me encanta su tienda y me gusta su compañía. 



Ethan sintió que la culpa regresaba y le apuñalaba la espalda sin compasión. Emma no tenía ni idea de lo que implicaban sus planes para el hotel diseñado por el difunto marqués de Harveyshire, su abuelo. ¿Qué pensaría de él si se enterara de la propuesta de demolición de su amado invernadero? ¿Y si ella lo odiaba por eso? Estaba seguro de que se lo merecería. Tratando de ocultar su inquietud, terminó de darle un sorbo a su té bien cargado. 



—Creo que es una buena idea que visites a la señorita Madison de nuevo. De hecho, podría ir a hablar con el señor Martin y reunirme contigo más tarde —Emma alzó las cejas con recelo hacia su padre—. Ve y prepárate, cariño —dijo, ansioso por acabar con sus remordimientos lo antes posible—. Necesito reunirme con el Sr. Martin ahora mismo. 



Emma asintió, poniéndose de pie y besando su mejilla antes de salir de la habitación. Ethan sabía que su hija sospechaba algo, pero no lo dijo. Y fue mejor así. 



Cuando llegaron al pueblo, se sintió un poco mejor. Se había convencido a sí mismo de que encontraría una forma de eludir el plan original para la nueva construcción, por lo que pudo mirar a su hija a los ojos mientras le daba algo de dinero para los gastos y le daba un beso de despedida. Observó cómo ella y Mary entraban en la mercería más cercana, seguidas por un lacayo. Luego, fue a la oficina del administrador y esperó su turno para hablar con él. 



—Sr. Martin —dijo antes de sentarse correctamente, cuando lo hicieron pasar a su despacho—, debo saber qué otras opciones tenemos para la construcción del hotel.




El gerente lo miró con los ojos muy abiertos—. ¿Qué quiere decir exactamente, Su Gracia? —preguntó el hombre con aspecto de tiburón, frunciendo el ceño. A Ethan le pareció que el administrador esbozaba una mueca peligrosa, pero desechó esa idea para concentrarse en su propósito—. El plan es perfecto tal y como es. ¿Por qué cambiarlo ahora?




—No busco cambiar las cosas arbitrariamente —se plantó, cuadrando sus anchos hombros por debajo de su traje de primavera de color azul—. Estoy buscando una alternativa a la demolición de esos negocios existentes. Conozco a esas personas y no quiero que me odien por ser un tirano.




El Sr. Martin se rio de buena gana, lo que irritó a Ethan. 



—¿Es consciente de que es usted el propietario de esos edificios, Su Gracia? ¿Y que puede hacer lo que quiera con ellos?




Ethan asintió, clavando sus ojos verdes en el administrador que, al parecer, no tenía ningún escrúpulo ni respeto por sus vecinos de Whitby. —Estoy muy consciente —replicó ligeramente molesto—. Precisamente por eso digo que deseo dejar las tiendas actuales tal y como están. Deseo cambiar la ubicación del hotel.




El Sr. Martin negó con la cabeza y apretó los puños. 



—Su Gracia —dijo el hombre obeso, sacando un papel y mostrándoselo a Ethan con poca paciencia—. Como puede ver, casi cada pedazo de tierra en este pueblo está ocupado. Y el terreno que mencionó durante nuestra última reunión no es lo suficientemente grande por sí solo para la expansión del hotel.




Ethan se pasó la mano por el cabello con frustración. —Bueno, entonces, me gustaría cancelar la construcción —se armó de valor y de honor, pasando por encima de la promesa que le hizo a su padre—. No puedo soportar la idea de quitarle el sustento a gente tan buena e inocente —añadió, ocultando que la verdadera razón de todo aquello era Hope Madison, la mujer a la que había rescatado y besado en una sola semana y que le había arrebatado la cordura. 



El Sr. Martin buscó otro papel, esta vez entregándoselo a Ethan. —No sé si está al tanto, Su Gracia —dijo, señalando los nombres de los vecinos de Whitby que estaban escritos en el documento—. Pero como puede ver aquí, la mayoría de los inquilinos que ocupan el edificio están atrasados en sus rentas —El corazón de Ethan se estrujó. Se obligó a apartar la mirada. No creía poder soportarlo si veía que el nombre de la señorita Madison estaba en la lista de morosos. 



—Entonces, intentaré personalmente cobrar el alquiler —dijo con desesperación—. Pero eso no significa que debamos sacar sus negocios. No se lo merecen.




El Sr. Martin hizo una mueca. —Pero esto es lo que estoy tratando de decirle, Su Gracia —explicó el tiburón—. Construir este hotel es lo mejor para ellos, tendrán un empleo. 



—No puedo hacerlo, Sr. Martin. Hasta que podamos encontrar otra ubicación para el hotel, deseo posponer los planes de construcción —El administrador chasqueó la lengua y suspiró, molesto.




—Realmente creo que debería reconsiderarlo, milord. Después de todo, como me ha dicho, este era el sueño de su padre. Y sería un negocio muy rentable para todo el pueblo. En verdad, esto sería hacerles un favor a los inquilinos y a los residentes.




Ethan no creía que eso fuera verdad. Había visto de primera mano cuánto amaba la señorita Madison su tienda. Incluso si él le pagara el salario de su vida por el edificio para que pudiera vivir cómodamente por el resto de sus días, estaría desconsolada. No era tan tonto como para no ver eso. Quizás el hotel atraería más gente, y daría empleo. Pero moriría la tradición de Whitby. La panadería, la verdulería, la floristería… todo se iría a pique. 



—No hay otra solución —siguió diciendo el Sr. Martin—. Debemos continuar tal y como habíamos pensado…
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A la mañana de lo que debería haber sido su próxima conferencia, Hope se despertó aliviada de saber que no haría ninguna esa semana. Los preparativos para la Feria de Primavera estaban en marcha y nadie estaría interesado en ir al invernadero hasta que terminara. También esperaba que el negocio fuera lento. 



Cuando bajó a desayunar, se dio cuenta de que Francis ya no estaba allí. Se unió a su abuela, señalando la silla vacía de su primo. 



—¿Dónde está Francis? —preguntó ella, sirviéndose el desayuno. Su abuela se encogió de hombros. 



—Se fue temprano al trabajo. Dijo algo sobre un asunto urgente que debe supervisar.




Hope asintió, comprendiendo que se había ido al amanecer. Francis debía de estar estado lidiando con algunos problemas importantes en el trabajo, y no quería molestarlas ni a ella ni a su abuela con ellos. Si fuera así, tendría sentido, entonces, que estuviera tan... extraño. Debía ser comprensiva con el hombre que se había ocupado de ella durante cuatro años sin pedirle nada a cambio. 



Sin embargo, también pensó en otra cosa. Su ausencia significaba que tenía que caminar sola hasta la floristería. No había hecho eso desde antes del robo. La idea la asustó, pero trató de no demostrarlo. En cambio, con valentía, terminó su desayuno y, como hacía todas las mañanas, le dio un beso de despedida a su abuela y salió alegremente por la puerta. Mientras caminaba, sin embargo, se mantuvo en alerta máxima. Caminó a paso ligero, mirando constantemente por encima de sus hombros y a su alrededor. Solo respiró aliviada cuando estuvo encerrada dentro de la tienda y comenzó sus tareas de apertura. Se reprendió a sí misma por estar tan nerviosa. Había pasado más de una semana desde el robo. No podía temblar de miedo cada vez que tenía que caminar sola hacia o desde el trabajo. 



Como esperó, fue una mañana muy tranquila en la tienda. Fue perfecto para Hope porque tenía trabajo atrasado en el invernadero y en la tienda. Tal trabajo le dio la oportunidad de calmar sus pensamientos. Entre el robo, el próximo baile de máscaras, el aumento de las ventas, su primo con sus problemas apenas había tenido un momento de calma para sí misma. También pensó en lo que había sucedido entre ella y Ethan. 



¿Qué estaría pensando él de ella en esos momentos? ¿Y si pensaba lo peor? Por alguna extraña razón, sin embargo, le parecía que el marqués no era de esa clase de hombres que pensaban lo peor de una mujer simplemente por dejarse llevar. Las mejillas se le tiñeron de rojo. No podía reclamarle nada, él era un noble y ella una plebeya. Además, no había sucedido nada irremediable. Solo esperaba no morir de la vergüenza cuando volviera a verlo. Lo que había sucedido entre ambos sería un tesoro en su memoria, algo que guardaría para siempre para ella. Nada más. No podía anhelar ni esperar nada más. 



Disfrutó de su trabajo, positiva, y la mañana se le pasó volando. 



Poco antes de la hora del almuerzo, escuchó el timbre de la puerta. 



—Me alegro de que no estés ocupada —dijo Chastity, entrando con su alegría característica, sin esperar a que Hope hablara—. Encontré los materiales perfectos para hacer nuestras máscaras de disfraces.




Hope se rio, guiando a su querida amiga detrás del mostrador para que pudiera exponer sus adquisiciones. 



—No, no estaba ocupada… Solo estaba arreglando los parterres…




—Confía en mí, eso puede esperar —resolvió su amiga—. Tienes que ver esto. 



Hope se rio otra vez, Chastity siempre la hacía reír. Miró el paquete de fruslerías sobre el mostrador y, efectivamente, en poco tiempo, quedó atrapada admirando la colección de cintas, encajes, lentejuelas y trenzas que Chastity había traído consigo. Su amiga tenía buen gusto y una viva imaginación, y sus máscaras seguramente serían las mejores del baile. 



Hope le había dado poco tiempo a su atuendo para el próximo evento hasta entonces, pero el entusiasmo de Chastity y el pensamiento que claramente había puesto en la creación de las máscaras pronto la cautivaron. Estaba tan cautivada que el timbre de la puerta la sobresaltó. Miró hacia arriba y vio a Lady Emma y a su doncella entrando en la tienda. Notó que el marqués no estaba con ellas, lo cual fue decepcionante y un alivio a su vez. 



—Bienvenida, Lady Emma —reverenció rápidamente. Lady Emma corrió hacia el mostrador. 



—Por favor, no se preocupe por esas formalidades conmigo. En lo que a mí respecta, es usted una de mis amigas.




—Gracias, miladi. ¿Cómo puedo ayudarla hoy? 



Emma era muy sencilla pese a su estatus y algo le decía que escondía una personalidad rebelde y fuerte. Le agradaba esa joven. 



—Espero con ansias su conferencia de hoy. ¿Cuándo va a empezar?




—¡Oh! Lo siento mucho, Lady Emma. Pero no haré ninguna charla hoy.




—¿Pero por qué? La he estado esperando con ansias toda la semana.




Hope respiró hondo. Esa no era la primera vez que tenía que decepcionar a un cliente. Sin embargo, decepcionar a Emma fue más duro porque ella era toda luz y bondad. 



—Porque nadie asistirá hoy —intentó explicar con cariño—. Los pueblerinos están demasiado ocupados con los preparativos.




—¿Preparativos? ¿Para qué? 



—La Feria de Primavera aquí en Whitby es mañana. Habrá muchos puestos diferentes que venden cosas, varios entretenimientos, música y actuaciones durante todo el día. Los que participan están ocupados preparando sus productos para la venta, y vendrá gente desde otros pueblos.




Lady Emma jadeó. —Una feria. Oh, no he asistido a un evento así desde que era una niña. 



Chastity se aclaró la garganta y sonrió. —Hope —dijo intencionadamente—. Has olvidado la parte más importante de todas.




—¿Hay más?




—Ciertamente, miladi —dijo Chastity—. Después de la feria, habrá el baile de máscaras, que se llevará a cabo mañana por la noche.




—¡Oh, perdone miladi! —se avergonzó Hope por su falta de decoro—.  Creo que debería hacer las presentaciones pertinentes… Chastity, querida, esta es Lady Emma Harvey, hija del marqués de Harveyshire. Lady Emma, esta es mi mejor amiga, Chastity. 



Los ojos de Chastity se iluminaron e hizo una reverencia. —Oh, perdóneme —se excusó la rubia—. No me di cuenta, Lady Emma. Es un placer conocerla.




Lady Emma tomó una de las manos de Chastity. —Cualquier amiga de la señorita Madison es amiga mía. El placer es todo mío, se lo aseguro, no se preocupe. 



Chastity miró a Hope con gran sorpresa. Hope sabía lo que su amiga estaba pensando: la nobleza era famosa por tratar a los trabajadores de la sociedad con desprecio. ¡Pero qué diferente era la familia Harveyshire! Viendo a la hija, no podía pensar nada malo del padre. 



—Bueno, ahora que todas nos conocemos —dijo Lady Emma—. Por favor, cuéntenme más sobre esta feria y el baile.




Chastity estuvo feliz de complacerla, charlando alegremente sobre todos los invitados y eventos que se esperaban en la feria. Sin embargo, Hope apenas escuchó. Todavía le costaba creer que la hija de un noble eligiera, por voluntad propia, pasar tiempo en su compañía. Una cosa era que la chica fuera amable. Otra muy distinta para ella era tratar a Hope como a una. . . amiga. ¿Sería posible que el marqués también la viera como a una igual? ¡Era imposible! 



—¿Asistirá a la feria y al baile, señorita Madison? —preguntó Lady Emma, sacándola de sus pensamientos.




—Sí, creo que lo haré. No tendría mucho sentido abrir la tienda mañana, ya que todos estarán allí.




Lady Emma aplaudió y Hope se imaginó cómo habría sido la joven de niña. La imaginó con unos preciosos tirabuzones rubios y unos grandes ojos azules que le ocupaban todo el rostro. —Oh, me encantaría asistir también. ¡Todo suena tan divertido!




Chastity jadeó y volvió a mirar a Hope con sorpresa. Hope también estaba sorprendida. Nunca en su vida había escuchado a una persona de noble cuna decir que quería asistir a un evento organizado por ciudadanos de clase baja. Estaba atónita y sin palabras, sonrojándose mientras la miraba con la boca abierta. Lady Emma frunció el ceño, sus ojos pasaron de esperanzados a tristes. 



—Oh, no —dijo ella, llevándose las manos a la cara—. ¿He dicho algo malo? Perdonadme si fue de mala educación invitarme a la feria. 



Hope salió de su estupor y tomó las manos de la joven entre las suyas. No soportaba la idea de que Emma pensara que había hecho algo malo. 



—Para nada, Lady Emma —dijo, dándole una sonrisa afectuosa—. Lo que ocurre es que su pregunta nos ha tomado por sorpresa. —Ella se sonrojó, repentinamente consciente de su estatus inferior—. Verá, a la feria y al baile asisten principalmente plebeyos. Pero todos son bienvenidos, por supuesto. Nunca antes habíamos tenido familias nobles interesadas en asistir.




Lady Emma se iluminó al instante cuando entendió lo que Hope estaba diciendo. Apretó las manos de Hope y le dedicó una hermosa y dulce sonrisa, mostrando su dentadura blanca y perfecta. 



—Oh, Dios —dijo, mirando con cariño a Hope y Chastity—. Por favor, no se preocupe por eso. Suena muy divertido. No me lo perdería por nada en el mundo.




Chastity aplaudió, emocionada. —Estaremos encantadas de que venga, miladi. ¡Nos lo pasaremos en grande! ¡Ya puedo imaginarlo! 



Hope asintió con entusiasmo. 



Abrió la boca, preparándose para preguntar si su padre la acompañaría. Pero en ese momento sonó el timbre de la puerta y entró Will. En el fondo, Hope agradeció la interrupción. ¿Cómo podría haberle explicado a la joven por qué le había preguntado por su padre? Will sonrió a las mujeres, inclinándose cortésmente. 



—Buenos días, señoras —dijo, sosteniendo una bolsa en sus manos—. He traído algunos de tus pasteles favoritos hoy, Hope.




Hope se sonrojó. Ya era lo bastante incómodo cuando Will le hacía saber su afecto solo a ella. Ahora, prácticamente se lo estaba anunciando tanto a Chastity como a Lady Emma, y eso la hizo sentir muy incómoda. 



Afortunadamente, las otras dos mujeres parecían más interesadas en lo que sostenía que en sus palabras. 



—¿Qué son? —preguntó Lady Emma, curiosa.




—¿Trajiste suficiente para compartir? —bromeó Chastity. Will sonrió, complacido por el interés general en él. 



—Son tartas de fresa y pasteles de almendras. Y sí, hay más que suficiente para compartir —Sonrió el pelirrojo de cuerpo delgado y brazos largos. 



Las tartas de fresa y los pasteles de almendras eran sus favoritos. No había probado una buena tarta de fresas en lo que parecían años. Extendió las manos, indicándole a Will que se uniera a ellas.




—Estábamos hablando de la Feria de Primavera —explicó. Will colocó la bolsa en sus manos abiertas, asintiendo. 



—Va a ser todo un evento este año, ¿no es así? 



—Eso parece —dijo Lady Emma—. No veo la hora de asistir. 



Will parpadeó con sorpresa. Afortunadamente, Chastity vio su reacción y le dio un mordisco al pastel, haciendo un gran espectáculo al disfrutarlo, antes de que el joven pudiera hacer algún comentario desacertado. Will era muy bueno, pero también bastante torpe. 



—Están deliciosos, como siempre —dijo su amiga cuando hubo tragado, acaparando la conversación—. ¿Los has hecho tú, Will?




Will asintió, olvidándose de Lady Emma. —Los he hecho yo —dijo, orgulloso—. Mi padre me acaba de enseñar esta semana cómo hacerlos. Bueno, me despido. Espero que disfrutéis de ellos. 



Durante la siguiente media hora, el grupo habló sobre la feria y el baile que le seguiría. Lady Emma se emocionaba cada vez más, y Chastity parecía temblar de la emoción. Solo esperaba que Will no tuviera planes de acompañarla. Lo único que esperaba era que el marqués asistiera junto a su hija. Quería y deseaba volver a verlo. ¿Era una locura? No era tonta, sabía que lo ocurrido entre ellos era un motivo suficiente para que un caballero se casara con una mujer. El problema era que ella no era noble y que no podía exigir ese derecho, ni quería hacerlo. No era de esa clase de personas que buscaban escalar socialmente; es más, ni siquiera se le pasaba por la mente pedirle algo al marqués. Solo le rogaba a Dios que él no se olvidara de ella tan fácilmente. 






Capítulo 18 

[image: ]






Ethan murmuró adiós al Sr. Martin, demasiado angustiado como para continuar la conversación en ese momento. No sabía qué podía hacer. Salió de la oficina sintiéndose mal. Pensó que el administrador le daría una solución, pero no le había dado ninguna. Las cosas estaban igual que siempre. A pesar de que él le había transmitido al Sr. Martin su desacuerdo, parecía que la construcción iba a seguir adelante. 



El administrador había tenido razón hasta cierto punto. El hotel sería muy rentable y beneficioso para todo el pueblo. Pero el costo le parecía demasiado alto a Ethan. 



Lo que ocurría en realidad era que el Sr. Martin tenía otro interés aparte del de cumplir una vieja promesa a su difunto cliente. El padre de Ethan había hecho un trato con el gerente para retener el 40% de las ganancias obtenidas por el resort a su nombre.  




Ethan era consciente de que aquello era lo que impulsaba al viejo tiburón a seguir insistiendo en que la construcción debía seguir adelante. Aun así, Ethan no podía aceptar destruir la vida de las personas, sin importar los tratos que hubiera hecho su padre antes. Su deber era servir a su pueblo. Y no lo haría siendo un magnate de los negocios despiadado y hambriento de dinero. 



Trató de pensar en lo que su difunta esposa le habría aconsejado. No había sido muy experta en los negocios, pero había sido inteligente en otros aspectos, como ahora lo era Emma. Ella podría haberle mostrado una solución práctica que él aún no podía ver. Pero sin ella, todo lo que tenía era a Emma. Y no se permitiría arrastrar a su hija a sus problemas. 



Llevaba muchos años encerrado en sí mismo. Con el corazón vacío. Alba había sido una buena compañía, aunque no la amó de verdad. Al ser un matrimonio pactado, se limitó a cumplir con sus obligaciones y a ser afectuoso con ella. Sin pasión. 



Con un suspiro, Ethan trató de concentrarse en encontrar a Emma. Sus manos estarían atadas hasta que pudiera encontrar una solución que funcionara para todos. Especialmente para la señorita Madison. Cuando llegó al carruaje, el lacayo que quedaba se bajó y le hizo una reverencia. —Milord —dijo, sonriendo—, puedo informarle de que Lady Emma y Mary están en el invernadero de la señorita Madison. 



—Gracias —dijo cálidamente—. Me reuniré con ellas allí.




Apenas se sorprendió al saber que su hija estaba en la floristería. Pero a medida que se acercaba a la tienda, luchó por suprimir la culpa y el conflicto que sentía por dentro. Disfrutaba estando en ese lugar tanto como su hija, pero sospechaba que era más por la bella y joven propietaria que por las flores mismas. Forzó una sonrisa mientras abría la puerta de la tienda. Se encontró con el sonido de una risa alegre, y su corazón se estrujó. Entró y vio a su hija enfrascada en una animada conversación con la señorita Madison y otra joven. Ethan la reconoció de la conferencia anterior, pero no recordaba si los habían presentado. En ese momento, la señorita Madison levantó la vista, sin duda en respuesta al repique de la campana. Ella lo miró a los ojos y, como antes, todo lo demás a su alrededor se desvaneció por un momento. Cuando ella le sonrió lentamente, un hormigueo recorrió por su columna, despertando su corazón dormido y subyugado a las obligaciones y compromisos. Tuvo que recordarse a sí mismo de respirar mientras le devolvía la sonrisa. No podía apartar los ojos de ella, y no quería hacerlo. 



Fijó su mirada en sus ojos azules, grandes y brillantes. Sombreados por unas pestañas espesas de color negro. Ella iba vestida con un sencillo vestido de algodón marrón, como siempre, pero le parecía la mujer más elegante del mundo. Tenía el pelo, negro, trenzado y algunos mechones le caían por la cara, como siempre también. Las flores rosas, lilas, amarillas y de todos los colores, se apagaban a su lado, bordeándola con un halo único y especial. 



La sangre de sus venas, dormida y casi putrefacta por tantos años de apaciguamiento, corrieron con ansias de vida, pasionalmente. Entonces, se dio cuenta de que estaba perdidamente enamorado de ella. Y que debía de hacer algo al respecto. 



—¡Papá! —dijo Emma, rompiendo el hechizo momentáneo que la señorita Madison tenía sobre él. Ethan se quitó el sombrero y se obligó a apartar los ojos de la mujer a la que ya había besado y tocado en lo más íntimo para mirar a su sonriente hija. 



—Hola, querida —saludó con su voz grave y potente, uniéndose a Emma frente al mostrador donde estaban la señorita Madison y la otra joven de pelo rubio y mirada risueña—. ¿Les importa si me uno a ustedes para la conferencia?




Emma sacudió la cabeza con tristeza. —Hoy no habrá explicación, papá.




Ethan luchó por controlar sus reacciones. No tenía ni idea de cómo actuaría Emma si se enterara de su atracción por la señorita Madison.  Emma era una joven encantadora, pero Ethan nunca le había hablado de volver a casarse y de que otra mujer ocupara el lugar de su madre. En verdad, nunca había considerado esa posibilidad, no hasta darse cuenta de que Hope podía convertirse en algo más que un amor de primavera. Su atracción por ella era, de hecho, más poderosa que cualquier cosa que hubiera experimentado jamás. Pero las opiniones y sentimientos de su hija también importaban. No podía actuar según su atracción sin saber cómo lo tomaría ella. Sería incapaz de hacerle daño. Era cierto que Emma no recordaba a su madre, pero él se había encargado de construir una imagen de Alba a la que su hija amara. 



—Pero hay noticias maravillosas, a pesar de eso —estaba diciendo Emma. Ethan salió de sus pensamientos y levantó una ceja hacia su hija.




—¿De veras? 



—La señorita Madison y la señorita Meyers me han estado hablando sobre la feria de primavera que Whitby está organizando para mañana. Y después, habrá un baile de máscaras. Es por eso por lo que la Srta. Madison no va a hacer ninguna charla hoy. Todo el pueblo se está preparando para el evento.




—Oh, es por eso.




Recordó vagamente que el pueblo a menudo celebraba tales eventos, especialmente en los cambios de estación. E incluso antes de que su hija volviera a hablar, supo lo que iba a decir. Como él sospechó, ella entrelazó los dedos en su pecho y le dirigió una mirada suplicante con los ojos muy abiertos.




—Suena muy divertido, papá —dijo con dulzura—. ¿Podemos ir papá? ¿Por favor?




Ethan sonrió. El entusiasmo de su hija era contagioso. Tanto, que pasó por encima de su angustia y preocupación, disolviéndolos en un instante. Tomó la mano de Emma e inclinó la cabeza. —Me gusta ver tu entusiasmo, cariño —dijo con gentil afecto—. Pero me temo que, por eso, has olvidado tus modales, todavía no he saludado a las damas como es debido.




El ceño de Emma se arrugó y miró a la señorita Madison y a la otra joven. Emma entendió de inmediato, sonrojándose y sonriéndole tímidamente. —Oh, papá —dijo con timidez—. Lo siento. 



Ethan la besó en la mejilla y negó con la cabeza. —Todo está perdonado, querida —dijo. Luego, se volvió hacia las otras dos mujeres—. Buenos días, señorita Madison. Espero que esté bien —dijo con una reverencia. La encantadora dueña de la floristería se sonrojó profundamente y le hizo una reverencia de inmediato. Al hacerlo, pudo ver que ella estaba temblando. 



—Estoy bien, gracias. Espero que usted también lo esté. Me gustaría presentarle a mi mejor amiga, la señorita Chastity Meyers. Chastity, este es el marqués de Harveyshire. 



Ethan se mordió la mejilla interior para no reírse. Estaba claro que Hope estaba muy nerviosa, y eso la hacía lucir aún más dulce que nunca. Su inocencia era encantadoramente sugerente. Y él, que había soñado con ella durante las últimas noches, se tensó hasta su virilidad hasta dolerle. Gracias a Dios, supo como disimularlo entre sus pantalones de traje anchos. 



Dio un suave movimiento de cabeza. —En absoluto, señorita Madison —contestó con la voz más grave de lo habitual—. Entiendo que entré en una conversación bastante emocionante y que nos olvidamos de las presentaciones adecuadas —Se volvió hacia la otra joven y le hizo una reverencia—. Es un placer conocerla, señorita Meyers.




La mujer, rubia como el sol, se rio y se sonrojó. En cierto modo, le recordó a Emma, con la misma inocencia juvenil y desenfadada. 



—Estoy encantada de conocerle, Su Gracia —dijo Chastity con una reverencia—. Y, si se me permite decirlo, me gustaría expresar mi gratitud por lo que hizo por Hope. Usted es la razón por la que Hope y yo compartiremos un año más la Feria de Primavera. Gracias, Lord Harveyshire.




Ethan quedó estupefacto ante las palabras de la joven. Nunca había esperado palabras de agradecimiento, especialmente después de que el Sr. Madison hubiera sido tan brusco con él. 



—Mi papá es el hombre más increíble de todo Londres —dijo Emma efusivamente a la señorita Meyers—. Fue muy valiente ese día, y estamos muy contentos de que la señorita Madison todavía esté aquí con nosotros —Hizo una pausa, sonriendo cariñosamente a la encargada de la floristería. 



Ethan volvió a perderse en su deseo por Hope. A Emma parecía gustarle mucho la joven. Tal vez su hija no se opusiera por completo a la idea de que él sintiera algo por la florista, aunque ella estuviera socialmente por debajo de su posición social. 



—Estoy muy contento de haber podido ayudar. Me siento honrado de haber podido salvar la vida de una mujer tan buena.




La señorita Madison se sonrojó y sonrió. Ethan miró a Emma, preguntándose si habría oído el afecto en su voz. Pero su hija no se había dado cuenta de nada, al parecer. 



—Papá, la Feria de Primavera suena genial —dijo Emma, ansiosa por volver al tema—. Y esta es una estación de primavera particularmente hermosa. Me encantaría ir.




Ethan miró a las otras dos mujeres, sin saber qué decir. Una parte de él quería decir que sí con tanto entusiasmo como compartían las mujeres a su alrededor. Pero otra parte de él sentía que debería declinar la invitación, principalmente debido a las expectativas sociales. 



«Menos mal que mamá no está aquí para presenciar esto», pensó, enmascarando una risita traviesa ante el pensamiento con una tos.




—Habrá muchas tiendas y puestos —dijo la señorita Meyers, que parecía casi tan deseosa de su aceptación como su propia hija—. Y el baile de máscaras será el mejor que haya presenciado Whitby.




Ethan se aclaró la garganta. Incluso mientras su hija lo observaba con suplicante esperanza, sintió que no debía responder rápidamente. Lo único peor que rechazar la invitación sería aceptarla y luego no poder asistir. Miró a la señorita Madison, quien, podría haber jurado, parecía tímidamente esperanzada. Sabía que le debía una explicación, como hombre y como caballero o, al menos, una disculpa. Pero no quería disculparse, sino tomarla y perderse con ella en su lecho. 



—Discutámoslo en la cena de esta noche, querida —dijo al fin, dejando que sus ojos se detuvieran en la señorita Madison un momento más antes de fijarlos en su hija—. Por ahora, debemos irnos.




Emma frunció el ceño, tratando de leer los pensamientos de su padre. Pero terminó por darle una sonrisa comprensiva.




—Muy bien, papá —dijo ella, volviéndose hacia las otras dos mujeres—. Fue un placer hablar con ustedes dos. Espero verlas mañana en la feria.




La señorita Meyers hizo una reverencia. —Fue un placer conocerlos a ambos, Su Gracia, Lady Emma. Espero verlos allí también. 



Ethan hizo una reverencia y se volvió hacia la señorita Madison.  —Les deseo a las dos un maravilloso día, señoritas —se despidió, dándoles a las jóvenes una sonrisa torcida y una breve reverencia—. Ha sido maravilloso volver a verla, señorita Madison.




—El placer fue mío, Su Gracia —dijo Hope, sonrojándose furiosamente. Con eso, Ethan le ofreció a Emma su brazo y la condujo fuera de la tienda. Le dolió el corazón cuando la puerta se cerró detrás de él, y luchó por no mirar a la señorita Madison otra vez. ¿Dónde terminaría todo aquello? Ambos eran de mundos muy distintos. Y aunque él no era un hombre que creyera en las diferencias de clases, sabía que, por lo menos, su madre se opondría en rotundo si se decía a dar el paso definitivo. Pero, ¿desde cuándo hacía caso de su pretenciosa madre? 






Capítulo 19 

[image: ]






Hope observó cómo el marqués y su hija salían de la tienda con un nudo en la garganta. Tenía que admitir que estaba muy triste de verlos partir. Cuanto más los veía, más disfrutaba de su compañía. Sabía que nunca estaría en su posición, pero en el fondo, no podía evitar desear ser algo más que una amiga de Lord Harveyshire. 



—Dios Misericordioso —jadeó Chastity a su lado. Hope se volvió hacia su amiga y la encontró mirándola con los ojos muy abiertos, a punto de salirles de las órbitas. 



—¿Qué? 



—Dios Misericordioso —repitió y achinó sus ojos azules como el mar—. Estás enamorada de Lord Harveyshire, ¿no? 



Hope se sonrojó y apartó la mirada. Quería negar esa idea. Importaba muy poco lo que ella sintiera por él, ya que no era de noble cuna. Lo que había ocurrido entre ellos dos había sido un acto de mutuo acuerdo y no podía reclamarle nada. Podía admitir que a menudo soñaba despierta con que su vida se convertiría en uno de los romances que le encantaba leer, con el marqués enamorándose perdidamente de ella. 



Pero no creía que pudiera decir tal locura en voz alta. Sin embargo, cuando la mirada de Chastity se intensificó, Hope suspiró. Sabía que su amiga podía leerla mejor que nadie. Eran amigas desde la infancia. Su padre tenía la verdulería cerca de su floristería y habían crecido juntas. No serviría de nada mentirle. Y si alguna vez hubo algún secreto que deseaba compartir, eran sus sentimientos hacia el marqués. 



—Sí —confesó Hope, sonriendo como una boba, permitiéndose ser débil después de muchos años de falsa valentía—. Lo encuentro extremadamente atractivo y siento un terrible afecto por él —explicó, omitiendo por completo la bochornosa escena del otro día. Eso era algo que jamás contaría, ni siquiera lo diría en voz baja para sí misma. 



Chastity jadeó, pletórica.  —Bueno, entonces, deberías decírselo. Esa sería la historia de amor más perfecta jamás vista. Piénsalo, una joven y hermosa florista se enamora de un apuesto marqués y viven felices para siempre. Nadie en Inglaterra espera algo así…




Hope se sonrojó, pero no pudo evitar reírse. —Excepto por la mejor amiga fácilmente excitable de la dueña de la floristería, que debería ocuparse de sus propios asuntos. Y, hablando de eso, ¿qué te ha pasado para que le hayas agradecido que me salvara la otra noche?




Chastity se puso seria por un momento. —No tienes ni idea de lo desconsolada que hubiera estado si te hubiéramos perdido ese día. He sentido que el hombre que salvó tu vida merecía gratitud. 



—Te quiero mucho, Chastity —confesó ella, entornando sus ojos azules como el cielo—. Y fue muy amable de tu parte darle las gracias. Pero odio pensar que podríamos haberlo avergonzado con tal elogio. El marqués es un hombre bueno y amable que hizo lo que creía correcto, no parece de esa clase de caballeros que necesitan ser aplaudidos constantemente. 



Chastity asintió, mirando por la ventana, a pesar de que el marqués y su hija ya se habían ido hacía rato. 



—Tienes razón. Y su hija también es una joven encantadora. Apenas puedo creer que esté tan interesada en asistir a nuestra humilde feria.




—Es muy dulce y sensible como su padre. El marqués es muy afortunado de tener una hija tan maravillosa. Y ella es muy afortunada de tener a un padre tan bueno, valiente y guapo. 



Cuando sonó la campana de la tienda, Chastity se cubrió la boca con las manos, atemorizada. Sus ojos se iluminaron y Hope pudo ver todas las preguntas en ellos. Pero antes de que su amiga pudiera decir algo más, Francis dio un paso hacia dentro, esbozando la primera sonrisa que Hope había visto en su rostro durante días. ¡Gracias a Dios no era el marqués! ¡Si las hubiera oído se hubiera muerto de la vergüenza!




—¿A quién encontráis tan guapo? —preguntó su primo, alto y fornido, moviendo las mismas cejas que ella tenía. 



Hope se sonrojó. No estaba segura de si debía contarle sus sentimientos a Francis. No cuando parecía tan distante con el marqués. Pero Hope no tuvo la oportunidad de hablar. 



—Nuestra querida Hope está enamorada de Lord Harveyshire —dijo Chastity, sonriendo, sin más. Incapaz de ocultar nada. ¡Recórcholis! Amaba a Chastity, pero a veces se pasaba de ingenua. La sonrisa en el rostro de su primo se desvaneció al instante, al igual que el corazón de Hope. Si alguna vez tuvo alguna duda sobre los sentimientos de su primo hacia el marqués, se desvaneció en ese momento. Él la miró y sacudió la cabeza, indignado, y sus ojos recuperaron la misteriosa oscuridad de los últimos días. —Es mejor que pienses en alguien de dentro de nuestro nivel social, prima —dijo rotundamente, autoritario—. Piensa en Will, por ejemplo. Sería el marido perfecto para ti.




Hope pasó de preocupada a estar tan indignada como Francis. 



—Según tú —replicó, incapaz de morderse la lengua—. Hablas como si mis sentimientos no importaran. Y ya sabes que no tengo ese tipo de sentimientos por Will.




—Realmente deberías reconsiderarlo —la regañó, resoplando como un caballo—. Y deberías olvidarte de Lord Harveyshire. No es el caballero que crees que es. 



Hope parpadeó, mirando a su primo con confusión. ¿Por qué decía tal cosa? Lord Harveyshire le había salvado la vida. Sin embargo, Francis todavía albergaba una fuerte aversión hacia él. ¿Sabía algo sobre el marqués que ella ignoraba? Hope abrió la boca para enfrentarse a su primo, pero el timbre de la entrada de la tienda volvió a sonar. Frustrada, Hope miró hacia la puerta, su confusión cambió a sorpresa al ver quién estaba parado allí. 



—Buenos días, Sr. Martin —saludó ella. Le dedicó a Francis una mirada severa y luego, dio la vuelta al mostrador para saludar al hombre que actuaba como su casero. El Sr. Martin se quitó el sombrero, dejando ver su pelo marrón y bien peinado, y le dedicó una pequeña sonrisa formal. 



—Buenos días, señorita Madison —dijo el hombre entrado en carnes—. Es un placer volver a verla.




Hope le dirigió una sonrisa tensa. —Igualmente, señor Martin. Sin embargo, debo confesar que estoy confundida por su repentina visita. Aún faltan quince días para pagar el alquiler. ¿Pasa algo? 



El caballero rio, haciéndola estremecer, y sacudió la cabeza. —Oh, no, señorita Madison —dijo con falsedad—. No estoy aquí para cobrar el alquiler. Simplemente he venido a hacer una inspección del edificio. 



Hope asintió, pero cada vez estaba más desconcertada. Por lo general, solo hacía dos inspecciones por año, además de visitas adicionales en el caso de que ella necesitara verlo por algún problema con el edificio. 



—¿Ha habido alguna queja sobre la tienda? —preguntó ella, nerviosa. El Sr. Martin negó con la cabeza, dándole una sonrisa paciente, pero agresiva. 



—En absoluto. Solo he venido a echar un vistazo rápido. Espero que este no sea un momento inconveniente para usted.




Hope negó con la cabeza. Se alegró de que él no estuviera allí debido a un problema. Pero no logró sentirse aliviada. Era muy extraño que estuviera haciendo una inspección adicional injustificada. Aun así, él era el administrador, y difícilmente podía negarle algo. —En absoluto, señor Martin. De hecho, es perfecto, ya que todos están afuera preparándose para la feria. Estamos solo nosotros tres aquí.




—Muy bien, señorita Madison. Seré tan rápido como me sea posible. Apenas notará que estoy aquí. 



El Sr. Martin se fue al otro lado de la tienda, cerca del invernadero. Antes de que desapareciera detrás de las filas de las plantas, Hope pudo verlo mirando al techo de cristal, estudiándolo cuidadosamente. 



—¿De qué supones que se trata? —preguntó Chastity, con el ceño fruncido. 



—Me estaba preguntando lo mismo. Esto es muy inusual.




Hope miró a Francis, esperando verlo desconcertado. Pero estaba estudiando su bolsillo con una expresión ilegible. Hope recordó lo que su primo había dicho sobre el marqués y se giró para mirarlo directamente. 



—¿De qué crees que podría tratarse? —le preguntó, tratando de mantener la sospecha fuera de su voz. Francis la miró con ojos ilegibles y se encogió de hombros. 



—No puedo decirlo. Lo que puedo decir es que todos deberíamos estar entusiasmados con la feria de mañana.




Chastity aplaudió y asintió. —Secundo esa moción.




Hope miró a su primo en busca de algún indicio de lo que estaba pensando. Pero estaba sonriendo de nuevo, todos los rastros de su estado de ánimo oscuro se habían ido. Hope pensó que debía estar exagerando algo sin importancia. Hizo a un lado la persistente sensación en su estómago y sonrió. 



—Bueno, parece que me superáis en número. ¿Qué deberíamos discutir primero?




—No puedo esperar para pasar toda la noche tratando de averiguar qué ponerme para la feria. ¡Para la feria y no para el baile! Porque para el baile lo tengo más que decidido —Chastity levantó la barbilla—. Os haré saber que he elegido mi atuendo tres veces, Y he cambiado de opinión cuatro.




Tanto Hope como Francis se rieron 



—¿Qué pasa con nuestras máscaras? 



—Yo me encargo de ellas —resolvió con alegría— Déjamelas a mí. 



—Sé que harás maravillas con ellas. 
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Por supuesto, en la cena de esa noche, Emma estaba llena de alegría. Ethan había pensado mucho en el tema de la feria y el baile durante el viaje en carruaje a casa, y sabía lo que iba a decir cuando su hija le preguntara más tarde. Solo esperaba haber tomado la decisión correcta, tanto para ella como para él. Apenas se habían sentado cuando Emma ya no pudo contenerse más. 



—Oh, papá, ¿por favor? —rogó su querida hija, juntando sus manos pálidas—. Por favor, di que podemos ir.




—Ciertamente eres tenaz, querida.




Emma asintió. —Y no puedo aceptar un no por respuesta. La feria y el baile suenan más divertidos que todos los eventos sociales de la alta sociedad combinados. ¿Papá, por favor? ¿Por favor?




Ethan suspiró y miró a su hija a los ojos. —Sí, cariño. Asistiremos.




Emma lo miró fijamente, pero solo por un momento antes de dejar escapar un grito ensordecedor. Saltó de su asiento, prácticamente saltando sobre la mesa para abrazar a su padre. 



—Oh, papá, gracias. ¡Eres el mejor padre del mundo entero!




Ethan abrazó a su hija, reprimiendo la culpa que comenzaba a surgir dentro de él una vez más. 



—Saldremos justo después del desayuno. No te quedes despierta hasta muy tarde.




—Me iré a la cama justo después de la cena. 



[image: Forma  Descripción generada automáticamente]



A la mañana siguiente, Ethan se despertó con la señorita Madison en su mente. Soñaba con ella a menudo, y la noche anterior no había sido una excepción. En su último sueño, estaba bailando con ella, ambos con máscaras. Podía ver sus ojos de color azul, y al instante se perdió en ellos.
Pero justo antes de que terminara la melodía y él se inclinara para besarla, se despertó. Mientras se sentaba en la cama, frotándose la cara para pasar del mundo de los sueños al real, suspiró. Era imposible negar lo que sentía por Hope. Su amor por ella parecía ir a más y quería estar más cerca de ella todos los días. Pero ¿cómo se sentiría si se enterara de sus planes para demoler el edificio que albergaba su floristería? ¡Qué desastre! 



Se levantó de mala gana de la cama y se dirigió a su lavabo. Su ayuda de cámara entró justo cuando estaba alcanzando el peine. 



—Buenos días, milord. ¿Necesita mi ayuda?




—Buenos días. No, puedes regresar a tus otros deberes —replicó él, con el ceño fruncido y sus anchos hombros en tensión. 



El ayuda de cámara hizo una reverencia y asintió. —Muy bien, milord. Cuando el ayuda de cámara se fue, Ethan terminó de peinarse. Normalmente estaba agradecido por la asistencia y la compañía de su ayuda de cámara por las mañanas. Pero su mente estaba plagada de conflictos por el dilema que tenía delante. Necesitaba tiempo para sí mismo, solo con sus pensamientos.




«Necesito más tiempo», pensó mientras buscaba en su guardarropa y seleccionaba su mejor traje azul. 



«Necesito más tiempo para considerar el desarrollo del hotel. No puedo tomar una decisión tan importante en tan poco tiempo. ¿Pero cuánto tiempo tengo?»




A pesar de haber accedido a asistir a la Feria de Primavera con su hija, se tomó su tiempo para vestirse. No podía permitirse saludar a su hija con el peso de sus problemas reflejado en su rostro. Se vistió con cuidado, tratando de recordar por qué había accedido a asistir a la feria. Su razón principal fue, por supuesto, por Emma. Haría cualquier cosa que ella le pidiera. Y la segunda razón había sido Hope y su tímida esperanza de que él asistiera reflejada en su rostro. 



Enderezándose la chaqueta, sacudió la cabeza. Su hija era lo más importante y estaba decidido a disfrutar del día por ella. Haría tiempo para reconsiderar sus opciones, sin importarle si el Sr. Martin se impacientaba. Era, después de todo, su decisión y de nadie más. Podía tomarse todo el tiempo que quisiera para encontrar una manera de proteger la floristería. . . y cumplir la promesa que le hizo a su padre. Mientras bajaba las escaleras, escuchó una conmoción proveniente de la entrada de la mansión. Levantó la vista y vio a varios lacayos que llevaban baúles al pasillo. Por un momento, Ethan quedó perplejo. No esperaba compañía, y no pensó en nadie que pudiera llegar sin previo aviso. Pero entonces, gimió. En ese momento, su mayordomo apareció al pie de la escalera. 



—Perdóneme, su señoría —dijo Paul suavemente, con una mirada tímida—. Lady Harveyshire acaba de llegar. Ethan se frotó la cara con la mano y negó con la cabeza. 



—Esta mujer es invasiva.




El mayordomo rio y asintió. —Traté de decirle que usted y Lady Emma se iban al pueblo. Pero ella no aceptó mis explicaciones. Vio a Lady Emma a través de la ventana y decidió presentarse en el salón. 



Ethan volvió a gemir. Su madre ignoraba lo infeliz que hacía a Emma. O eso, o simplemente no le importaba. Ethan había tratado de alejar a su hija de la marquesa viuda. Supuso que no debía sorprenderse de que ella viniera con ellos por capricho, sin haber sido invitada.




—Gracias, Paul —dijo, suspirando. El día no podía ir a peor—. Haz que los sirvientes lleven sus cosas a la pequeña habitación de invitados en el tercer piso. El mayordomo volvió a reírse. Ethan estaba intencionalmente haciendo las cosas incómodas para su madre. 



—Sí, mi señor. Me ocuparé de inmediato.




Ethan asintió cuando el mayordomo se despidió y se detuvo al pie de las escaleras, pensando en qué decirle a su madre. Lo último que necesitaba era tener que lidiar con ella en ese momento. Pero no podría evitarla para siempre, como acababa de demostrar. Y tenía que pensar en su hija. Necesitaba rescatarla de su abuela antes de que la viuda lo estropeara todo. Con otro profundo suspiro, Ethan se arrastró hasta el salón. Se le hizo un nudo en el estómago cuando la vio sentada junto a Emma en el sofá, con su habitual expresión adusta y su pelo rojo tirante en un moño cardado. Parecido a un nido.   



¿Por qué se negaba a entender que su actitud insufrible hacía que Ethan y Emma quisieran mantenerse lo más lejos posible de ella? Como había esperado, su hija parecía estar lejos de estar contenta con la llegada de su abuela. Cuando Emma lo vio entrar en la habitación, lo miró con ojos desesperados. Su madre, sin embargo, fingió que no se daba cuenta del horroroso intercambio de miradas entre padre e hija. 



—Ethan, querido, buenos días —dijo la marquesa viuda, sin molestarse en ponerse de pie para saludarlo.




—¿Qué te trae aquí sin haberlo hablado conmigo primero? —preguntó Ethan, sin intenciones de iniciar una conversación con su madre.




La marquesa viuda parpadeó como si fuera obvio. —Bueno, quería ver cómo os estaba yendo a ambos. También tenía curiosidad sobre el progreso del hotel, ya que estabas tan ansioso por venir aquí para trabajar en él. 



Ethan sintió que el nudo de la culpa y el temor comenzaba a formarse de nuevo en su estómago. Solo unos momentos antes, había creído que no podía sentirse peor. Ahora, sin embargo, quería tomar a Emma y desaparecer en alguna parte remota del mundo. Al menos entonces, nunca más tendría que tratar con el Sr. Martin o su propia madre. 



—El administrador de mi padre y yo estamos ultimando los detalles —mintió—. Espero que pronto empiece la construcción. 



La marquesa viuda asintió, perdiendo interés en lo que decía su hijo. Se sintió aliviado. No sabía cuánto tiempo más podría hablar sobre el tema sin demostrar sus verdaderos sentimientos. 



—Estoy segura de que será maravilloso —dijo la mujer de pelo rojo con falsa dulzura y luego miró a Emma—. Hablando de maravillas, querida, tú te estás perdiendo la maravillosa temporada social londinense. 



Emma palideció al instante, y Ethan pudo ver que su nariz se movía, tratando desesperadamente de arrugarse con disgusto. —¿Qué la hace tan maravillosa, abuela? —Su voz sonó perfectamente dulce e inocente, pero Ethan conocía a su hija. Detrás de sus palabras había una montaña de insatisfacción y jocosidad. La marquesa viuda continuó, sin darse cuenta.




—Cada baile ha sido más lujoso que el anterior. Hay algunas jóvenes hermosas y sofisticadas que debutan este año. Estoy segura de que te llevarías estupendamente con muchas de ellas. 



Ethan resopló, ocultándolo con una tos. Su madre presumía de conocer a Emma. Pero si lo hiciera, sabría que su nieta no podría sufrir la superficialidad de las mujeres de su edad de la alta sociedad. Emma captó la casi risa de su padre. 



—Estoy segura de que deben de ser todo un espectáculo.




—Oh, vamos, cariño. Te estás perdiendo las cenas y los bailes. ¿Qué chica de tu edad no querría asistir a todos los eventos que pudiera? 



Emma apretó la mandíbula, preocupando a Ethan. Se estaba preparando para sacar a Emma de la habitación y poner a su madre en su lugar. Pero su hija hizo algo que lo sorprendió e impresionó. —Abuela —dijo, hablando lentamente—. Estoy segura de que tienes buenas intenciones. Y te agradezco que hayas pensado en lo que otras mujeres de Londres de mi edad les gusta hacer. Pero realmente disfruto mi tiempo lejos de la ciudad.




La marquesa viuda quedó atónita, como si Emma acabara de abofetearla. —Pero casi no hay nada que hacer aquí. No puedo entender cómo no te mueres del aburrimiento.




Emma y Ethan intercambiaron una mirada. Se sentía mal por su hija, al pensar que su propia abuela se negaba a conocerla lo suficiente como para conocer sus verdaderos intereses y gustos. 



—Abuela —dijo Emma, claramente comenzando a perder la paciencia con la obtusa mujer mayor—. Te sorprendería lo que la playa tiene para ofrecer.




Su madre se rio de buena gana. —Cariño, debo decir que tienes razón. Si descubro que hay algo que valga la pena para hacer aquí, estaría mucho más que sorprendida.




—En realidad —dijo Emma astutamente, mirando a su padre—. Papá y yo asistiremos a la Feria de Primavera hoy. Y esta noche, habrá un baile de máscaras. Será el evento culminante aquí en Whitby.




La risa de la marquesa viuda se calmó. Miró a Emma como si estuviera determinando si hablaba en serio. Cuando decidió que lo estaba haciendo, la marquesa asintió. 



—Supongo que eso suena bastante entretenido. Aunque sea un evento para plebeyos. Creo que yo también asistiré.




Ethan tragó saliva, no imaginaba a su madre mezclándose con las clases trabajadoras. Y no estaba preparado para un día lleno de quejas y sarcasmos. Sin embargo y, una vez más, se obligó a sí mismo a ser fuerte por su única y querida hija. 
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El sol ya estaba alto en el cielo cuando Hope se despertó. Se sentó y se frotó los ojos, mirando el reloj al lado de su puerta. Eran casi las diez. Había dormido mucho más de lo normal. Afortunadamente, la tienda estaba cerrada ese día, ya que la Feria de Primavera estaría en pleno apogeo. Admitió que estaba contenta de tener un día libre.




¿Se encontraría con el marqués? ¿Habría accedido a las peticiones de su hija? Se sentía estúpidamente esperanzada de que así fuera. 



Francis la había hecho enfadar mucho cuando le dijo que debería recordar su posición social con respecto a sus intereses amorosos. Sin embargo, tenía que admitir que él tenía razón: pocos nobles se casaban con plebeyas, y era una tontería dejarse atrapar por su atracción por el marqués. Rebuscó entre los vestidos de su guardarropa, dejando a un lado el azul que iba a usar para el baile de esa noche. Para la feria eligió un vestido ambarino pálido que solo había usado en otras dos ocasiones. Luego, se sentó frente al espejo y rápidamente se peinó con su habitual trenza francesa. Cuando terminó, se apresuró a bajar las escaleras para reunirse con su familia para desayunar. El rostro de Faith se iluminó al verla.




—Oh, cariño —dijo, dejando su asiento para inspeccionar la apariencia de su nieta—. Te ves muy adorable, me recuerdas a tu madre —Francis asintió, sonriendo con aprobación. 



Hope se sonrojó, sonriendo dulcemente a su familia. —Es un vestido bastante sencillo —dijo, tomando asiento y permitiendo que Francis empujara su silla hacia la mesa. Su abuela agitó la mano y se burló. 



—Es un vestido muy hermoso. Aún más por la joven que lo lleva puesto.




Hope volvió a sonreír. —Tengo muchas ganas de ir a la feria —comentó. Miró a Francis mientras hablaba, esperando que él no adivinara la razón por la que estaba tan emocionada. Parecía felizmente inconsciente. Él le guiñó un ojo y le dio un mordisco a su desayuno. 



—Seguro que este será un día espléndido, prima. Todos necesitamos que lo sea.




Faith asintió. —Ambos trabajáis muy duro. Es justo que podáis divertiros de vez en cuando.




—Tú también trabajas muy duro en casa, abuela Faith ¿Te unirás a nosotros en la feria?




Su abuela negó con la cabeza. —Oh, no, querida. Tengo muchas cosas que hacer aquí mientras estáis fuera. Y es un evento para los jóvenes. No te preocupes por mí. Su abuela había sacrificado mucho para cuidarla después de la muerte de su padre. A veces, a Hope le preocupaba que estuviera trabajando demasiado—. Deja de preocuparte, cariño. Todo lo que vosotros dos debéis hacer hoy es ir y disfrutar de las festividades —Hizo una pausa, mordiéndose el labio—. Y por favor, ten cuidado. Quiero veros de vuelta sanos y salvos aquí esta noche.




—Tendremos cuidado, abuela Faith. Te lo prometo. 



—Tu estado de ánimo parece haber mejorado drásticamente—comentó la abuela de repente, mirando a Francis. Hope asintió. Estaba tan contenta por ello como profundamente desconcertada por su repentina alegría. ¿Qué le había ocurrido? ¿Habría aluna dama especial que esperaba ver en la feria? Su primo se fue un par de minutos de la cocina sin contestar nada. Cuando regresó, Hope y su abuela obtuvieron la respuesta y el motivo de la alegría de Francis: Chastity.




Francis estaba acompañado por una exuberante Chastity en la puerta. Hope pensó que ambos hacían una pareja fantástica. Francis era alto, moreno y muy apuesto. Y ella parecía una muñequita de porcelana. Sin embargo, su repentina emoción, se vio opacada por la presencia de otra persona más. Detrás de la pareja estaba un sonriente Will.




—Buenos días, queridos —dijo la abuela, señalando la mesa—. Por favor, venid y uníos a nosotros. 



Will y Chastity aceptaron amablemente, tomando asiento en la mesa. Hope sintió un gran alivio cuando Chastity se sentó a su lado en lugar de Will. 



—Estás hermosa, Hope —dijo Chastity, abrazándola. 



—Gracias —dijo, examinando a su amiga, que iba ataviada con un hermoso y algo caro vestido de algodón rosado. El padre de Chastity era uno de los comerciantes más pudientes de Whitby—. Y tú también lo estas. Pareces la hija de un barón. 



Will asintió con la cabeza. —Ambas se ven muy hermosas hoy. 



Hope sonrió, ignorando descaradamente la forma en que Will la había mirado directamente cuando habló. 



—¿Cómo estás esta mañana, Will? —preguntó para no parecer descortés.




—Es genial tener un día libre de la panadería —dijo el joven escuchimizado de pelo rojo con un traje que le quedaba ancho—. Y es aún mejor que asistamos juntos a la feria. 



—No podría estar más de acuerdo —dijo Francis, guiñándole un ojo a Hope—. Y me gustaría agradecerte, Will, que hayas aceptado mi invitación de unirte a nosotros este día. 



Todos se rieron, incluida Hope. Pero por dentro, estaba frustrada con su primo. Sabía que estaba tratando de hacer de casamentero entre ella y Will. Solo esperaba que Francis no hubiera dicho nada que le diera al joven falsas esperanzas. Apreciaba al pelirrojo, pero no para casarse. 



—Gracias por invitarme —dijo el hijo del panadero, mirando a los ojos a Hope—. No quisiera perderme esto por nada del mundo.




Hope gritó por dentro. Francis sabía que ella no tenía sentimientos románticos por Will. Incluso si él estaba empeñado en hacerle olvidar sus sentimientos por el marqués, era injusto por parte de su primo engañar al joven de esa manera. En ese momento, Faith regresó con el té, poniendo paz en el ambiente. Los ojos de Will se detuvieron en ella un momento más antes de volverse hacia su abuela para darle las gracias. Chastity y Francis se enfrascaron en una animada conversación sobre la feria, y Faith felicitó a Will por lo bonito que era su traje gris. Hope no podía creer que su primo la hubiera puesto en tal posición comprometida. ¿Cómo evitaría herir los sentimientos de Will sin darle una impresión equivocada? ¿Por qué todos esperaban que ella se casara con él? 
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—Oh, cariño —dijo la marquesa viuda a Emma mientras el carruaje se alejaba de su casa junto al mar—. Esta temporada ha sido tan hermosa... Estoy impaciente para que debutes el próximo año. 



Ethan y su hija intercambiaron miradas de sufrimiento. Su madre siguió parloteando, aparentemente ajena al hecho de que ni su hijo ni su nieta habían optado por sentarse a su lado en su camino a la feria. Parecía igualmente inconsciente de que ninguno de los dos quería que los acompañara.




Mientras la marquesa viuda continuaba parloteando sobre el debut de Emma al año siguiente, la niña miró a su padre y bizqueó. Ethan tuvo que morderse la mejilla para no reírse y se llevó el pulgar a los labios. Emma también escondió una sonrisa detrás de su mano, antes de aclararse la garganta y sonreír dulcemente hacia su abuela. 




—Eso suena magnífico —dijo, interrumpiendo justo cuando la marquesa hablaba efusivamente sobre el vestido que ella misma usaría para el debut de su nieta—. Pero ya casi estamos llegando a la feria. ¿Qué os gustaría hacer primero? 




Ethan sintió que su rostro se ponía rojo cuando su madre miró a su nieta en estado de shock. No le sorprendía que su hija se hubiera enfrentado a su abuela con tanta audacia. Si la conocía bien, eso solo era el comienzo. 




Estaba casi seguro de que Emma le diría a la marquesa viuda que iba a retrasar su debut hasta los dieciocho años. Y Ethan la apoyaría por completo si lo hacía. Aun así, se tragó las ganas de reír, otra vez.




—¿Por qué no miramos alrededor de los puestos y vemos qué hay para comer? —sugirió Ethan—. Tengo ganas de un pequeño tentempié.  




—Eso suena maravilloso, papá. 



Su madre miró perpleja a la pareja, pero no dijo nada. Ella pareció, por el momento, entender el punto. Sin embargo, a pesar de la charla emocionada de Emma, la tensión iba en aumento y el marqués no pudo evitar sentirse aliviado cuando el carruaje se detuvo. 




Primero ayudó a su hija a apearse del carruaje y luego a su madre. Mientras miraba a su alrededor, pudo ver que arrugaba la nariz. Pero cuando notó que él la miraba, forzó una sonrisa. 




—Esto es maravilloso, queridos míos —la oyó decir con falsedad, pavoneándose con su vestido enorme y sus plumas en el tocado. 



Los colores brillantes y los diversos aromas asaltaron sus sentidos. La feria que se presentaba ante ellos en la plaza del mercado era un espectáculo, aunque estaba lejos de la extravagancia de los eventos de la alta sociedad de Londres. La plaza bullía con todo tipo de personas, la mayoría con rostros sonrientes mientras recorrían los diversos puestos y espectáculos. 



El rostro de Emma estaba lleno de asombro y emoción. No necesitaba que ella hablara para saber que estaba pensando lo mismo que él. Siempre había sido una niña humilde y fácil de complacer, y tenía una amabilidad sin igual dentro de ella. 



Para la marquesa viuda, sin embargo, parecía ser miserable, incluso doloroso. Ciertamente estaba por debajo de ella mezclarse con gente de clase baja. Ethan estaba desconcertado por su insistencia en asistir. 




Aunque más desconcertante había sido el hecho de que su madre no hubiera tratado de convencerles a él y a Emma de que no asistieran. Estaba claro, cuando llegaron a la primera de una larga fila de tiendas, que ella probablemente desearía haberlo hecho. No era de las que permitían que su familia hiciera algo vergonzoso. ¿Podía ser que ella estuviera tratando de acercarse a Emma después de tanto tiempo? 




Observó cómo la marquesa viuda seguía a Emma a una tienda llena de pequeñas baratijas caseras. El rostro de Emma brilló con alegría. Su abuela, sin embargo, parecía como si tuviera miedo de contraer una enfermedad de los productos en venta. Dio una sonrisa tensa y un asentimiento mientras Emma le hablaba efusivamente. Ethan se rio suavemente para sí mismo, tomándose el tiempo para admirar a las dos mujeres de su casa. 




Pasaron la siguiente hora explorando muchas de las tiendas. Escuchó a su madre murmurar cosas desagradables para sí misma varias veces. Pero la ignoró, ya que la emoción de su hija era más contagiosa que el desagrado de la marquesa viuda. Nunca la había visto tan feliz, y eso lo enorgullecía mucho. Su alegría era lo que le importaba. No el disgusto de su madre. 










Hope hizo todo lo posible por compartir el entusiasmo de Chastity, Francis y Will, especialmente porque su primo parecía haber regresado a su estado anímico normal. Pero no pudo evitar sentirse decepcionada por no ver a Lord Harveyshire ni a su hija entre la multitud.




Hope había estado segura de que los vería allí después de la insistencia de Lady Emma por asistir. 



«No seas tonta», se reprendió a sí misma. «Son de la nobleza, después de todo. Seguramente tienen mejores cosas que hacer que asistir a una humilde Feria de Primavera». 



Trató de concentrarse en disfrutar de la mañana, examinando las diferentes carpas con su querida familia y amigos. Sin embargo, a pesar de regañarse a sí misma, cada vez que entraban en una tienda nueva, Hope se sorprendía buscando a la noble pareja. Y cada vez, la decepción se apoderaba de ella. ¿La compadecían lo suficiente como para frecuentar su tienda? ¿Había interpretado mal la amistad que sentía con Lady Emma y la atracción por el marqués? 



—¿Estás deseando asistir al baile de máscaras de esta noche? —le preguntó Will. Hope se obligó a alejar sus pensamientos y esbozó una sonrisa. 



—Sí —dijo, aunque ya no estaba tan emocionada como lo había estado esa mañana—. ¿Y tú?




Will le guiñó un ojo, lo que hizo que el corazón triste de Hope se hundiera aún más. 



—También. Espero que me guardes una pieza de baile. He oído que habrá una buena orquesta.




Hope se rio, pero estaba lejos de sentirse halagada. Sintió que la estaban empujando a una posición en la que no tenía más remedio que herir sus sentimientos.




—Estoy segura de que la orquesta será muy buena —dijo y señaló al otro par que estaba delante de ellos. —¿Qué es eso que tienen ahí?




Will no se dio cuenta de que ella no había respondido, o estaba decidido a no quedarse perplejo. Mantuvo su sonrisa mientras la conducía hacia los demás. 



Cuando llegaron junto a su amiga y su primo, Chastity levantó un chal. 



—Estaba hablando de comprar esto para tu abuela —dijo la rubia felizmente—. ¿Crees que a ella le gustará?




—Creo que a ella le encantará. 
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Era muy tarde cuando Hope y Francis se dirigieron de vuelta a casa. Francis estaba encantado. Trató de estar agradecida de que su primo pareciera estar normal otra vez y no quiso discutir. Pero una parte de ella sospechaba que era porque había pasado gran parte del día con Will. Tan pronto como llegaron, se fue a su dormitorio. Chastity se reuniría con ellos allí una vez que estuviera vestida y lista, y quería asegurarse de estar preparada para cuando llegara. Recogió su vestido azul del poste de la cama donde estaba colgado, soltándose el cabello mientras se desvestía para poder trenzarlo nuevamente. 



Se lavó en el lavabo de su tocador. Usó el jabón con olor a gardenias que su abuela le había comprado unos meses antes y, cuando estuvo limpia y seca, se roció con el mismo perfume en el cuello y las muñecas. Cuando llegó el momento de ponerse su atuendo, deslizó suavemente el vestido por la cabeza, muy consciente de lo sencillo que era. Era el vestido más bonito que tenía, pero pensó en Lady Emma mientras se enderezaba la parte delantera. En comparación con la hija del marqués, Hope sentía que parecía una sirvienta. Sin embargo, el vestido era mucho más bonito que los sencillos vestidos de algodón que normalmente usaba para ir a trabajar. No era como si el marqués y su hija no supieran que ella era de clase trabajadora. Además, eran personas genuinamente amables y compasivas, a quienes no podía importarles menos cómo se veía. Entonces, ¿por qué estaba tan nerviosa? Si ni siquiera sabía si los iba a ver. No los había visto en toda el día en la feria.




Justo cuando Hope se preparaba para peinarse, Chastity irrumpió en su habitación sin previo aviso. 



—Adelante —bromeó Hope, levantando su largo cabello negro de sus hombros para recomponerlo. 



—Estoy demasiado emocionada como para tocar a la puerta —dijo y dio una vuelta sobre sí misma—. ¿Qué opinas?




Hope inspeccionó el vestido rosa de su amiga. Parecía de satén, Chastity estaba muy elegante. 



—Es muy hermoso y lujoso —admiró sinceramente, abriendo sus ojos azules para ver mejor la tela—. ¿Lo has hecho tú misma?




—Empecé a coserlo hace semanas —dijo Chastity, orgullosa—. Planeaba usarlo para el baile. Pero no sabía que tendría esto para hacer juego con él.




Sacó las manos de detrás de la espalda y levantó su máscara rosa a juego, triunfante. La máscara llevaba unos pequeños cristales incrustados que parecían diamantes. Eran pequeños y cubrían toda la costura superior de la máscara. 



—Oh, es muy bonita. ¡Demasiado bonita! ¡Me encanta!




Chastity sonrió con picardía, metió la mano en su bolsillo y sacó la máscara de Hope. Estaba bellamente adornada con piedras, que parecían zafiros debido al material azul que había debajo




—Me encanta, Chastity. Miles de gracias por pensar en mí. Es absolutamente perfecta.




—Supe que estabas ocupada con la tienda, por eso la hice, no tienes que agradecerme nada. Las máscaras perfectas para la mascarada perfecta.




Hope asintió, volviéndose hacia el espejo para comenzar a trenzar su cabello. Pero justo cuando comenzaba las primeras trenzas, Chastity puso una mano sobre la suya. 



—Esta es una ocasión muy especial —dijo pensativa—. Creo que deberías hacer algo un poco diferente con tu cabello.




—¿Oh? ¿que sugieres?




Chastity estudió el cabello negro de Hope por un momento. Metió su máscara en el bolsillo de su vestido, estirando la mano para jugar con su pelo. Entonces, ella sonrió. —¿Por qué no lo dejas así? Es muy hermoso y ondulado. Creo que combina perfectamente con tu atuendo. 



Era raro que llevara el pelo suelto. Era difícil trabajar con él siempre cayéndole en la cara. Pero pasó los dedos por su cabello, alisando donde había comenzado la trenza francesa y esparciendo mechones de cabello sobre sus hombros. Luego, se puso la máscara, estudiándose en el espejo. 



—Creo que tienes razón.




Unos momentos después, Hope y Chastity se despidieron de la abuela Faith y se cogieron cada una de los brazos de Francis. Luego, se dirigieron hacia el pueblo. La noche era fresca y estrellada. Había gente entrando a raudales en el salón de baile de Whitby. 



Todos hablaban con entusiasmo, vestían una gran variedad de ropa sencilla y máscaras caseras. Hope se regañó a sí misma cuando se sorprendió buscando a Lord Harveyshire. De todos modos, no lo reconocería detrás de una máscara, incluso si él y su hija hubieran decidido asistir. Además, Francis estaba de buen humor. No deseaba estropear la velada buscando al marqués. 



El interior del salón de baile estaba decorado con festones colgantes. Todo resplandecía y brillaba. Chastity tenía razón. Ese era el evento más extravagante que Whitby había organizado nunca. Y parecía como si todo el pueblo hubiera venido a verlo. 



Hope y Chastity fueron directamente a los pasteles y al ponche, sirviéndose y maravillándose con los sabores. El ponche era de menta cítrica y Hope había elegido un pastel de cereza. 



—Oh, Dios —respiró Chastity a través de un bocado de su pastel de manzana—. ¿El padre de Will ha hecho esto?




—No me sorprendería. Es el mejor panadero de Whitby. 



Chastity murmuró su acuerdo. —Qué emocionante no saber con quién bailaremos.




Era intrigante. Era una idea extraña, llegar a conocer a una persona sin verle la cara. Pero para ella, sonaba como algo de otra de las novelas que había leído. Mientras miraba a través de la multitud, no pudo evitar preguntarse si Lord Harveyshire estaría presente entre los hombres enmascarados presentes. Justo cuando ella y Chastity terminaron sus refrigerios, la orquesta comenzó a tocar una melodía, señalando el primer baile. Chastity aplaudió con alegría, apretando el brazo de Hope. 



—Estoy tan emocionada que podría estallar.




—Qué noche tan maravillosa será esta —oyeron una voz débil detrás de ellas—. Sobre todo, si la señorita Madison me hace el honor de compartir conmigo su primera pieza de baile.




Hope se volvió hacia el hombre enmascarado que había hablado. Sin embargo, no había aire de misterio en él, ya que ella reconoció su voz de inmediato. 



—Buenas noches, Will —dijo, tratando de ocultar su decepción—. Me encantaría bailar contigo.




Chastity les aplaudió y les indicó que pasaran a la pista de baile. Pero cuando permitió que Will la escoltara a una esquina, hubiera deseado que su acompañante fuera el marqués y la decepción la inundó de pies a cabeza hasta sentirse muy pequeña. 






Capítulo 23 
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—Oh, papá —murmuró Emma mientras la marquesa viuda subía las escaleras cuando regresaron a casa—. ¿Debemos llevarla al baile con nosotros?




—Querida, si no la llevamos, estoy casi convencido de que vendrá sola—. Y no creo que necesite decirte lo vergonzoso que sería eso para los dos.




—Tienes razón. Y no es mi intención quejarme, papá. Aprecio que vayamos al baile, eso es lo que me importa. Iré y me arreglaré. Me reuniré contigo aquí abajo en unas dos horas.




Ethan asintió. —Yo haré lo mismo. Estaré listo y esperando cuando tú y tu abuela estén listas.




Emma asintió y se fue rápidamente a su dormitorio. Ethan se fue por su cuenta, preparándose en un tiempo récord. Esperaba que su madre, y probablemente Emma, estuvieran listas en menos de dos horas. Después de media hora, bajó las escaleras para esperar a las dos mujeres de la casa. Pasó el tiempo alisando las arrugas invisibles de su traje y evitando que la máscara se aplastara contra su cuerpo en el bolsillo de la chaqueta. También pasó mucho tiempo pensando en la señorita Madison. Se había desanimado al no verla en la feria. ¿Habría decidido no asistir a las festividades de primavera después de todo? 



Justo a tiempo, Emma bajó las escaleras. Lucía radiante con un hermoso vestido de muselina morada, con guantes a juego, y su cabello rubio retorcido en la parte superior de su cabeza con rizos colgando.




—Te ves hermosa, querida —dijo, besando ambas mejillas. 



—Y tú ves tremendamente apuesto, papá. ¿Dónde está la abuela?




Ethan consultó su reloj de bolsillo y se encogió de hombros. 



—Estoy seguro de que bajará en breve. El baile ya estará a punto de empezar.




Pero pasó otra hora sin que la marquesa se uniera a ellos. Ethan y Emma estaban cada vez más inquietos, y Emma empezaba a verse angustiada. —Papá, debemos irnos pronto. ¿Voy a buscarla?




—Lo haré yo, cariño. Tú espera aquí. 



Por un momento, consideró simplemente escoltar a Emma fuera de la casa en silencio. Le diría a su madre que había tardado demasiado y que no pudieron esperar más. Pero sabía que ella sería aún más insoportable si él hacía tal cosa. A regañadientes, subió las escaleras hasta el tercer piso y se dirigió hacia los dormitorios de su madre. Llamó a la puerta, sin esperar a que ella lo invitara a pasar. Si ella podía irrumpir en su casa, él podía hacer lo mismo con su habitación. Tal vez vería lo grosero que era si él le daba a probar de su propia medicina




Para su disgusto, su madre yacía en la cama, todavía con su vestido de la feria. Tenía un brazo sobre sus ojos y sus pies estaban descalzos y apoyados sobre almohadas, a los pies de la cama.




—Madre —dijo, entre desconcertado e irritado—. Partiremos para el baile muy pronto. ¿Por qué no estás lista?




Trixie lanzó un suspiro exagerado que hizo que Ethan apretara los dientes antes de que ella hablara. 



—Estoy demasiado cansada, querido —dijo, apartando la cara de la misma manera dramática—. Mis pies no pueden bailar esta noche. Me duelen terriblemente.




La boca de Ethan se abrió. Había hecho que Emma esperara durante horas a su abuela. ¿Para eso? ¡Para nada!




—¿Por qué no has venido a decírmelo? —preguntó, luchando por mantener su voz baja y no gritar—. Podríamos habernos ido hace una hora. 



La marquesa viuda miró a su hijo como si acabara de preguntarle de qué color era el cielo. 



—Te acabo de decir que me duelen los pies. No podría bajar tres pisos en esta casa ni aunque me lo propusiera. Si hubieras venido aquí antes, lo habrías sabido. O no, mejor dicho, si me hubieras dado una habitación en el primer piso, podría haberte avisado. 



Ethan miró a su madre por un momento, con ganas de echarla de su casa. Ya era bastante malo que ella lo incomodara. Pero había sido tan irreflexiva que no le importó lo que su propia nieta quería. Su falta de consideración por los sentimientos de Emma lo enfadó mucho. 



—¿Así que es eso? ¿Una jugarreta por haberte ubicado aquí? ¡Siempre has sido tan superficial! 



—¿De qué estás hablando? —Trixie fingió una inocencia que no le quedaba nada bien a sus ojos verdes y maliciosos. Los mimos que él había heredado. Pero gracias a Dios, no había heredado ese brillo malvado. 



—Adiós, madre —dijo, girando sobre sus talones.




—Oh, ¿podrías enviar a Mary? —la oyó preguntar.




Ethan se congeló. No solo los había hecho llegar tarde al baile, sino que ahora su madre le pedía que desperdiciara más tiempo buscando a la doncella, que podría estar en cualquier lugar de la mansión. En lugar de responder, simplemente salió por la puerta y la cerró firmemente detrás de él con un portazo. Cuando llegó hasta Emma, ella frunció el ceño. 



—¿Dónde está la abuela?




—No va a venir —dijo, incapaz de mantener la irritación fuera de sus palabras—. Ven, cariño. No quiero que llegues más tarde.




La expresión de molestia de Emma por las payasadas de la marquesa viuda fue idéntica a la de su difunta madre cuando tuvo que lidiar con una suegra metiche. Alba lo había pasado muy mal con Trixie. 



—Qué grosera es —dijo Emma, tomando el brazo de su padre—. Déjala morar en su miseria mientras nosotros nos divertimos.




—En eso tienes razón, la noche será mejor sin ella. 



Lo dijo en serio, por supuesto. Cualquier evento era mejor sin su madre pretenciosa y prepotente a cuestas. Pero mientras el carruaje se apresuraba, todavía luchaba por liberarse de la molestia que sentía hacia ella. No tenía dudas de que ella lo había planeado todo, con la esperanza de hacerlos llegar tan tarde que se perdieran el baile. Además, sintió que, si ella se hubiera salido con la suya, se habría recuperado milagrosamente de sus pies terriblemente doloridos. ¡Y pensar que había creído que estaba cambiando! 



Cuando el carruaje llegó al salón de baile, Ethan ayudó a su hija a bajar de él y la hizo pasar al interior. Alivió su enfado con su madre cuando escuchó los primeros acordes de la música de la orquesta, entonando la primera pieza. 



Habían llegado elegantemente tarde. Aunque Ethan y Emma no hicieron ninguna escena al entrar, hubo muchas personas que los vieron de inmediato. 



Se dio cuenta, un poco tarde, de que él y su hija serían bastante notorios en una multitud de gente de clase trabajadora. Sus atuendos eran claramente nuevos y estaban hechos de materiales nobles. Contrastaban marcadamente con la ropa de algodón y lana de los invitados de clase baja. Algunas de las personas los miraban con abierta curiosidad y otras con desdén.




Ethan comenzó a preguntarse si habían hecho lo correcto al asistir. Sin embargo, inmediatamente supo que había tomado la decisión correcta. Emma sonreía y saludaba a muchos de los invitados, y casi todos ellos le devolvieron el saludo o se inclinaron e hicieron una reverencia. Siguiendo el ejemplo de ella, comenzó a sonreír y asentir con la cabeza a la gente, y fue recibido de la misma manera amistosa y educada que su hija. Incluso algunos de los invitados que los habían mirado con desagrado comenzaron a sonreír y murmurar palabras de bienvenida.




Ethan comprendió entonces la tensión anterior. Habían pensado que él y Emma estaban allí para hacer alarde de su riqueza, lo que hizo que le doliera el corazón porque no le gustaba presumir. Al compás de la primera melodía, Ethan y Emma encontraron las mesas de refrescos. El ponche de cítricos era una delicia y los pasteles eran ligeros como el aire. Él y Emma disfrutaron de sus refrigerios en silencio por unos momentos, cada uno de ellos perdido en la fiesta que los rodeaba. Ethan se permitió admitir en secreto que estaba contento de haber accedido a asistir con Emma. Tampoco pudo evitar admitir que estaba tratando de localizar a la señorita Madison. 



—La dama vestida de azul es la señorita Madison —susurró Emma, sorprendiendo a Ethan. Siguió la mirada de su hija hacia una mujer que giraba alrededor de la pista de baile de los brazos de un escuchimizado pelirrojo. No podía ver su rostro, pero no necesitaba hacerlo. Podía ver su hermoso cabello negro cayendo libremente en cascada por su espalda. Su corazón dio un vuelco, y estaba agradecido de que su máscara ocultara su rostro sonrojado. 



—¿Cómo lo sabes? —preguntó, dándose cuenta instantáneamente de que esa no era la pregunta que debería haber hecho. Emma le guiñó un ojo desde detrás de su máscara. 



—Miss Meyers, Miss Madison y yo estuvimos hablando de los atuendos para el baile. Mencionaron que la señorita Madison vestiría de azul. 



Ethan miró a su alrededor y notó que ella era, de hecho, la única mujer que vestía de azul. Además, el azul de su vestido coincidía casi exactamente con el azul de su traje. ¡Iban a conjunto! ¡Y sin haberlo pensado! Hope era la más bonita del salón, y llamaba mucho la atención. Además, llevaba una máscara lujosa que combinaba muy bien con su atuendo. 



No pudo evitar sonreír mientras observaba con qué gracia ella se movía por la pista de baile. También deseó ser él su acompañante. Cuando la música se desvaneció y las parejas comenzaron a abandonar la pista de baile, Emma le dio un codazo. 



—Papá, creo que deberías pedirle a la señorita Madison que baile contigo la próxima pieza.




Ethan se dio la vuelta para mirar a su hija. —¿Qué? —preguntó, completamente impresionado con su mediocre respuesta. Su hija pareció darse cuenta de su confusión, mientras se reía y le daba palmaditas en el brazo.




—Padre, es bastante obvio que te gusta la señorita Madison. Y tendrías que estar ciego para no darte cuenta de que a ella también le gustas.




A Ethan le estalló la barbilla contra el suelo. Miró atónito a su hija, luchando por recuperar el habla. —Emma, yo... —comenzó, pero su hija le puso un dedo en los labios. 



—Estoy bien, papá —dijo ella tranquilizadoramente—. Te amo, y la señorita Madison es maravillosa. Creo que es hora de que sigas con tu vida. . . y que encuentres la felicidad de nuevo. 






Capítulo 24 
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—Esta es una fiesta maravillosa —dijo Will mientras bailaban. Hope asintió, manteniendo una sonrisa cordial. 



—Lo es —respondió algo seca, rezando para que la pieza llegara a su fin. 



—Te ves muy hermosa esta noche.




Hope escondió una mueca detrás de su sonrisa. —Gracias.




Sabía que también debería decir algo alentador sobre su apariencia, pero sintió que solo continuaría dándole una idea equivocada. 



Bailaron en silencio por un momento, y Hope pensó que Will había renunciado a su persecución. Pero luego él le dedicó una sonrisa afectuosa que nunca antes había visto en su rostro, acercándose a sus labios. —Estoy tan contento de que hayas elegido compartir tu primer baile conmigo. A decir verdad, no estaba seguro de si bailarías conmigo.




—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que bailé, no creo estar haciéndolo muy bien —intentó desviar el tema de la conversación. 



Will continuó mirándola con cariño, se dio cuenta de que no había logrado que la mente del joven se concentrara en otra cosa. —Estás tan elegante como siempre.




Parecía como si el hijo del panadero tuviera toda la intención de besarla antes de que abandonaran la pista de baile. Tenía que pensar en algo para detenerlo, así que escudriñó atentamente a la multitud, como si acabara de ver a alguien. 



—¿La abuela Faith ha decidido venir después de todo? —preguntó, fingiendo ver a su abuela. Por fin, Will apartó los ojos de ella, buscando a la abuela con la mirada.




—No la veo. Podemos ir a buscarla después de nuestro baile, si quieres. 



Hope no quería. De hecho, quería huir de él y evitarlo durante el resto de la noche. Pero ella simplemente sonrió, obligándose a parecer avergonzada. Will no tenía la culpa de los intentos de casamentero de Francis. 



—Oh, querido, me equivoqué —mintió—. Esa mujer tiene un peinado similar al de la abuela Faith, pero es un poco más joven. Que tonto ha sido de mi parte. 



—No ha sido tonto. Creo que eres muy dulce por preocuparte tanto por los demás, incluso mientras bailas conmigo. 



Volvió a sonreír, pero no dijo nada más. No pudo, porque temía terminar diciendo lo que realmente estaba pensando, tarde o temprano. Will parecía contento de seguir mirándola. Intentó que no se sintiera incómodo mientras seguían bailando. Pero con cada minuto que pasaba, oraba por el final del baile.




Cuando la canción finalmente concluyó, el alivio se apoderó de su cuerpo y de su alma. Enderezó su sonrisa falsa y dejó que Will la escoltara fuera de la pista. Se emocionó aún más cuando alguien llamó la atención de Will y él se excusó de mala gana. Tan pronto como se perdió de vista, Hope se escabulló y se fue directamente a las mesas de los refrescos para esconderse. Mientras tomaba un vaso de ponche frío, escuchó que alguien se aclaraba la garganta detrás de ella. Preparándose para descubrir que Will la había encontrado otra vez, se dio la vuelta con su misma sonrisa cansada. Pero rápidamente vio que estaba equivocada. 



—Buenas noches —dijo una voz grave y ronca—. Espero no llegar demasiado tarde para pedirle su segunda pieza de baile, señorita Madison.




El corazón de Hope latió con tanta fuerza que temió que se le escapara del pecho. Un centenar mariposas volaron en su estómago cuando reconoció la voz. Ella lo miró fijamente mientras él se inclinaba ante ella, y fue como si el tiempo se detuviera cuando se miraron el uno al otro. No fue hasta que él sonrió lentamente que ella se dio cuenta de que estaba parada frente a él sin palabras. 



Ethan Harvey, marqués de Harveyshire, estaba delante de ella. Alto, robusto, con un traje azul que le sentaba de maravilla y una máscara negra que agudizaba sus ojos verdes. 



—Sí, por supuesto, Su Gracia —tartamudeó—. Estaría encantada.




Él extendió su mano, que Hope tomó felizmente y sin pensarlo mucho. En el instante en que se tocaron, un estremecimiento de conciencia la atravesó y la llevó hasta el día en que se besaron como dos locos en la clandestinidad de su tienda, en el invernadero. Estaba ocurriendo tal y como lo había imaginado y soñado tantas veces, el marqués iba a sacarla a bailar, y pensó que todo era otro sueño de los suyos. Pero cuando la condujo a la pista de baile, las mariposas se intensificaron y un hormigueo recorrió por su columna dolorosamente, despertándola. No era un sueño. Estaba a punto de bailar con el amable, caballeroso, viril, apuesto, alto y musculoso marqués de Harveyshire frente a todo el pueblo. 



El marqués comenzó a dirigir el baile con gracia cuando la banda comenzó a tocar. La cabeza de Hope estaba perdida en el perfume especiado de su acompañante y en su pelo rubio. Dieron vueltas con gracia juntos, y Hope pudo ver que las otras parejas habían dejado de bailar para mirarlos. 



Mientras giraban como si flotaran entre luces y nubes de colores, el marqués la miró y le dedicó otra lenta sonrisa que hizo que su corazón se acelerara ferozmente. 



—Entiendo que los bailes de máscaras están destinados a ocultar la identidad de la pareja —dijo en voz baja—. Pero no puedo evitarlo. Soy Lord Harveyshire. 



—Supe que era usted en el mismo momento en que me invitó a bailar —, dijo ella, riendo—. Su voz es muy memorable, milord.




El marqués se rió entre dientes y sacudió la cabeza. —Lástima —dijo, sonriendo con sus labios finos, esos que ya había probado una vez—. Tenía la esperanza de mantener mi identidad en el misterio.




Hope volvió a reírse. —Entonces, ¿por qué me ha dicho quién es?




—No he podido evitarlo, no sé guardar secretos.




—Pero ¿cómo supo quién era yo? No hablé hasta que me habló, así que sé que no ha podido conocer mi voz.




—Tengo una fuente muy informativa —dijo el rubio, guiñando un ojo verde a pesar de su máscara. El gesto volvió a agitar las mariposas dentro de Hope y tuvo que recuperar el aliento para no perder el compás. Sabía que ella estaba siendo algo torpe con los pasos, pero él la estaba guiando con maestría. 



Bailaron en silencio durante un minuto lleno de tensión, los dos vestidos de azul en perfecta consonancia y belleza. Hope no podía apartar la mirada de él. Podía imaginar cada uno de sus rasgos faciales debajo de la máscara, y luchó contra el impulso de quitársela para poder verlo mejor y besarlo. Porque sí, se atrevería a besarlo porque su pasión era desmedida y sinvergüenza, tal y como lo había demostrado una vez. 



—Dígame, señorita Madison, ¿por qué le apasionan tanto las flores?




Hope lo estudió un momento más. No había burla ni juicio en su voz. Sólo había curiosidad e interés genuino. ¿Estaba el marqués dándole conversación para terminar la pieza de baile? ¿O realmente deseaba llegar a conocerla? 



—La tienda perteneció a mi padre —dijo en voz baja—. Justo antes de que él falleciera, le prometí que mantendría vivo su legado al seguir administrando el negocio.




Lord Harveyshire le dirigió una mirada comprensiva tan intensa que a Hope le dio la sensación de que él la entendía demasiado bien. 



—Lamento mucho su pérdida. Su padre estaría muy orgulloso de usted.




—Espero seguir haciéndolo sentir orgulloso de mí. 



El marqués asintió. —Estoy seguro de que sí. ¿Es esa su única conexión con la botánica? No es un pasatiempo común en las mujeres, y menos en…




Hope negó con la cabeza, sintiendo que sus mejillas se sonrojaban de nuevo. —En las mujeres de clases bajas, lo sé. Disfruto cuidando del invernadero desde que era una niña. Y en mi familia siempre hemos sido amantes del conocimiento pese a nuestras limitaciones. 



El marqués asintió, sin apartar los ojos de ella mientras hablaba. Parecía realmente intrigado por lo que ella estaba diciendo. Su corazón comenzó a acelerarse de nuevo, y apretó los labios para evitar que se le escapara de la garganta. Demasiado pronto, la música comenzó a desvanecerse, señalando el final de su pieza. Se quedaron allí un momento más, mirándose a los ojos, y Hope se preguntó si él iba a besarla, como en muchas de sus fantasías. Pero después de otro momento, la soltó lentamente y la acompañó fuera de la pista de baile. Su corazón cayó cuando él se inclinó y le deseó las buenas noches. Deseó desesperadamente poder haber bailado con él toda la noche. Hizo lo mejor que pudo para ocultar su decepción mientras le hacía una reverencia, y solo dejó caer su rostro cuando él estuvo fuera de su vista. En ese momento, Hope se dio cuenta de que ya no tenía vuelta atrás. Correcto o no, sus sentimientos eran reales y fuertes. Y nada podía cambiarlos.




Ninguno de los dos había mencionado el asunto sórdido que habían compartido en la floristería. Quizás no fuera necesario. Quizás el marqués solo quiso ser amable sacándola a bailar después de lo ocurrido, a modo de disculpa. No podía esperar nada más. Ambos eran muy distintos, de mundos lejanos. Debía conformarse como lo había estado haciendo durante años. Solo eso. 
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Al día siguiente Ethan lo tuvo muy claro.




—El hotel no es lo que importa —se dijo a sí mismo, preparándose para salir. 



Lo que importaba era que, inesperadamente, una trabajadora dulce, encantadora y perfecta del pueblo costero que tanto amaba había capturado su corazón. Y que todo lo que quería en el mundo era capturar el de ella a cambio. Ya no tenía dudas. Rápidamente se lavó la cara y se peinó, luego se puso el primer traje que sacó de su guardarropa sin esperar a su ayuda de cámara. Nada le importaba excepto la misión que ahora sabía que le esperaba. Paul lo atrapó justo cuando bajaba volando las escaleras. El mayordomo parecía desconcertado, mirando detrás de él con una sonrisa humorística en su rostro. 



—¿Su madre lo está persiguiendo, Su Gracia?




Ethan se rio de buena gana, su estado de ánimo era inmejorable. Ya no se sentía en una encrucijada. —Incluso si lo estuviera haciendo, no podría atraparme hoy.




—Puedo ver que está feliz, Su Gracia. ¿Puedo preguntar cuál es la ocasión?




Ethan negó con la cabeza, incapaz de ocultar una sonrisa. —No hay tiempo para discutirlo —dijo misteriosamente—. Por favor, dile a Emma que me disculpo por perderme el desayuno con ella. Tengo un recado muy importante y regresaré tan pronto como me sea posible.




Todavía desconcertado, pero siempre leal, el mayordomo hizo una reverencia. —Como desee, Su Gracia. ¿Pido que preparen su carruaje?




Ethan asintió. —Sí, gracias. Estaré esperando afuera. 



El mayordomo volvió a inclinarse y se despidió. Ethan llamó a su ayuda de cámara, quien lo alcanzó justo cuando llegaba a la puerta principal de la mansión. 



—Vamos al pueblo. 



El hombre simplemente asintió, siguiendo fielmente a Ethan. Cuando el carruaje estuvo listo, los dos hombres subieron y se dirigieron a la ciudad. Ethan ni siquiera esperó hasta que el carruaje se detuviera para bajar. Voló sobre la acera y atravesó la puerta de la oficina del Sr. Martin. El secretario se sobresaltó ante su repentina y dramática entrada. —Necesito hablar con el Sr. Martin de inmediato.




El hombrecillo asintió, luciendo lo suficientemente asustado como para hacer que Ethan se sintiera culpable por su entrada adusta. Pero él obedeció, yéndose de inmediato por el pasillo hacia la oficina del administrador. 



—El Sr. Martin está listo para usted, Su Gracia —dijo el trabajador cuando volvió a entrar en el vestíbulo. Ethan murmuró su gratitud, corriendo hacia la puerta abierta de la oficina del tiburón. El Sr. Martin pareció gratamente sorprendido cuando Ethan entró en la habitación. Pero cuando vio la mirada en el rostro de Ethan, frunció el ceño. 



—¿Está todo bien, Su Gracia? 



—No continuaré con los planes para el hotel.




—Seguramente, bromea, Su Gracia. La demolición está programada para comenzar en tan solo unos días. Quedamos en seguir adelante a pesar de sus dudas.




Ethan volvió a negar con la cabeza y se irguió. —Entonces cancélelo de inmediato. Deseo preservar los edificios históricos del pueblo en lugar de derribarlos. La integridad de Whitby importa mucho más que un hotel nuevo y elegante.




El rostro del Sr. Martin se desanimó y sus mejillas se enrojecieron.




—Usted sabe tan bien como yo que el último deseo de su padre fue construir ese hotel. Creo que está tomando una decisión muy precipitada, además de romper la promesa que le hizo a su padre.




—He pensado mucho en esto. Soy muy consciente de que mi padre deseaba este hotel. Pero esa era la época de mi padre, no la mía. Y no creo que el edificio sea una buena idea, no aquí, al menos.




El Sr. Martin negó con la cabeza y chasqueó la lengua. —Creo que sería una tontería dejar pasar la oportunidad. El hotel generaría grandes ganancias. Perdóneme por decirlo, Su Gracia, pero creo que está usted siendo bastante ciego los negocios. Seguramente, el complejo sería más beneficioso para todo el pueblo que preservar algunos edificios antiguos que son poco más que una monstruosidad.




Ethan miró al hombre, luchando por mantenerse bajo control. Estaba más allá del punto de preocuparse por las ganancias que traería el complejo. Su motivación para su decisión valía todo el dinero del mundo. Quería hacer feliz a Hope.




—Las ganancias no tienen sentido para mí. Hay más en la vida que el dinero. Y es por eso por lo que he tomado mi decisión. De todos modos, mi padre difícilmente puede beneficiarse del hotel que tan desesperadamente deseaba.




—Quizás su padre ya no pueda beneficiarse, es cierto. Pero usted y yo podríamos hacerlo. Estoy seguro de que, una vez que comience a ver los números, se alegrará de haber decidido continuar.




Ethan se inclinó sobre el escritorio, apretando la mandíbula mientras miraba al hombre y clavando sus puños sobre la mesa. —No habrá hotel, señor Martin —dijo con rotundidad y fuerza en su voz—. Nada me hará feliz si sigo con esto. Y mi decisión es definitiva. Por favor, no me haga repetir otra vez lo mismo.




La cara del Sr. Martin cambió entonces. Pasó de jovialmente preocupado y esperanzado a plano y frío, bordeando lo hostil. Sin embargo, Ethan no se inmutó. Mantuvo la mirada del gerente hasta que el hombre finalmente habló. 



—Le puedo asegurar que se arrepentirá de su decisión, Su Gracia.




Su voz era baja y no poseía nada de su antigua calidez y buen humor. Sin embargo, Ethan estaba satisfecho. Había dejado claro su punto, y el tema estaba cerrado para siempre. 



—Buen día, señor Martin —dijo el marqués. Luego, giró sobre sus talones y salió de la oficina. Cuando salió a la acera, Ethan vio que un grupo de personas se acercaba a él. Al principio, inclinó su sombrero cortésmente en su dirección, pensando que solo se dirigían a las tiendas cercanas. Pero a medida que se acercaban, se dio cuenta de que lo miraban directamente, y ninguno de ellos parecía feliz. De hecho, parecían francamente asesinos. Ethan se detuvo, levantando las manos. No tenía ni idea de lo que estaba sucediendo, pero esperaba poder resolver el problema pacíficamente. 



—Buenos días a todos —dijo con temple, ofreciendo una cálida sonrisa. 



—No hay un buen día para nosotros, canalla traicionero —dijo un anciano al frente del grupo. Ethan parpadeó. Nunca había escuchado a ninguno de sus inquilinos hablarle de esa manera. Estaba demasiado aturdido para amonestarlos y demasiado herido para enfadarse. ´




—Dígame cuál es el problema, buen señor —dijo, manteniendo las manos abiertas y la compostura—. Estoy seguro de que puedo ayudar a resolver cualquier malentendido.




Un hombre bajo y calvo se abrió paso entre la multitud, que lentamente se acercaba a Ethan. —No puede ayudar en nada, milord. Usted es el que está dispuesto a destruirlo todo.




Ethan tragó saliva. No necesitaba preguntar nada más. De alguna manera se habían enterado de sus planes para demoler los edificios. ¿Pero cómo lo habían sabido? 



—Por favor —dijo, levantando las manos a la defensiva de nuevo—. Entiendo que estén molestos. Pero deberían saber que. . .




—Sabemos todo lo que necesitamos saber —gritó un tercer hombre en medio de la multitud. Ethan no podía verlo, pero sonaba más cruel que los dos primeros hombres juntos y su voz le era familiar, se trataba de Francis—. Quiere destruir nuestros medios de subsistencia. Pero estamos aquí para decirle que primero le destruiremos a usted.




Ethan buscó a tientas las palabras, su sangre se congeló cuando escuchó varios chasquidos. No necesitaba ver las armas para saber que habían hecho los sonidos. La multitud aún no lo había inmovilizado, pero estaban lo suficientemente cerca como para golpearlo en caso de que comenzaran a disparar. Su vida pasó ante sus ojos y se preparó para la muerte. Un tirón firme en su brazo lo hizo girar a ciegas hacia su izquierda. Estuvo a punto de darle un puñetazo a su ayuda de cámara en la cara por apenas unos centímetros. 



—Venga rápido, Su Gracia.




Ethan no lo dudó. Permitió que el hombre lo apartara de la multitud. La interrupción causó confusión, pero solo temporalmente. Un momento después de que el ayuda de cámara lo cogiera, pudo escuchar los gritos enojados descendiendo rápidamente sobre ellos. Se preguntó brevemente cómo escaparían de los pueblerinos. Doblaron en una esquina cerrada y, justo delante, Ethan vio su carruaje. El ayuda de cámara lo empujó al frente, empujándolo hasta que llegaron a la puerta del carruaje, donde los esperaba un lacayo. Abrió la puerta y Ethan y el ayuda de cámara volaron dentro. El lacayo saltó a su puesto cuando el carruaje empezó a moverse. Cuando los caballos que tiraban del carruaje aumentaron la velocidad, Ethan escuchó disparos. Oyó gritar a un lacayo cuando una bala cayó sobre la parte superior del carruaje. Se arriesgó, asomándose por la ventana para ver si le habían dado a alguien. 



—¿Todos están bien? —gritó para hacerse oír por encima del ruido de los cascos de los caballos. Uno de los lacayos miró por encima del carruaje y saludó a Ethan. 



—No hay heridos. Vuelva adentro, Su Gracia. Dispararán de nuevo si lo ven.




Ethan volvió a meterse dentro. Estaba agradecido de que las balas no hubieran alcanzado a sus lacayos. Pero se sintió terrible de que estuvieran en peligro por su culpa. Se dejó caer. 



—Lo siento mucho —dijo, mirando al ayuda de cámara con gravedad. El hombre sacudió la cabeza y puso una mano en el hombro de Ethan. 



—Permítanos llevarlo a casa a salvo y sano, Su Gracia.
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—Cariño —dijo la abuela Faith a la mañana siguiente, en el desayuno, mientras Hope se apartaba de sus pensamientos soñadores y le sonreía dulcemente a su abuela. 



—¿Sí?




—¿Te lo pasaste bien anoche? 



—Fue maravilloso, abuela Faith. Bailé con el marqués de Harveyshire. 



Habló libremente, ya que Francis se había ido a trabajar temprano esa mañana. Y con los maravillosos sentimientos de la noche anterior persistiendo dentro de ella, no tenía miedo de caminar sola hasta la tienda. Su abuela le sonrió, dejó el tenedor y entrelazó los dedos debajo de la barbilla. 



—Oh, cariño, cuéntamelo todo.




—Era como un cuento, abuela Faith. No existía nada más, excepto nosotros dos. Hubiera deseado que el baile durara para siempre.




—Parece que estás seriamente enamorada de él. 



—Sí. ¿Pero crees que es una tontería? Solo soy una plebeya, después de todo, y él es un noble.




Su abuela negó con la cabeza, haciendo brillar sus ojos sabios y orgullosos. 



—Si tu baile fue tan mágico como dices, creo que eso no le importará. Ningún baile podría sentirse tan especial a menos que los sentimientos y la atracción fueran mutuos.




—Oh, Dios. ¿De veras? Espero que tengas razón… No me hago muchas ilusiones, pero…




Las palabras de su abuela la hicieron tener unas pocas esperanzas. Su ánimo estaba más alto de lo que había estado en mucho tiempo, y de repente amó su vida. Ya no le parecía una vida rutinaria y aburrida, conformista. Momentos después, terminó su desayuno y le dio un beso de despedida a su abuela. Tenía mucho tiempo, así que hizo que su camino al trabajo fuera un paseo tranquilo. Disfrutó de las fragancias de las diversas flores que brotaban a lo largo del camino. Los pájaros que volaban sobre sus cabezas tenían colores tan brillantes como las flores, y la brisa era una suave caricia en su piel. Cuando llegó a la floristería, estaba tarareando para sí misma. Ni una sola vez a lo largo de ese día Hope sintió que sus pies tocaban el suelo. Solo hubo dos clientes en toda la mañana, ambas mujeres mayores, quienes le dijeron lo felices que estaban de que la Feria de Primavera hubiera terminado. Ambas tenían sus respectivas razones de por qué, pero Hope apenas las escuchó. Para ella, había sido el mejor día de su vida y sabía que nunca lo olvidaría. Nunca había sido más feliz, y revivirlo en su mente le traía una alegría infinita. 



Decir que había sido un sueño hecho realidad no le hacía justicia, y lo único que pudo hacer fue sonreír, como lo había hecho toda la mañana pensando en ello. El calor subió por su cuello cuando pensó en lo bien que se había sentido entre los brazos de Lord Harveyshire. Su piel hormigueaba cada vez que pensaba en su mano en la de él, y no pudo evitar reírse cuando las mariposas volaron dentro de ella una vez más.




«¿Y si pudiéramos casarnos?» Pensó, soñadora, girando con el plumero en la mano y apuntándolo a los objetos cercanos como si fuera una varita. Solo dos días antes, nunca se habría permitido considerar una idea tan descabellada. Pero antes de la noche anterior, había pensado que era imposible incluso bailar con el marqués. Pero si una cosa imposible había sucedido en su vida, ¿por qué no podría pasar una segunda? 



Volvió a tararear para sí misma la canción que había bailado con lord Harveyshire. Se puso de puntillas, deteniéndose de vez en cuando para cerrar los ojos e imaginar cómo sería besarlo de nuevo, como había querido hacer desesperadamente la noche anterior. Se sobresaltó cuando sus sueños fueron invadidos por gritos lejanos y gritos de ira. Hizo una pausa, molesta porque habían interrumpido sus pensamientos dulces y románticos. Cuando lo escuchó de nuevo, el alboroto fue considerablemente más fuerte y se dio cuenta de que no lo había imaginado. Se dio la vuelta, frunciendo el ceño, mirando por la ventana delantera de la tienda. Por un momento, ella no vio nada. Se acercó a la tienda, esforzándose por escuchar algo que entendiera entre todos los gritos. 



Pero a través de las paredes y el vidrio, todo lo que podía oír era que las voces estaban agitadas y enfurecidas. Se mordió el labio, debatiendo si debería salir e investigar. Gritó cuando la puerta de la floristería se abrió de golpe. Estaba segura de que el ladrón había regresado y estaba a punto de tomarla como rehén. Pero se encontró cara a cara con un Francis muy nervioso, que empujaba frenéticamente la puerta para cerrarla detrás de él. Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, estaban muy abiertos y aleterados, asustándola instantáneamente. 



—Dame las llaves —exigió, extendiendo una mano temblorosa. 



—¿Qué? —preguntó Hope, demasiado atónita y asustada como para entender u obedecer. Francis resopló y estrechó la mano que le estaba extendiendo. 



—Las llaves de la tienda —ordenó—. Las necesito. Ahora...




Hope palpó los bolsillos de su vestido, metiendo la mano y agarrando las llaves. Las puso en la mano de su primo, observando mientras él cerraba la puerta apresuradamente. 



—¿Qué está pasando? —exigió, tratando de sonar más comprensiva de lo que se sentía.




Francis negó con la cabeza. —Solo tenemos que quedarnos aquí hasta que se aligere la tensión —dijo vagamente. Hope lo miró fijamente durante un minuto. Ese era el pináculo de su extraño comportamiento reciente, y la estaba asustando. Estaba cansada del silencio y la rareza. Ella quería respuestas. 



—No —dijo ella, quitándole las llaves—. Abriré esta puerta e iré a ver por mí misma lo que está ocurriendo si no me dices lo qué está pasando.




—Solo quiero protegerte, prima —dijo, sonando cansado y resignado. 



—¿Protegerme de qué? —preguntó ella—. Francis, últimamente no entiendo nada. ¿Por qué necesito protección? ¿Y por qué ha cambiado tanto tu comportamiento?




Francis la miró, sus ojos pasaron de estar enfadados a estar tristes. 



—¿Recuerdas la importante reunión a la que tuve que asistir no hace mucho? —preguntó—. ¿La que me impidió estar aquí el día del robo?




Hope asintió. Nunca olvidaría ese día, ni ningún detalle del mismo, mientras viviera. Pero ¿por qué su primo estaba hablando de eso ahora? 



—Sí —dijo ella—. ¿Qué tiene eso que ver con esto?




Francis le tomó ambas manos entre las suyas y la alejó de la puerta. Los gritos de afuera se hicieron más fuertes y, entre ellos y la mirada en el rostro de su primo, Hope supo que algo estaba a punto de salir terriblemente mal. 



—Mis colegas y yo juramos guardar el secreto del Sr. Martin. Pero ahora, debo contarte de qué se trata. Por favor, perdóname, prima.




—Por supuesto que te perdono. Solo, por favor, dime lo que está pasando.




Francis tomó aliento, mirando a Hope con sus ojos azules cansados. 



—También te dije, después de eso, que Lord Harveyshire no es el caballero que crees que es. ¿Recuerdas? Y no lo es. Planea demoler los edificios históricos del pueblo.




Hope sacudió la cabeza con incredulidad. —Eso no puede ser —dijo ella, con el miedo retorciéndole el estómago mientras hablaba—. Seguramente, debes estar equivocado.




—Él ya ha hecho arreglos para que se construya un hotel en lugar de todos estos negocios. Incluyendo la floristería.




Hope sintió que la bilis le subía por la garganta. ¿Cómo podía el marqués ni siquiera soñar con hacer algo tan horrible a personas tan decentes y trabajadoras? Peor aún, ¿cómo podía mirarla a los ojos sabiendo todo el tiempo que planeaba hacer algo tan espantoso? ¿Cómo pudo besarla y acariciarla? ¡Era un traidor!




—No —susurró, sintiendo que su alma se aplastaba bajo el peso de las palabras de su primo. Justo esa mañana, había creído que el marqués tenía sentimientos genuinos hacia ella. Pero ahora, sabía que eso no podía ser cierto. Ningún hombre que la amara jamás podría hacerle tal cosa.




Francis la tomó por los hombros, mirándola fijamente a los ojos. —Los gritos de fuera son el resultado de correr la voz sobre sus planes. Ha causado un gran malestar en el pueblo. La gente está furiosa, y están sedientos de sangre. Debemos quedarnos aquí hasta que las cosas se calmen afuera. Luego, te llevaré a casa.




Hope asintió mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. De repente, el extraño comportamiento de su primo en las semanas anteriores, su disgusto por el marqués, todo tenía perfecto sentido. Él no había sido prepotente tratando de emparejarla con Will. Simplemente quiso que ella no se asociara con el hombre que estaba tratando de destruir su vida. Su corazón se rompió en mil pedazos y comenzó a sollozar. 



—No puedo soportar la idea de perder la floristería —dijo, cubriéndose la cara con las manos—. Significaría que le he fallado a mi padre. No puedo dejar que suceda. 



Francis tiró de ella en un fuerte abrazo, frotando su espalda suavemente.




—Lo sé, prima —dijo él, susurrándole dulcemente al oído—. Por favor no llores. Te prometo que lucharemos contra esto—. Hope asintió, permitiendo que el abrazo fraternal de Francis la consolara. Pero en el fondo, su corazón estaba sangrando. No solo había perdido al hombre que creía amar, sino que también podía perder su amada floristería y los recuerdos que había de su padre en ella. 
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Durante varios días, Hope mantuvo la esperanza de que Francis hubiera estado mal informado o equivocado. Estuvo segura de que el marqués haría algo para probar su inocencia. O, al menos, que vendría a explicarle su versión de la situación. 



Pero cuando pasó casi una semana sin recibir señales de él ni de su hija, se dio cuenta de que tenía que aceptar la verdad. Cinco días después del caos y las horribles noticias de Francis, Hope se arrastró durante la jornada laboral. Había sido más fácil continuar con la normalidad cuando tuvo la esperanza de que todo fuera un malentendido. Pero a medida que se hundía en la realidad, todo lo que podía pensar era en lo tonta que había sido. No podía creer que se hubiera estado enamorando de un hombre que estaba dispuesto a destruir el hermoso pueblo que tanto amaba.




Lo peor de todo era que, claramente, había tenido toda la intención de demoler su floristería mientras jugaba con ella. No sabía qué era peor. Si enamorarse del hombre que tenía la intención de quitarle el sustento o enamorarse de un hombre que podía ser tan falso. Realizó su trabajo, regó las plantas y ayudó a los clientes, pero nada de eso significó algo para ella. Había pensado que se estaba formando algo especial entre ella y el marqués. 



Era su propia culpa por ser tan tonta. Pero eso no disminuyó su angustia. Recordó lo que Francis había dicho acerca de que ella se quedara dentro de su posición social. «Tiene razón», pensó mientras una lágrima resbalaba por su mejilla. «Aquellos que son superiores a mí solo me causarán dolor y angustia». 



Acababa de ayudar al último cliente del día y se disponía a ir a cerrar la puerta principal cuando sonó el timbre una vez más. —Lo siento, pero estamos. . . —se apagó cuando vio al administrador del edificio entrar en la tienda—. Oh, perdóneme, señor Martin. ¿Cómo puedo ayudarle?




El Sr. Martin le dirigió una extraña sonrisa. —Me preguntaba si podría recomendarme algunas plantas. Quiero darle un aire más fresco a las oficinas.




Hope miró al hombre con atención. Era una petición muy extraña, ya que nunca antes había mostrado interés en la jardinería ni en nada que tuviera que ver con las plantas. Había tenido muchas oportunidades, ya que venía a cobrar el alquiler una vez al mes y hacía inspecciones periódicas. Sin embargo, nunca le preguntó nada sobre su negocio. —Bueno —dijo lentamente, tratando de poner su cara profesional y agradable—. ¿Qué tipo de plantas le interesan?




El Sr. Martin juntó las manos detrás de la espalda y comenzó a caminar lentamente frente a su mostrador. —Oh, no sé. Usted es la experta en tales asuntos. Creo que cualquier cosa que sugiera estaría bien.




Hope se estremeció, aunque no entendía por qué. No podía discernir si había verdadera tensión en el aire, o si era solo su propia tristeza filtrándose en la conversación. Se dio una sacudida mental y puso su mejor sonrisa. Una de aquellas sonrisas valientes que había estado poniendo durante años por fuerzas mayores. 



—Muy bien. Deme solo un minuto y le traeré algunas variedades.




El Sr. Martin hizo una profunda reverencia, lo que también era extraño. Incluso como un compañero plebeyo, la superaba en rango, ya que era su casero. ¿Por qué debería hacer un gesto tan formal y respetuoso? Ella se apresuró, sin saber si él la estaba probando o si realmente estaba interesado en comprar. Trató de alejar las preguntas que se arremolinaban en su mente mientras buscaba rápidamente en la parte del invernadero. Poco tiempo después, dobló la esquina para regresar a su mostrador. Pero se congeló a mitad de camino cuando vio lo que estaba haciendo el administrador del edificio.




—¿Sr. Martin? —preguntó ella, con la bilis subiendo por su garganta cuando vio el fósforo encendido que el hombre sostenía en su mano y la botella de alcohol en su otra mano—. ¿Qué está pasando?




El hombre se burló de ella, agitando la cerilla suavemente, pero con malicia. —Te he estado observando durante las últimas semanas. Y escuché todo sobre Lord Harveyshire y su hija visitando la floristería con tanta frecuencia. Desafortunadamente para ti, tu amistad con ellos se ha interpuesto en el camino de un negocio muy importante que tenía entre manos y que me costó años planear y esperar. 



Por un momento, se quedó paralizada, reviviendo los eventos durante el robo que había sufrido, demasiado temerosa para siquiera respirar. Pero una parte de ella gritó que debía entretener al hombre, de alguna manera para ganar algo de tiempo. Tal vez si pudiera distraerlo lo suficiente, su fósforo se apagaría y ella podría escapar mientras él buscaba otro. 



—¿Qué negocio? ¿Y cómo podría yo impedirlo? —se hizo la tonta—. No soy la dueña de esta tienda. No tengo influencia sobre nadie.




—Oh, pero la tienes, querida. Tienes influencia. El marqués parece haberte tomado bastante cariño. Revocó una decisión importante con respecto a un proyecto grandioso y rentable, todo en nombre de salvar los preciosos edificios históricos del pueblo. Incluyendo esta misma tienda. 



El corazón de Hope dio otro vuelco. El marqués había tratado de poner fin a la demolición de su tienda. Pero nunca debería haber tenido tales planes en primer lugar. Ahora, sus acciones la habían puesto en esa situación peligrosa. Y podían costarle la vida. No podía ignorar la ironía del asunto. El hombre que una vez le había salvado la vida era el mismo hombre que la había tirado a una posible muerte. Usó su amarga ira para alimentar su conversación con el posible pirómano y lunático que tenía delante. 



—Nada de esto es mi culpa. Si prende fuego a esta tienda, quemará la mitad del pueblo. ¿De verdad piensa salirse con la suya?




Instantáneamente se arrepintió de su pregunta cuando el hombre se rio. 



—Querida, los accidentes ocurren todo el tiempo. Solo mira la tierra justo al lado de tu preciosa tienda.




Hizo una pausa, mirando en esa dirección, a pesar de que una pared se interponía entre él y los escombros del último edificio que se había incendiado.




—¿De verdad crees que alguien sospecharía de mí por un terrible accidente que probablemente fue causado por tu propio descuido?




Hope pensó rápidamente. En su despotricar, se había acercado a ella y se había alejado de la línea directa de la puerta. Si pudiera llegar a él y desbloquearlo, podría estar en la calle y gritando, pidiendo ayuda antes de que él pudiera salirse con la suya. Disimuladamente, palpó sus bolsillos en busca de las llaves. Inmediatamente, recordó que las había puesto debajo del mostrador en su estupor soñador de esa mañana. 



—¿Y usted? —preguntó, deslizando su mano por debajo del mostrador mientras hablaba—. ¿No perecerá usted también en el incendio?




La sonrisa astuta que se extendió por el rostro de Sr. Martin le heló la sangre. Palpó frenéticamente debajo del mostrador donde deberían estar las llaves, pero no estaban allí. El Sr. Martin levantó lentamente su otra mano, en la que también sostenía la botella de alcohol.—Tengo las llaves, querida. Tan pronto como el fuego esté ardiendo, inmediatamente haré mi escape. Dado que estaré fuera de las llamas, será bastante simple.




Hope miró horrorizada mientras él sacudía las llaves en el aire. 



—Las llaves no te pertenecen —dijo débilmente. 



—Oh, pero ahí es donde se equivoca. Como represento a su arrendador, me pertenecen por poder. Ciertamente más de lo que le pertenecen a usted, una vulgar mujerzuela de pueblo. Fue tan crédula… cayendo en mi pedido de flores… —continuó hablando el malvado hombre mientras rociaba alcohol por el suelo y las paredes—. ¿Desde cuándo he mostrado el menor interés por unas estúpidas plantas? 



Hope sintió arcadas, luchando por evitar que la bilis le volviera a subir. Fue a moverse hacia el frente del mostrador y acercarse al hombre. No tenía idea de lo que haría cuando lo alcanzara, pero estaba segura de que tenía más posibilidades de salvarse frente al mostrador que detrás de él. El Sr. Martin no la dejó avanzar más de dos pasos. Aulló de risa, dejando caer la cerilla encendida al suelo. Las alfombras ardieron en un instante, proporcionando un acelerador instantáneo y poderoso. Hope miró fijamente con horror, deseando que todo fuera una pesadilla mientras las llamas empezaban a extenderse. 






Capítulo 28 
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—Papá —dijo Emma, rompiendo el tenso silencio en la habitación.




Ethan miró a su hija, su culpa superó brevemente su angustia y miedo cuando vio la tristeza en sus ojos. 



—¿Sí, cariño? —preguntó, esperando el azote que sabía que se merecía. El labio de Emma tembló, y él pensó que iba a llorar. 



Se preparó para que lo que le quedaba de corazón se rompiera cuando ella hablara. Pero todo lo que hizo fue sacudir la cabeza y suspirar. —Estoy muy decepcionada contigo por siquiera considerar demoler esos edificios. Incluso antes de conocer a la señorita Madison, ¿cómo pudiste haber pensado en tal cosa? ¿Cómo pudiste justificar eso en tu mente? Desde pequeña he visto esos negocios y pensaba que ambos amábamos la tradición de Whitby. 



Ethan suspiró. No tenía una respuesta que dar. Pero su hija esperaba una. Y ella se lo merecía. 



—Tu abuelo me suplicó en su lecho de muerte que construyera su hotel —dijo—. Era una promesa. Nunca pensé que requeriría la destrucción de la vida de otras personas.




—Entiendo que mantener tu palabra con el abuelo era importante para ti. Yo haría cualquier cosa para hacer lo mismo por ti. ¿Pero no crees que el abuelo te perdonaría por no hacer algo que afectaría tanto a la vida de tantos? 



Ethan tragó saliva. A decir verdad, no se había detenido a considerar lo que pensaría su padre. Solo se había preocupado por mantener su promesa y apaciguar al Sr. Martin. Sabía que su padre había tenido que hacer alguna demolición en sus años como hombre de negocios. Sin embargo, no podía recordar que su padre fuera tan odiado como él mismo lo era en ese momento por los aldeanos. 



—No lo sé. Pero sé que debería haberlo pensado mejor. Fui tonto al permitir que otros me convencieran de qué sería beneficioso y qué no.




En lugar de sermonear a su padre sobre cómo nunca debería importarle lo que otras personas querían o pensaban, su hija le dedicó una sonrisa triste, pero cálida. —Bueno, trataste de cambiar de opinión. Y lo hiciste antes de que fuera demasiado tarde. En lo que a mí respecta, eso es lo que importa. Querías hacer lo correcto, aunque estoy segura de que era difícil. Y por eso, estoy muy orgullosa de ti.




Ethan miró a su hija con lágrimas en los ojos. No importaba cuántas turbas enloquecidas lo persiguieran. Probablemente se lo merecía. Pero si su hija no se avergonzaba de él ni se enfadaba con él, podía enfrentarse a cualquier otra cosa en el mundo.




—Gracias, cariño




—Pero ¿qué harás con la señorita Madison? ¿Crees que ella se ha enterado de lo que se suponía que iba a pasar?




A decir verdad, no había planeado lo que haría con la señorita Madison. Había sido demasiado cobarde para decirle que él estaba detrás de todos los disturbios. Ni siquiera podía enfrentarse a ella para reconocer lo que había estado planeando hacer. Era improbable que ella lo perdonara. 



—No lo sé. E incluso si me atreviera a hablar con ella, no es seguro para nosotros dejar la mansión.




—La palabras viajan rápido. Parecía como si estuvieran esperando a ver tu cara para tratar de desgarrarte miembro por miembro.




—Me temo que tienes razón. Por favor, cariño, debo insistir en que te quedes en la mansión, al menos en un futuro inmediato. No sé de lo que es capaz un pueblo lleno de gente enfadada, pero no puedo soportar la idea de que te veas arrastrada a esto. No puedo soportar la idea de que te hagan daño para llegar a mí.




—Dudo que sea bien recibida en el pueblo.




De todas las cosas que ella había dicho, esa fue la que lo lastimó más. Le había encantado ir al pueblo y explorar. Ahora, gracias a él, era posible que nunca pudiera volver a hacerlo.




—La solución, mis queridos, es bastante simple —intervino la marquesa viuda, sorbiendo su té lentamente como si disfrutara del momento—. Deberíamos volver a Londres. 



Ethan puso los ojos en blanco, dejando que su mirada se posara en la ventana del salón. El mundo exterior parecía pacífico y acogedor. Pero sabía que, gracias a él, era todo lo contrario.




—No creo que debamos hacer las maletas y huir. Estoy seguro de que eso solo empeoraría la situación. Necesito quedarme aquí y tratar de limpiar este desastre y hacer las paces con los aldeanos.




—Oh, pero hijo, tú mismo has dicho que si dejamos esta mansión, pasaremos por un momento terrible. Y la temporada está a la mitad todavía. Podríamos estar de vuelta para disfrutar el resto. Además, te preocupas demasiado por las opiniones de los plebeyos. Aprenderán a estar agradecidos de que hayas cambiado de opinión y finalmente se asentarán. Y mientras tanto, estaremos de vuelta a Londres, viviendo como debe hacerlo la nobleza.




—Abuela, ya que estamos hablando con sinceridad —se atrevió a decir Emma—. Quiero decirte que no voy a realizar mi debut el próximo año. 



Trixie Harvey dejó caer su taza sobre el platillo y dejó el té sobre la mesa como si, de repente, pesara mucho. Se llevó una mano sobre su pecho abundante y miró a Emma como si acabara de apuñalarla por la espalda. Ethan se pasó la mano por su pelo rubio, esperando el sermón de la marquesa viuda. 



—Emma Harvey, ninguna mujer de esta familia ha retrasado su debut jamás y tú no empezarás ahora a hacerlo. ¿Qué voy a decir a mis vecinas de Londres? —inquirió Trixie con voz aguda, removiendo su moño rojo con canas blancas y mirando con espanto a su hija, esperando que la apoyara. 



—Estoy de acuerdo con Emma —dijo sin más, decidido a hacer lo que creía correcto sin dejarse influenciar más por nadie—. Se presentará en sociedad más tarde. Tiene tiempo para entrar en el mercado matrimonio y, sinceramente, todavía quiero disfrutar de mi amada hija antes de tener que ponerla en oferta al mejor postor. 



—Ya veo que estáis en contra de mí —se sulfuró la marquesa—. Habéis estado muy extraños desde que vine a visitaros en Londres. Primero, me dejasteis sola y luego, cuando viene aquí, me marginasteis en el tercer piso de la mansión. Y pensar que sois la única familia que me queda… —Se llevó una mano a los ojos dramáticamente. 



—Madre…




—Si hicieras un esfuerzo por ser más comprensiva con nosotros, no huiríamos de ti —continuó con su abrumadora sinceridad Emma, vestida de blanco y sentada en un diván de terciopelo rosado con flores bordadas—. No somos clasistas, abuela. Ni nos gusta ser pretenciosos o engreídos. 



—Será mejor que me retire —La marquesa viuda se puso de pie, dolida. 



—Madre, creo que será mejor para todos que nos des un tiempo… Regresa a Londres, ya que tanto amas la ciudad. 



—Su Gracia —interrumpió uno de sus lacayos—. Por favor, venga rápido.




Ethan se acercó al hombre jadeante, dejando atrás a su hija y a su madre, y le dio palmaditas en la espalda a Robinson. 



—Respire, Robinson —dijo en voz baja—. ¿Qué ha pasado? 



—Se ha producido un incendio en el pueblo. Ha engullido por completo la tienda de la señorita Madison. También está tratando de llevarse consigo las tiendas conectadas, pero parece que el fuego se originó dentro de la floristería. 



—Qué? —preguntó, demasiado sorprendido para moverse o pensar. El lacayo lo agarró suavemente del brazo. 



—Tiene que venir ahora. La floristería está perdida, y pronto lo será también el resto del pueblo. Debe de hacer algo.




—Emma, quédate dentro de esta mansión, pase lo que pase —imperó, sin pensarlo demasiado—. Es una orden. Madre, ¿puedes quedarte con ella?




—Oh, de repente soy buena para algo… —ironizó ella. 



—Madre, por favor. 



—Por supuesto —dijo al fin la marquesa viuda, volviendo a tomar asiento en su lugar, sin mirar a Emma. 



Cabalgó sobre su semental negro sin descanso por los caminos, seguido por dos lacayos. Pero el corto viaje al pueblo le pareció eterno. Trató de mantener la calma, ya que sabía que entrar en pánico no le serviría de nada. Se recordó a sí mismo que había muchas posibilidades de que la señorita Madison no hubiera estado en la tienda ese día. Podría haberse tomado el día libre para descansar. Pero cuando llegaron al pueblo y vio las llamas, se le hizo un nudo en el estómago. 



El fuego ya se había llevado gran parte de la floristería, solo quedaba en pie el invernadero. Suponía que por su humedad y sus cristales. Inmediatamente se hizo evidente que cualquiera que estuviera dentro cuando estalló el fuego tenía pocas posibilidades de salir con vida, a no ser que se hubiera refugiado entre las plantas. Y si algo no se hacía rápidamente, esa posibilidad se reduciría a cero porque el invernadero se estaba llenando de humo. 



—¿Estaba ella en el trabajo hoy? —Ethan le preguntó al lacayo mientras saltaba de su semental. 



Robinson se encogió de hombros y miró a Ethan con simpatía. —No lo sé, Su Gracia. La tienda se veía así cuando encontré la fuente del incendio. Las llamas y el humo han hecho que sea imposible ver el interior.




—Reúna a la gente para traer cubos de agua —ordenó—. Ahora.




Robinson asintió solemnemente, arrastrando al otro lacayo con él. Ethan se volvió hacia la tienda y se acercó a los escaparates. Efectivamente, las llamas alcanzaban casi el techo, y no pudo ver nada más que el resplandor anaranjado en el cristal. Golpeó con los puños contra la ventana, tratando en vano de romperla. Pero era gruesa y no cedía. 



Gritando de frustración, se alejó de los vidrios. Solo entonces vio que el Sr. Madison estaba parado frente a la puerta, jugueteando con la manija. Enfurecido, se acercó a él, pensando que podría haber tenido algo que ver con el incendio. 



Pero cuando lo alcanzó, vio que el primo estaba tratando de forzar la cerradura de la tienda. 



—Fuera de aquí. Ha hecho más que suficiente por todos nosotros aquí en Whitby. Por favor, déjenos en paz antes de que alguien más pierda la vida.




—¿Está la señorita Madison dentro? — preguntó, temiendo la respuesta. El Sr. Madison lo miró como si estuviera loco y resopló. 



—Es su tienda —dijo, intentando de nuevo forzar la cerradura—. Por supuesto, ella está aquí. 



Ethan se sintió mareado y sacudió la cabeza. La mujer que amaba estaba dentro de un edificio que seguramente se estaba quemando a causa de sus acciones. Era un miserable. 



—Déjeme intentarlo —dijo de repente, extendiendo lentamente sus manos hacia el Sr. Madison. El hombre lo miró y resopló. 



—Le sugiero que se vaya antes de que lleguen los otros aldeanos. No dudo de que puedan tener la idea de que usted inició este incendio. Y no creo que mucha gente lo cuestione.




Ethan dio un paso adelante, extendiendo su mano hacia la manija de la puerta. —No sea tonto, la opinión de los aldeanos es lo que menos me importa ahora mismo. Por favor, hágase a un lado y déjeme intentarlo. 



El Sr. Madison lo estudió por un momento, claramente sin confiar en él. Ethan no lo culpó, considerando lo que todos los aldeanos sabían ahora. Pero estaba seguro de que ambos se preocupaban por la señorita Madison. Solo tenía que esperar a que el amor del hombre por su prima pesara más que su odio por Ethan. Por fin, el Sr. Madison dio un paso atrás. Su rostro pasó de odioso y enojado a triste y temeroso. 



—Sálvela —dijo, con la voz quebrada—. O nunca se lo perdonaré. 



Ethan asintió, sin perder el tiempo. Se arrodilló frente a la manija, agarrando la ganzúa que el Sr. Madison había estado usando. Se obligó a hacer a un lado su propio miedo y se concentró en la cerradura. Sacó el pico y enderezó el mango, luego lo intentó de nuevo. Inmediatamente, la cerradura hizo clic y pudo presionar la manija. 



—Tenemos agua —gritó una voz detrás de él. Se giró para ver a varios de los hombres del pueblo sosteniendo grandes baldes de agua. Sus rostros estaban serios, pero por el momento, parecían estar dispuestos a dejar de lado su odio para ayudarlo. Un joven se adelantó y le tendió un balde de agua a Ethan. 



—Mi nombre es Will, Su Gracia —dijo el muchacho. Su rostro estaba pálido y parecía tan angustiado como se sentía Ethan—. ¿Cómo puedo ayudar? 



Ethan le dedicó una tensa y agradecida sonrisa mientras tomaba suavemente el balde de sus manos. —Atrás. Formad una cadena de cubos y estad preparados para darme más agua cuando la pida.




El joven asintió y dio un paso hacia atrás para hacer lo que Ethan le pedía. Ethan se volvió hacia la puerta y probó el picaporte. La puerta se abrió y una columna de humo negro salió a la acera. Ethan se agachó, tratando de respirar aire fresco antes de intentar poner un pie dentro de la tienda. Instantáneamente, vio el muro de llamas que había impedido su visión desde fuera de la ventana. Tomó el cubo de agua y apagó las llamas justo en la entrada de la tienda. Todavía no podía ver, y el balde de agua no era suficiente, además creaba vapor del humo. 



—Agua —gritó, dando un paso atrás fuera de la tienda. Will obedeció casi de inmediato, poniendo otro balde en su mano. Ethan lo usó para ensanchar su camino hacia el interior de la tienda. Funcionó, abriendo otros tres pies de seguridad. Pasó el cubo hacia atrás y tomó otro, arrojando el agua sobre las llamas que tenía delante y mirando más adentro de la tienda a través del humo. Entonces, vio una forma que yacía inmóvil en el suelo del invernadero. Una forma con el cabello negro oscuro y la piel demasiado pálida y delicada, tendida sobre las gardenias—. Hope —murmuró. Sin dudarlo, irrumpió en la tienda. Se quitó la chaqueta y la usó para cubrirse la boca mientras se dirigía hacia ella. Se arrodilló y la tocó, incapaz de sentir la temperatura de su piel debido al calor del lugar. Will le gritó algo desde la puerta, pero Ethan lo ignoró. Continuó buscando signos de vida de la mujer que amaba tanto—. Vamos, querida —murmuró, levantándola en sus brazos y sollozando cuando su cuerpo se relajó de inmediato. La apretó contra él y se dirigió a la puerta—. Por favor, Dios —suplicó mientras finalmente la sacaba a la acera—. Por favor, no me la quites. No sobreviviré si ella se muere. 






Capítulo final
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Los ojos de Hope se abrieron y miró a su alrededor. Se dio cuenta de que estaba en su habitación y pensó que se había quedado dormida para el trabajo. Un vistazo borroso por la ventana pareció confirmar su sospecha y trató de incorporarse. Pero el mareo la consumió al instante y tuvo que volver a acostarse. 



—Hope —dijo una voz profunda y grave a su lado. Era una voz llena de emoción, miedo y amor, y supo de inmediato a quién pertenecía. Un momento después, Lord Harveyshire apareció a su lado y le tomó la mano con delicadeza—. Debes tomártelo con calma —dijo con voz baja—. El fuego casi te reclama. Inhalaste una gran cantidad de humo y puede que te tome algún tiempo volver a estar bien.




«Fuego», pensó, con sus recuerdos regresando a su mente. «¡El incendio que ocurrió por su culpa!» 



Ella liberó su mano de la de él, mirándolo mientras las lágrimas llenaban sus ojos. 



—¿Por qué está en mi habitación? ¿Qué está haciendo aquí?




El labio del marqués tembló, y su primer instinto fue el de alcanzarlo para consolarlo. Pero recordó lo que habían dicho Francis y el señor Martin. No se había preocupado en absoluto por ella cuando hizo sus planes para derribar su tienda. ¿Por qué de repente le importaba ahora?




—Te traje aquí después de sacarte del fuego. Pensé que estabas muerta, pero cuando llegamos, el médico dijo que te recuperarías. No podía soportar la idea de alejarme de ti hasta que lo hicieras.




—Si no fuera por Lord Harveyshire, estarías muerta, prima —dijo Francis, entrando tímidamente en la habitación—. Si no hubiera actuado tan rápido, no habría habido suficiente tiempo para sacarte del edificio. 



Hope lo miró con los ojos muy abiertos mientras su abuela corría sollozando para abrazarla. —Oh, cariño. No puedo creer lo cerca que estuvimos de perderte otra vez. ¿Estás bien?




Hope tosió, luchando por respirar con el abrazo de su abuela. —Estoy bien —dijo, luchando contra otra ola de mareo. Francis fue y estiró a la abuela hacia atrás, dándole a Hope una cálida sonrisa. Pudo ver que sus ojos estaban rojos, y le dolió el corazón—. Francis —nombró, tosiendo—, en la tienda...




—El Sr. Martin estaba escondido a la vuelta de la esquina del edificio. Aparentemente, no llegó muy lejos cuando los aldeanos comenzaron a gritar sobre el incendio y trató de esconderse. Mientras Lord Harveyshire te liberaba, llegaron los agentes. El Sr. Martin trató de huir, pero lo estaban esperando tan pronto como corrió. Despotricó y divagó sobre cómo tú y tu negocio se interponían en su camino, y que te vería muerta y arruinada por eso. 



Hope asintió, temblando al recordar el fósforo encendido en su mano y la sonrisa maníaca en su rostro. Se preparó para la siguiente pregunta, aunque no sabía si realmente quería la respuesta. —¿Qué ha pasado con la tienda? ¿Y mis flores?




—Una gran parte está arruinada —dijo su primo, bajando la cabeza—. Tal vez se pueda reconstruir con el tiempo, pero requerirá una gran cantidad de tiempo y de dinero que probablemente no podamos permitirnos. Las flores, en su mayoría, están afectadas. Pero parece que la humedad del invernadero las ha ayudado a sobrevivir. 



—¿Como ha podido, lord Harveyshire? ¿Cómo pudo hacerme esto a mí? ¿Lo envió a quemar la tienda para que no tuviera que explicarme nada? 



El marqués apartó la cara y se secó los ojos. Francis dio un paso hacia ella, acariciando su rostro. —Querida prima —dijo en voz baja—. Una vez sentí la misma ira que sientes tú. Pero creo que deberías escuchar lo que Su Gracia tiene que decir.




—Hope —dijo el marqués de nuevo, y solo entonces se dio cuenta de que había usado su nombre de pila con anterioridad—. Realmente lo siento por todo. Y no te culpo por pensar que yo envié al Sr. Martin. Solo Dios sabe lo que te dijo. Pero debes saber que lo visité hace días y cancelé todos los planes. Decidí que no podía seguir adelante con los planes originales y destruir un lugar tan hermoso.




—Entonces, ¿por qué iba a hacerlo?




—Porque creía que construir aquí el hotel con el que soñó mi padre me haría feliz. Pensé que me ayudaría a sentirme más cerca de él, que lo enorgullecería. Era una promesa que le hice en el lecho de muerte. 



Hope abrió los ojos de par en par. ¡Una promesa como la que ella había hecho a su padre! Entendía demasiado bien lo que se sentía Ethan. Ella misma amaba la floristería porque era donde se almacenaban sus mejores recuerdos de la infancia. Pero su mayor apego a ella era que había sido de su padre, y le prometió que la mantendría abierta mientras viviera. No podía culparlo por haber querido ser fiel a la memoria del difunto marqués de Harveyshire. 



—¿Qué le hizo cambiar de opinión, entonces? —preguntó con más delicadeza. Ya no se sentía enfadada ni triste. Simplemente se preguntó qué podía hacer que un hombre cambiara una convicción tan fuerte. Él le sonrió, como si hubiera esperado que ella hiciera esa misma pregunta. Volvió a tomarle la mano y esta vez ella no se apartó. 



—Porque, desde el momento en que te conocí, despertaste algo en mí. Algo que había encerrado durante mucho tiempo —Hope asintió lentamente al recordar lo que Lady Emma le había dicho sobre su difunta madre. 



—Tu difunta esposa.




El marqués asintió, inclinando la cabeza. —Supongo que Emma te ha hablado de Alba.




—No se enfade con ella. Le conté sobre mi difunto padre, que es lo que seguramente la llevó a contarme sobre su madre.




—No estoy molesto. Estoy bastante aliviado de que lo sepas. Entonces, entiendes lo que quiero decir cuando digo que no estoy acostumbrado a tener estos sentimientos.




—Pero ¿qué tiene que ver esto que ver conmigo?




El marqués la miró. Su mandíbula estaba apretada, pero sus ojos estaban llenos de amor. —Me he enamorado completamente de ti, Hope. Eso es lo que tiene que ver contigo. La parte de mí que encerré vive de nuevo. . . gracias a ti.




Los ojos de Hope se llenaron de lágrimas, pero eran lágrimas de alegría. Apenas podía creer lo que estaba escuchando. Si no hubiera sido por las expresiones boquiabiertas de su abuela y de su primo que estaban detrás del marqués, habría pensado que era un sueño. —Oh, Ethan —dijo, temblando de placer por la forma en que se sentía al pronunciar su nombre de pila, como había soñado con hacer a menudo—. Yo también te amo. Nunca soñé con que alguna vez tendría la suerte de que tú también me amaras. 



—Veamos si puedo demostrarte lo equivocada que estabas en eso —susurró a escasos centímetros de su piel. Luego se levantó, soltó su mano y se volvió hacia su abuela y su primo—. Entiendo que no empezamos con el mejor pie. Y por eso, estaré por siempre arrepentido. Pero si ambos me conceden su bendición, pasaré el resto de mi vida compensando mis errores amando a Hope con todo mi corazón y mi alma. Por favor, permítanme pedirle que sea mi esposa.




El corazón de Hope latió con fuerza en su pecho y, en ese momento, todos los pensamientos sobre el incendio y los últimos días se desvanecieron de un plumazo, volviendo a subirse en una nube de amor y de sueños cumplidos. Observó cómo su abuela y su primo intercambiaban miradas llorosas y luego volvían a mirar a Ethan. —Salvó la vida de mi prima —dijo Francis—. No una, sino dos veces. Eso compensa con creces cualquier fechoría, y sé que mi abuela está de acuerdo. Le damos nuestra bendición, Lord Harveyshire. Y, de pasada, también me gustaría pedirle disculpas por mi comportamiento. 



Ethan hizo una reverencia y luego se acercó para estrechar la mano de Francis. —Gracias. Le prometo que nunca se arrepentirá. Y no hay nada que perdonar. 



Francis y Faith se despidieron de la pareja y luego abandonaron la habitación. Ethan se volvió hacia ella, con una sonrisa afectuosa en su rostro. 



—Esto te deja solo a ti —dijo el marqués, entornando sus ojos verdes y arrodillándose junto a la cama para tomar su mano entre sus dedos largos—. ¿Me harás el hombre más feliz del mundo al convertirte en mi esposa?




Hope se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas mientras asentía enfáticamente. —Sí, Ethan —dijo ella con voz trémula—. Sí, lo haré. Y me haré la mujer más feliz del mundo por el camino al hacerlo. 



Ethan se levantó y se sentó a su lado en la cama. —Te quiero mucho, Hope, debería haber hecho esto mucho antes… Espero que me perdones por mis titubeos…




—No te culpes… Yo también te quiero y te comprendo —dijo ella, temblando cuando, por fin, sus labios tocaron los de ella. 



Se besaron con deseo contenido, piel contra piel. Ella sabía que debía tener un aspecto lamentable por haber estado acostada durante tanto tiempo, pero nada de eso parecía importarle a su recién prometido. Al contrario, se sentía la mujer más amada y deseada del planeta tierra mientras el marqués continuaba besándola en lo que parecía un beso infinito y desalmado. Al principio, fue delicado y cariñoso, pero cada vez era más demandante. Dejó sus manos para cogerla por la cintura y la apretó contra él, sintió su masculinidad cerca de ella. Ethan estaba eufórico. 



—Felicidades —irrumpieron entonces su abuela y Francis, algo avergonzados, pero responsables. Al parecer, habían estado escuchando desde detrás de la puerta. Hope rio y el marqués se separó de ella de inmediato, rojo. 



Capítulo final




—¿Cómo te va sin la floristería? —le preguntó Ethan cuidadosamente. 



Estaban de picnic en la playa, cerca de la mansión. El marqués se había dispuesto a cortejarla antes de la boda. Y era la primera vez, en mucho tiempo, que ambos estaban solos. La abuela Faith y Francis se habían quedado en la mansión, acompañados por Emma. No era lo más adecuado, pero a esas alturas nadie quería impedir la felicidad de la pareja. 



Hope suspiró. Había tenido poco tiempo para pensar en la tienda en ruinas. O tal vez, intencionalmente no se había tomado el tiempo para pensar en ello. Era un momento feliz en su vida y pensar en su tienda perdida solo la entristecía. 



—La extraño —dijo honestamente—. Y desearía que nunca hubiera sido destruida. Me he sentido muy extraña sin trabajar todos estos días. Pero no puedo decir que haya sido del todo desagradable. Ha sido una experiencia distinta —confesó, mirando sus manos mal cuidadas por el arduo trabajo que había estado haciendo durante toda su vida. En comparación a las del marqués, las suyas eran un desastre. Se avergonzó al instante al darse cuenta y quiso esconderlas bajo su regazo, pero Ethan se lo impidió y se las cogió entre las suyas. 



Hope pudo ver un destello de culpabilidad en sus ojos, sin duda todavía culpándose por lo que había hecho el Sr. Martin. —Cuando seas marquesa, apenas habrá necesidad de trabajar.




—Apenas habrá tiempo —dijo ella con buen humor—. Me tomará el resto de mi vida aprender correctamente cómo ser una marquesa. Pero espero poder seguir regentando la tienda y seguir disfrutando de la botánica, de mis libros y de mis plantas…




—Incluso de tus charlas —la apoyó él—. No tengo ningún problema con que regentes la tienda, contrataremos a alguien para que trabaje y te ayude. 



Ethan puso un dedo debajo de su barbilla y le dijo, a través de su mirada verde, que no tenía nada por lo que preocuparse. —Tienes un don natural para ser una marquesa, querida —dijo él y Hope se sonrojó.




—¿Cómo puede ser eso? No te burles de mí —negó ella, escondiendo el rostro contra el hombro de Ethan. 



—Bueno, eres hermosa y elegante… Eres amable y compasiva, y amas con pasión y calidez. Estoy seguro de que lo harás muy bien. 



Hope se rio contra el pecho de Ethan. Todavía le resultaba difícil de creer que ese hombre se hubiera enamorado de ella, de entre todas las mujeres del mundo. Todavía la hacía sentir como si estuviera viviendo en un libro de cuentos, y se preguntó si alguna vez se acostumbraría. Parte de ella esperaba que nunca lo hiciera, y que todo siguiera siendo algo nuevo y emocionante para siempre. Ya no había conformismo, ni represión. Ni valentías fingidas.




—Pero ¿qué hay de mis deberes? No he crecido con una madre noble para que me diera un ejemplo. No tengo ni idea de lo que voy a hacer. 



—Lo entiendo, Hope. Ojalá pudiera garantizarte un buen modelo a seguir. Pero buscaremos a alguien que te ayude en eso. Y estoy convencido de que Emma será una buena compañía para ti. 



—Oh, de eso estoy segura —confirmó ella, apartándose del hombro de Ethan para mirarlo a la cara—. Emma se ha encargado de decirme lo muy feliz que está por nuestro compromiso y me ha asegurado que me hará la vida en familia muy agradable. Es una joven estupenda, me recuerda mucho a Chastity y sé que seremos grandes amigas. 



—No tengo ninguna duda de eso. Sobre todo, porque ambas compartís vuestra afición por las flores y la jardinería. Además de que las dos sois muy buenas y generosas. Seguro que os entenderéis muy bien. Seremos una gran familia.




Hope lo miró con simpatía y felicidad. Recordó a la marquesa viuda, solo había visto a su futura suegra una vez, y la mujer no la había aceptado. 



—¿Crees que la marquesa viuda me aceptará algún día?




—Bueno, si alguien puede convencerla, esa eres tú. Pero no me preocuparía mucho por su aceptación. Lo que importa es lo que yo quiero, mi felicidad. Por primera vez en mi vida siento que soy libre, me siento cómodo y sé que puedo ser yo mismo, natural. No tengo que fingir ser una persona que no soy. 



—En eso coincido contigo, Ethan. Por primera vez, desde que murió mi padre, me siento protegida. Ya no tengo que fingir ser valiente cuando en realidad solo quiero que abracen. Nos tendremos el uno al otro —dijo ella, inclinándose para recibir un beso. Ethan obedeció con entusiasmo, presionando sus suaves labios contra los de ella.




—Así es, mi florecita. 



Hope se estremeció al oír ese apodo cariñoso. Su padre solía llamarla de ese modo. No tuvo ninguna duda de que estaba en el lugar correcto. Las olas del mar repicaban contra las olas a escasos metros de ellos y la arena rodeaba su pequeño mantel cuando Ethan la tumbó y la siguió besando. El marqués era comprensivo, amable, cariñoso y alegre. Y ella no se lo pensó dos veces. Era una ocasión memorable, el colofón de una serie de sucesos que los había unido inesperadamente. Amaba al marqués de Harveyshire y todo lo que el representaba. La había respetado al pedirle matrimonio a pesar de su estatus inferior y de su pobreza en un pueblo costero. Representaba todo lo que quería en un hombre. 



Entre ellos existía una atracción innegable que a todas luces era mutua. E igual de deseada. A la orilla del mar, lejos de las miradas de los ocupantes de la mansión, el sol resplandecía con fuerza sobre ellos. Era un día perfecto para el romanticismo. Le arrojó las manos los brazos alrededor del cuello y él le rodeó la cintura. Notó que los movimientos de la lengua de Ethan eran cada vez más fuertes, el deseo sexual descendió desde su boca hasta su garganta y siguió bajando hasta sus abundantes pechos para morir en su entrepierna. Una de las manos del marqués se posó sobre sus caderas, llegando hasta su trasero que estaba hundido contra el mantel que, a su vez, estaba hundido contra la arena dorada. Le introdujo las manos bajo su vestido de algodón ambarino, el mismo que había usado para la feria. El marqués había insinuado la idea de regalarle vestidos nuevos, pero ella no quería aceptar nada hasta que estuvieran casados. La acarició en los muslos y luego, como la vez pasada, volvió a introducir sus dedos en su intimidad, abriéndose paso entre sus enaguas. Los labios de Ethan abandonaron los suyos y se deslizaron hasta su barbilla. 



Descendieron por su garganta y se detuvieron en el pecho. En ese momento notó que dejaba de tocarla en la intimidad para bajarle el escote del vestido hasta dejar un pecho al aire. Sus labios se cerraron en torno al pezón mientras, muy diligentemente, regresaba la mano en su entrepierna. Con los dedos enterrados en su cabello rubio, se preguntó si sería posible volverse más loca a causa del dolor que provocaba un placer tan intenso. 



Poco después, Ethan se bajó los pantalones y se colocó entre sus muslos. Ella era inexperta en toda esa clase de materias, por lo que se asustó un poco. Nadie la había hablado sobre eso jamás. Había oído algo, pero no sabía con exactitud qué ocurría porque su abuela no le había explicado nunca. Cerró los ojos con fuerza. 



—No tengas miedo —le susurró él con voz grave—. Estás más que preparada —le sonrió, deslizando sus dedos en su humedad y luego, finalmente, apartó la mano y la penetró poco a poco. 



Un dolor y un placer desconocidos para ella hasta entonces. 



Inimaginables hasta ese instante. 



Le entregó su virginidad a su prometido y dejó que la penetrara lentamente una y otra vez, roja y sudorosa. Todo su cuerpo se estremeció, y alcanzó ese cielo blanco que había alcanzado en el invernadero, pero sintió que esa vez había llegado mucho más arriba. Él la siguió, notó que la inundaba de una cálida humedad. 



Se quedaron abrazados por mucho tiempo, cuerpo contra cuerpo, respiración contra respiración. 



—¿Sueles bañarte en el mar? 



La voz de Ethan la sobresaltó. Casi había olvidado de quién era él y todo lo que representaba antes de que hablara en su dicción perfecta y distinguida. 



—¿Qué? —preguntó, aturdida. Él se apartó, se sentó a su lado, subiéndose los pantalones y acto seguido se puso de pie. De espaldas a ella. Una estampa digna la de contemplar la de ese hombre alto, apuesto y elegante. La estampa del marqués de Harveyshire, ni más ni menos. 



Hope se sentó para acicalarse el pelo en la medida de lo posible. 



—Pregunto que si sueles bañarte en el mar, puesto que vives en un pueblo costero. 



—Lo cierto es que no he tenido mucho tiempo para ello. De pequeña alguna vez. 



—Entonces, ven, acompáñame. 



Ethan le tendió una mano y ella la aceptó para que la condujera hasta al agua. Estaba fría y golpeó contra su piel ardiente por lo que acababa de hacer. Se bañaron, jugaron, rieron y fueron ellos mismos durante todo el día. Apenas se acordaron de que tenían familia esperándoles, y hablaron de todo y más, desde sus respectivas infancias hasta sus problemas de adultos, conociéndose en profundidad y asegurándose de que ambos, estaban hechos el uno para el otro. 
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Francis se encargó de que, después de dar su declaración inicial, no necesitara dar más testimonio sobre Peter Martin. Durante las próximas semanas, pasó mucho tiempo hablando con las autoridades en su nombre y asistiendo a las audiencias del antiguo administrador comercial. No había mucho que decir, de todos modos. El tiburón despiadado había hecho el caso bastante claro para los detectives y el marqués apenas se vio implicado. 



Will y los otros hombres del pueblo que habían acudido en su rescate también hablaron y, en poco tiempo, las autoridades tuvieron suficiente para enjuiciar a Peter Martin. Hope se alegró de que su primo se hubiera encargado de esa tarea. Tenía una boda que planear, y solo un mes para organizarse. 



Recibió poca ayuda de su futura suegra, quien casi la había ignorado desde que Ethan le había comunicado su compromiso. Sin embargo, su abuela Faith, Chastity y Lady Emma estaban tan entusiasmadas con los arreglos como ella misma. Una semana antes de la boda, Francis irrumpió en la casa de la abuela justo cuando Faith, Chastity, Emma y Hope se sentaban a almorzar entre arreglos para la celebración. Hope, a veces, todavía no podía creer que Emma estuviera comiendo en su casa. Ella era muy sencilla y cada día le demostraba su gran valor como persona. La aparición de su primo fue una sorpresa, ya que las mujeres habían pensado que se había ido a trabajar esa mañana. 



—Tengo unas noticias maravillosas —dijo, sonriendo. Faith frunció el ceño, indicándole a su nieto que se uniera a ellas—. Hoy me he tomado el día libre —dijo con orgullo—. Fui a la reunión final con respecto a Peter Martin. No quise deciros nada para no preocuparos. 



—¿Qué ha pasado? —preguntó Chastity—. ¿Han decidido arrojarlo a las mazmorras? Sin duda, ese es el lugar al que pertenece.




—No, pero sospecho que encontrarás esto igual de bueno, palomita —Hope evitó reírse ante el apodo que su primo le había puesto a su amiga, durante esos días su relación también había dado pasos gigantescos y no le extrañaría nada que muy pronto ellos también se casaran—. Se ha decidido que será juzgado y, después, probablemente será enviado a las colonias.




Hope saltó de su asiento con alegría, corriendo hacia su primo y abrazándolo. —Oh, gracias, primo —dijo, besando su mejilla con fervor—. Has sido tan fuerte y amable, enfrentando todo este horror por mí. Estoy para siempre en deuda contigo. 



—Soy yo quien estará en deuda contigo. Si no hubiera sido tan parcial y ciego, podría haber visto a ese hombre por lo que era y haber evitado lo que sucedió. Dos veces, mi negligencia casi te cuesta la vida, y eso es algo que siempre llevaré conmigo.




—¿Estás loco? Si el robo no hubiera ocurrido, o si hubieras estado allí para detenerlo, nunca habría conocido a Ethan. Y si no hubiera sido por el Sr. Martin quemando la tienda, nunca hubiera sabido que estaba enamorado de mí, como yo lo estoy de él. Esas fueron cosas horribles que sucedieron, sin duda. Pero me llevaron a lo mejor que me ha pasado




—Lo que importa es que todos seguimos vivos, sanos y juntos —dijo Chastity.




—Y que nuestra querida Hope pronto será marquesa —añadió la abuela.




Hope se disolvió en un ataque de risitas. Se tomaba muy en serio su nuevo puesto y estatus social. Pero ser marquesa era algo con lo que las mujeres como ella y Chastity solo podían haber soñado cuando eran niñas. Había sido, sin duda, un matrimonio inesperado. Pronto estaría viviendo una vida que parecía sacada directamente de un libro de cuentos. 



—Apenas puedo creerlo —dijo Chastity y suspiró soñadoramente—. Vivirás en una gran mansión y asistirás a fiestas elegantes. Y no te envidiaré ni un poco —Hope volvió a reírse—. Sin embargo, te extrañaré.




—Estoy segura de que Hope lo hará muy bien —comentó Emma, sonriente y amable. 



—Muchas gracias, Emma —la tuteó tal y como ella le había pedido que hiciera días antes—. Gracias por ser tan amable y considerada conmigo, de veras. Espero que seamos grandes amigas. 



—Creo que todos nos veremos más de lo que piensas —dijo Francis, guiñando un ojo. 



—¿Por qué? —preguntó la abuela con una ceja enarcada.




—Porque el marqués y yo hemos acordado hacer negocios juntos. Entonces, todos podremos ver a los recién casados tanto como queramos.




Todas las mujeres jadearon, parloteando a la vez. Faith se acercó a su nieto y lo abrazó con fuerza. —Estoy muy orgullosa de ti —dijo, indicándole a Hope que se uniera a ellos dos. Chastity se acercó al grupo y los abrazó a todos—. Tu padre también lo estaría, Hope. 



Emma los observó con admiración. Poco a poco, se estaban convirtiendo en una familia numerosa. 
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Hubo dos sorpresas finales por venir la noche antes de la boda de Hope y Ethan. Hope y Chastity estaban comiendo dulces y reviviendo recuerdos de la infancia cuando llamaron a la puerta de su dormitorio. Hope la abrió, esperando ver a su abuela o a su primo.




—Lady Harveyshire —susurró sorprendida, haciéndole un gesto a la mujer para que entrara—. Por favor entre.




La marquesa viuda obedeció, mirando alrededor de la habitación. Hope era consciente de que su recámara era muy sencilla y se avergonzó un poco, pero no se dejó asustar. Al principio, Trixie tenía una expresión algo agria en su rostro. Pero entonces, sus ojos se posaron en Hope y sonrió. —Perdóname, querida —dijo ella—. Simplemente no estoy acostumbrada a viviendas tan pintorescas.




Hope miró a Chastity, desconcertada. La expresión de su amiga reflejaba sus pensamientos. ¿Habría venido la marquesa viuda a cortarla e intentar avergonzarla para que no se casara con el marqués el día antes de la boda? Si eso era así, con mucho respeto le diría lo que pensaba de ella. Pero no iba a dejar que nada ni nadie arruinara su felicidad. 



—¿Qué la trae por aquí, milady? —preguntó cortésmente, pero contundente. La marquesa viuda volvió a sonreír. Claramente era una expresión con la que no estaba muy familiarizada, y eso puso a Hope aún más nerviosa. 



—Quería traerte algunas noticias.




Hope asintió, mirando a Chastity, quien rápidamente hizo una reverencia y salió. Cuando la puerta se cerró detrás de ella, Hope volvió a mirar a la marquesa.




—Estoy escuchando —dijo dulcemente—. ¿Le gustaría sentarse?




Su futura suegra negó con la cabeza. —No tardaré mucho. Solo quería decirte que las reparaciones de la floristería están completas y que la boda se llevará a cabo allí, según los deseos de Ethan. Dijo que estarías encantada. Espero que haya estado en lo correcto.




Hope jadeó de la sorpresa y abrazó a la marquesa, olvidándose temporalmente de sus reticencias. No tenía ni idea de que su prometido estuviera trabajando en la tienda y mucho menos sabía que allí se celebraría su unión. Luego, ella se apartó de su futura suegra, arrepentida. —Perdóneme, miladi —dijo, haciendo una reverencia tímida y torpe—. Esto fue descuidado de mi parte.




—No, querida —negó la marquesa, aclarándose la garganta—. En primer lugar, por favor, llámame Trixie. Después de todo, debemos ser una familia. Es lo apropiado. Y, en segundo lugar, deseo disculparme. He sido muy descortés contigo, y no te lo mereces. Creí que no eras lo suficientemente buena para mi hijo Ethan. Pero viendo lo feliz que ha estado estas últimas semanas, ahora puedo ver que estaba equivocada. Por favor perdóname.




Hope jadeó de nuevo. Nunca pensó que vería el día en el que la madre de Ethan la aceptaría. Ahora que lo había hecho, su corazón se disparó. —Por supuesto, la perdono, Trixie. Estoy encantada de formar parte de su familia.




Trixie asintió. Lo que había ocurrido era que su hijo le había dado un ultimátum después de la discusión que mantuvieron acerca del debut de Emma. O cambiaba, o debía desaparecer de sus vidas. Y aunque no estaba de acuerdo con muchas de las cosas que su hijo hacía, lo amaba. Y no quería alejarse de él ni de Emma. Por eso, estaba dando su brazo a torcer. 



—Le haré saber a Ethan lo feliz que estás por el lugar de la boda. Por ahora, me despido. La próxima vez que hablemos, serás mi nuera. 



El estómago de Hope se llenó de mariposas y sonrió. —Y usted, mi suegra.




Trixie sonrió sabiamente. —Trátalo bien, Hope. Y tú y yo nos llevaremos muy bien.
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Las lágrimas de Hope fluyeron libremente cuando el carruaje se detuvo frente a la floristería. Se maravilló de lo fresca y elegante que se veía, cuando solo un mes antes estaba en ruinas. Comprendió de inmediato que Ethan debía de haber contratado a personas que trabajaran las veinticuatro horas del día para arreglarla tan rápido. Su corazón se llenó de amor cuando Chastity y su abuela, que la acompañaban dentro del vehículo, la abrazaron. 



—Oh, cariño, se ve maravillosa —dijo Faith—. Como si nada hubiera pasado.




Las mujeres entraron, entusiasmadas con las decoraciones. Claramente, la marquesa también había trabajado arduamente para hacer que la tienda fuera adecuada para una boda. El clérigo se puso de pie en el podio donde Hope solía hacer sus charlas. Los estantes, que habían sido rellenados con flores, estaban cubiertos con cintas rosas y plateadas, y las sillas habían sido pintadas de un blanco brillante. En las sillas se sentaron Emma, Trixie, Mary y Will, Faith y Chastity. También hubo algunos vecinos del pueblo. Francis estaba en el extremo opuesto de la tienda, justo al lado de la entrada, esperando para acompañarla por el pasillo. Se acercó a él y vio que él también tenía lágrimas en los ojos. 



—¿Estás listo? —Hope lo abrazó y lo besó en la mejilla antes de tomar su brazo. 



—Lo estoy, prima.




La ceremonia fue hermosa, pero Hope apenas escuchó una palabra. Ella y Ethan intercambiaron los votos, y todo lo que podía pensar era que no podía esperar a la mejor parte. Miró a los ojos de Ethan mientras recitaban su amor mutuo y, por primera vez en mucho tiempo, su mundo se sintió completo. Por fin, el clérigo los declaró casados y los presentó como lord y lady Harveyshire frente a Whitby. Ethan se inclinó y le dio un dulce y tierno beso, muy formal. Pero ella sabía que solo era el preludio a una noche de bodas apasionada. 



—Te amo, mi querida esposa.




—Yo también te amo, mi dulce y maravilloso esposo —dijo, mirando alrededor de la floristería—. ¿Cómo has hecho todo esto tan rápido?




Su nuevo marido se encogió de hombros. —Porque lo significas todo para mí —dijo, guiñando un ojo. El banquete de la boda fue organizado por Trixie, en el lugar que Hope ahora llamaría hogar, en la mansión familiar. Era una casa muy lujosa, con todo de detalles que Hope no había visto nunca. La mansión junto al mar era maravillosa, y la dejó sin aliento. Apenas podía creer cuánto estaba cambiando su vida de la noche a la mañana, y estaba abrumada de alegría. Todos sus amigos y seres queridos pasaron el día celebrando su feliz unión. Bailaron y comieron y se mezclaron los unos con los otros hasta bien entrada la noche. Fue el día más feliz de su vida y disfrutó cada minuto. Sabía que estaba donde pertenecía en la vida, y no se perdería ni un solo minuto.







Epílogo 
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El llanto de un bebé inundó la mansión costera del marqués de Whitby y por fin pudo relajarse. Lo había pasado muy mal durante todo el embarazo de su esposa, puesto que su primera mujer había muerto poco después del parto. Sin embargo, cuando entró en la habitación para ver el estado de la madre primeriza y del recién nacido, el doctor le dio excelentes noticias. No solo eso, Hope estaba fresca y radiante. No presentaba signos de debilidad, más allá de los propios de su labor de parto. 



—¡Es un niño! —Aplaudió la marquesa viuda, Trixie, a sus espaldas. 



—¿De verdad? —preguntó, sorprendido, y se acercó al bebé que estaba en brazos de Hope. Vio a un hermoso niño regordete, con el pelo oscuro. Y se sintió muy orgulloso. 



—Oh, querida, es un niño… —repitió su madre, que no cabía en su gozo—. ¿Te he dicho que siempre pensé que eras la perfecta esposa para mi hijo?




Ethan se aclaró la garganta y le dedicó una mirada cargada de significados a su cargante madre, que no tardó en entender la indirecta y retirarse sigilosamente. 



—¿Puedo verlo? —preguntó Emma, entrando poco a poco en la recámara, acompañada por la abuela Faith, el primo Francis y su esposa Chastity. 



—Por supuesto —la invitó Hope—. Pasa, Emma. Hay alguien que está deseando conocerte —Extendió el bebé y Emma lo tomó entre sus brazos con mucha delicadeza mientras el resto de la familia lo contemplaba expectante. 



—Will ha hecho estos pasteles para ti, Hope —comentó Francis poco después y dejó una bolsa de papel en la mesita de noche de la marquesa de Harveyshire—. Me ha pedido que te comunicara su enhorabuena y que desea conocer al pequeño lo antes posible. 



—¡Will siempre tan bueno! —se alegró ella de saber que el hijo del panadero no le guardaba ningún rencor por haberlo rechazado. 



—¿Quieres cogerlo, papá? —preguntó Emma a un boquiabierto Ethan. 



—Hace años que no cojo un bebé… Bien, desde que tú dejaste de hacerlo —bromeó él. 



—Lo harás bien, esto no se olvida —lo alentó la abuela Faith. 



Ethan cogió al pequeño con tiento y lo meció lentamente. No podía pedirle nada más a Dios aparte de perdón y una muerte digna, porque ya lo tenía todo en esa vida mundanal. Ese varón era la cereza del pastel. —¿Qué te parece si lo llamamos Oliver? 



—¿Cómo mi padre? —se ilusionó Hope, abriendo sus ojos azules como el cielo con entusiasmo. 



—Como tu padre, un excelente hombre que crio a una excelente mujer. 



—Nada me complacería más, Ethan Harvey. 



—Entonces, bienvenido a la familia Oliver Harvey —ultimó el marqués y depositó un suave beso en la frente de su heredero. Después, con su otro brazo libre, rodeó a Emma y se sumió en un abrazo con sus dos hijos queridos. 
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Apenas visitaban Londres. El rey había dado su visto bueno a la segunda esposa del marqués de Harveyshire, pero los miembros de la realeza, en general, hacían saber a Hope que no era del todo bienvenida. Claro que eso, más que suponer una tristeza o un inconveniente para la familia Harvey, no era más que una bendición. 



La familia al completo, incluida la vieja marquesa viuda, pasaba los días en Whitby. Donde era amada y respetada por sus habitantes. 



—Estás preciosa —alabó Ethan, cuadrándose al lado de una esplendorosa Hope que llevaba un bello vestido de muselina azul. 



—Todavía no me acostumbro a verme tan elegante —confesó ella con una risita vergonzosa, observándose en el espejo con esa tela tan cara sobre su piel pálida. El azul hacía conjunto con sus ojos—. Pero no tardemos más, hoy me toca realizar la charla en la floristería y no quiero hacer esperar a nuestros queridos vecinos. 



—Siempre tan responsable y trabajadora —comentó él y la besó delicadamente sobre los labios—. Lady Harvey, en marcha —le ofreció el brazo y salieron dispuestos a disfrutar de Whitby y sus gentes. 









 




¿Quieres leer contenido extra sobre "Un matrimonio inesperado"? Clica aquí, únete a mi comunidad gratis, y te enviaré más contenido automáticamente. 





































Lady Ámbar y el Marqués de Bristol
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Cuando la temporada social empieza, Lady Ámbar descubre que su vida había sido fácil hasta entonces. Sus aspiraciones no le permiten ser complaciente con ningún caballero. Ella es díficil, pero tiene un gran corazón y está muy unida a su familia. Por eso, no quiere abandonar su hogar ni su pueblo para contraer nupcias con un desconocido.

Futuro Marqués y dueño de una inmensa fortuna, lord Jean Colligan es un hombre aparentemente alocado y egocéntrico. Obsesionado con las mujeres difíciles, una noche decide que Ámbar debe ser suya a cualquier precio para satisfacer su ego personal. Él se autodenomina «conquistador nato», aunque las malas lenguas lo llaman «bandido».

Ámbar no quiere ser uno más de los corazones rotos que Jean desecha sin compasión y hará lo imposible para no darle lo que desea: su amor. Sin embargo, un beso robado, un duelo y una mentirosa cambiarán sus planes para siempre.

























Capítulo 1







Lady Ámbar Peyton era una de las damas más afortunadas del mundo, hecho del que era muy consciente mientras daba un paseo por Hyde Park junto a sus dos hermanas mellizas, lady Rubí y lady Perla. 

Junto a sus padres —los maravillosos y modernos condes de Norfolk— se habían mudado recientemente a Londres para saborear los deleites de la temporada social inglesa. Las sesiones del parlamento habían empezado y las damas que vivían con los caballeros durante el invierno, los acompañaban a la capital anhelantes de diversión. 

—Echo de menos a mis niños —confesó Ámbar a sus hermanas, dándose cuenta de que no todo podía ser perfecto. 

A sus dieciocho años recién cumplidos había convencido a sus padres, licenciados en medicina, de que le permitieran dar clases en la escuela del pueblo más cercano a su mansión campestre, en el condado de Norfolk. Los niños que acudían a la escuela eran hijos de comerciantes y obreros, pobres. Muy pobres en comparación a ella y a su familia, pero no le importaba en absoluto. Su corazón la obligaba a ponerse al servicio de los más desfavorecidos, tal y como le había enseñado su madre. 

Su madre, una condesa de los pies a la cabeza, era la hija del difunto Anthon Cavendish, el Duque de Devonshire. Pero Georgiana Peyton, antiguamente Georgiana Cavendish, no era solamente la hija de un duque y la esposa de un conde, sino que había estudiado medicina en contra de las normas básicas de la sociedad. ¡Una mujer estudiando! ¡Y encima medicina! Con quererlo o sin quererlo, aquel ejemplo materno había dejado huella en sus hijas: las Joyas de Norfolk. 

—Los verás en setiembre, querida hermana —la tranquilizó lady Perla—. Ahora concéntrate en nuestro debut social. Mañana celebraremos nuestra ceremonia de presentación en la corte. ¡Frente a la reina Victoria! Los nervios empiezan a jugarme una mala pasada.

—No será la primera vez que la veamos. Nuestra familia ha mantenido buenas relaciones con la reina desde tiempos inmemorables, y me consta que nos tiene en alta estima. No quiero ponerme nerviosa por ello, sino disfrutarlo al máximo —añadió Rubí. 

Las hermanas llevaban una vida opulenta que se reflejaba en su apariencia. No solo eran tres beldades idénticas de pelo negro y ojos grises con la piel más pálida de todo el país, sino que lucían los vestidos más costosos y actuales que albergaban las tiendas londinenses en esos tiempos. Modernas, joviales, encantadoras y con un gran corazón, atraían las miradas de los transeúntes. Alguno, incluso, se había topado con un árbol por andar mirándolas a ellas. ¡Tres damas iguales! ¡Y vestidas iguales! 

Lo hacían adrede, sí. Pese a ser muy distintas en personalidad y carácter, disfrutaban yendo vestidas iguales para confundir a los demás. Un poco de diablura no le sentaba mal a nadie, ¿cierto? Y es que por mucho que hubieran heredado el buen juicio de su madre y su bondad para con la gente, también tenían a un padre. Y el padre era nada más y nada menos que el diablo. 

El diablo, sin más.  

Thomas Peyton, conde de Norfolk y doctor famoso, era apodado el diablo por carecer de escrúpulos y hacer gala de su malicia. Temido por la sociedad, admirado por el pueblo, sin embargo. Pese a ser un hombre altivo, cínico y perturbador a la par de muy oscuro, era benévolo con los más desfavorecidos y presumía de tener una mente progresista. Tanto así que, en pleno año 1865, había permitido a su mujer abrir una consulta en la que se atendía a toda clase de personas sin preguntar por sus orígenes. No le importaba el dinero porque tenía de sobra, así que no se preocupaba de cobrar a sus pacientes por los servicios prestados y se limitaba a disfrutar de sus estudios junto a su esposa y a sus fantásticas y muy consentidas hijas. Las arcas familiares rebosaban abundantes gracias a la herencia que les dejó su difunto padre y abuelo de las jóvenes, Charles Peyton —el prestamista— y con eso tenían para una eternidad. 

Con tres dotes capaces de comprar el Palacio de Buckingham y sobresaltando fuera de lo común en belleza y personalidad, las damas tenían el futuro asegurado. Aunque, quizás... eso de la personalidad no lo llevaran tan bien. 

 En una nación en la que los hombres eran los mandamases, las doncellas que quisieran contraer nupcias en su primera temporada debían sobresalir no solo en dote y belleza, sino en un saber estar que se aprendía de generación en generación. No debían ser aburridas, pero tampoco demasiado habladoras ni presuntuosas. Soñadoras y románticas, pero no dramáticas. Débiles y pusilánimes, pero no fatigosas. Prohibido hablar de política y prohibido decir lo que piensas. No pasarse de fría, sin embargo. Parecer enferma sin que piensen que padeces de una enfermedad verdaderamente y siempre, siempre o, mejor dicho, nunca, nunca, quedar por encima de un hombre. 

Esa generación de saber estar debió truncarse en algún momento del árbol genealógico Peyton-Cavendish porque las Joyas de Norfolk, tal y como eran conocidas nacionalmente, eran demasiado habladoras, muy soñadoras y les importaba un reverendo bledo quedar por encima de un hombre cuando la situación lo precisaba. 

El vestido que habían escogido para enloquecer Hyde Park era de lino blanco como la espuma del mar con muchos volantes y mucha muselina, dándoles el efecto de ser tres pastelitos de nata andando al unísono. Lo único que había diferente entre ellas era un hermoso lazo a la altura del cuello que cambiaba de color en cada una. El de Ámbar era amarillo, el de Perla gris y el de Rubí rojo. El mismo juego cromático que habían usado para las lazadas de sus bonetes y las flores bordadas en las sombrillas que aguantaban sus doncellas. 

Sus padres les habían anunciado que era el momento de presentarse en sociedad y entrar en el mercado matrimonial. De modo que allí estaban, paseando por el parque como si no hubiera nada mejor que hacer en la vida. Sus días eran exageradamente ociosos cuando visitaban Londres, para qué negarlo. 

—¿Creéis que encontraremos a alguien especial? —preguntó Rubí, la más soñadora de las tres—. O, mejor dicho, ¿os gustaría casaros en esta misma temporada? Sé que es lo que se espera de nosotras, pero no creo que madre y padre se opongan a nuestras decisiones... de momento. No soportaría un matrimonio sin amor. 

—Eso es porque lees demasiadas novelas románticas. Por supuesto que quiero encontrar a alguien especial —contestó Perla—, pero no me importaría casarme con un hombre bondadoso y construir un matrimonio en el que el respeto sea la base primordial de nuestra relación. 

—¿Y el romanticismo? ¿Y la pasión abrasadora?

—No creo que esté hecha para esa clase de experiencias, Rubí. 

—¡Fría! Con esa frialdad lo máximo que conseguirás es un viudo en busca de una joven que lo cuide en el lecho de muerte. 

—¿Y con tanto ardor que esperas encontrar? Un libertino que se aproveche de tus sueños...

—Dejadlo —interrumpió Ámbar con el rostro sombrío. 

—¿Qué te ocurre? ¿Sigues pensando en tus alumnos?

—No es eso, Perla... —Detuvo la marcha con la mirada puesta en el lago, un paso por delante de sus hermanas. —Es que no me gustaría que nos separáramos tan pronto —confesó—. Amo nuestra vida tal y como es y no quiero que se estropee con la llegada de hombres autoritarios e hijos demandantes. ¿Vernos una vez cada tres meses? O, con un poco de misericordia divina, vernos una vez al mes... No estoy preparada para ello, para separarme de papá y mamá y dejar a Esmeralda sola en casa. Ahora empezamos a ver el mundo como es, lejos de la neblina infantil que nos apartaba de la realidad y no tengo ningún deseo de atarme a un desconocido. 

Rubí le dio unas afectuosas palmadas en el brazo. —Es nuestro destino. Nuestra vida gira en torno a una sola cosa: engendrar herederos para los títulos nobiliarios. 

—Madre ha hecho mucho más. 

—Lo hizo después de casada —Se unió Perla, colocando su mano en el otro brazo de Ámbar. —Por eso hago hincapié en escoger con la cabeza y no con el corazón, para que consigamos ser algo más que la «esposa de». 

—¡Hijas! —oyeron a sus espaldas una voz de soprano penetrante. 

—Madre —Voltearon al unísono con una sonrisa taimada. 

—¿No os he dicho que todavía no podéis pasear por Hyde Park? ¡Os habéis escapado de la tienda y me habéis dejado sola! Ninguna dama que se precie de mostrarse hasta haber sido presentada a la reina. —Las tres se miraron de reojo y rieron entre dientes mientras el pelo rojo de la matriarca ondulaba junto al viento londinense. —Poned fin a vuestra actitud infantil, niñas. Sois unas mujercitas y empezaréis a comportaros como tal —Señaló el carruaje que las esperaba para llevarlas de regreso al hogar. —Aligerad el paso, vamos —imperó con mucha menos autoridad de la que quería imponer.

Sus hijas sabían que su madre era una rebelde sin causa aparentando ser una madre modélica y la amaban y respetaban por ello, así que la obedecieron simulando cierto arrepentimiento y subieron al carruaje con muchas esperanzas puestas en el día siguiente, el día de su debut. Rubí soñaba con encontrar el amor, Perla con encontrar la estabilidad y Ámbar con que nadie la encontrara a ella y, a poder ser, tampoco a sus hermanas. 
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Lord Jean Colligan, futuro Marqués de Bristol, tenía treinta años. Treinta años y un día para ser exactos, se corrigió en silencio mientras hacía bailar la copa en su mano y miraba con desconfianza a su hermano y a su primo. Al primero por estar tan borracho como él y al segundo por estar demasiado ebrio. 

—¿No te da vergüenza beber en presencia de tu hermano mayor? —preguntó en un balbuceo al rubio de Brian, un crápula con muy mala reputación. 

—Quien debería estar avergonzado es Tim —Señaló al hombre que estaba de pie de espaldas a la chimenea. —No se ha dignado a acompañarte a ti, que eres el anfitrión; ni a mí, que he organizado esta fiesta en honor a tu cumpleaños. 

—Estoy esperando a que vuestro padre entre por la puerta y os desherede a ambos para hacerme con el marquesado —dijo Tim con su cinismo habitual. 

—Hemos regresado del club antes de que fueran las cinco de la mañana —protestó Brian—. Ese es un gran paso lejos de nuestras costumbres. 

—Malas costumbres, diría yo —afirmó el primo. 

—No decías lo mismo cuando Paulina contorneaba sus caderas cerca de ti —le recordó Jean, dejando la copa sobre una de las mesitas del salón principal de la mansión que algún día heredaría—. Sé que escondes a un diablo dentro de ese cuerpo rígido y ese muro de frialdad. No me lo niegues —balbuceó, achinando los ojos con seriedad mientras lo miraba de arriba a abajo, estudiándolo. 

—No he dicho que no me gusten las mujeres. Lo que digo es que no voy por ahí rompiendo corazones y corrompiendo virtudes... —se burló, alejándose de la chimenea para acercarse a la ventana y observar como el anciano Marqués de Bristol descendía de su carruaje—. Vuestro padre está aquí —avisó a los hermanos. 

—Padre está en las fastidiosas sesiones del parlamento —negó Jean—. No caeré en esa trampa.

—Eso, hermano. Bien dicho, que padre se ocupe de la política mientras nosotros disfrutamos de las ventajas de ser nobles —determinó Brian. Tim lo miró para saber si hablaba en broma, pero descubrió que Brian no podía estar hablando más en serio. Su primo había llevado al extremo la palabra «vividor». 

 —Habla para ti, algún día yo seré el Marqués y deberé hacerme cargo de cuanto nos rodea —aborreció Jean, haciendo brillar sus ojos de color azul como el mar y pasándose la mano por su pelo negro. 

—Si tanto te aborrece la idea, quizás debería cambiar de heredero —oyeron una voz oxidada que venía de la puerta. 

—¡Padre! —dijeron ambos hermanos a la vez, levantándose de los sillones como si les hubieran dado una patada en el trasero. 

—¿Otra de vuestras juergas?

—Era el cumplea...

—¡No quiero excusas! —cortó el Marqués a Brian con evidente malestar, sosteniéndose sobre su bastón. 

—¿Y las sesiones del parlamento? —preguntó Tim con el ánimo de cambiar el tema. 

—¡No me aguanto ni de pie! ¿A qué sesiones queréis que vaya? He regresado porque mi doctor me ha mandado a hacer reposo —explicó, templando su ánimo y adentrándose en el gran salón principal—. Jean, si ser Marqués te desagrada tanto no es necesario que lo seas —dijo, ofendido por el comportamiento de su heredero.

—¿Lo seré yo? —preguntó Brian.

—¿Para qué dilapides la fortuna familiar en veinticuatro horas con licores y señoritas de dudosa reputación? —Lo miró de soslayo el patriarca. —Lo será Tim —Señaló a su sobrino. 

—De ninguna de las maneras aceptaría lo que, por derecho, corresponde a Jean —negó rotundamente Tim, que si bien era un cínico no era ambicioso ni desleal. 

—Está bien, voy a daros un ultimátum —Señaló a sus dos apuestos y atractivos hijos. —O contraéis nupcias esta misma temporada con una dama respetable y de buena cuna para sentar la cabeza u os desheredaré y nombraré a Tim mi sucesor y único heredero de la fortuna familiar. 

—¡Padre! ¡Solo tengo veinticinco años! ¿Cómo pretende que me case con una aburrida señoritinga de clase alta? —se quejó Brian. 

—Padre... somos jóvenes. Reconsidérelo —pidió Jean—. No deseo casarme todavía. Prometo mejorar, dejaré mis vicios... Pero ¿casarme? 

—He dicho que os caséis y limpiéis vuestro nombre, no que os enamoréis. ¿Desde cuándo a un noble no se le permiten amantes? —Los miró con desaprobación. —Si no sois capaces de respetar a vuestras esposas, tendréis amigas. ¡Pero con discreción! Es lo único que os pido, discreción. Vamos, id a Londres. Jean, encárgate de mi silla en el parlamento mientras tanto. A ver si aprendes algo... Tim, irás con ellos. Me reuniré con vosotros en unos días. 

Eso era lo peor que le podría haber pasado a Jean Colligan a sus treinta años, verse obligado a casarse con una insulsa dama de alta sociedad que se pondría a sus pies nada más verlo por ser quien era: el futuro Marqués. No era un hombre libertino, a él le gustaba autodenominarse conquistador. Un conquistador de corazones. Y no le apetecía en absoluto ponerse a disposición de ese grupo de doncellas anhelantes de un matrimonio ventajoso. Pero tampoco quería perder su herencia, así que iría a Londres y se casaría cuanto antes con la primera atolondrada que le permitiera tener cuantas amantes quisiera a cambio de un título y dinero. 





















































































 







Capítulo 2








El Palacio de Buckingham no era magnífico, era majestuoso. Lady Ámbar solo veía rojo y dorado, rojo y dorado por doquier: en las moquetas, en las puertas, en las paredes, en los tapices... Le sucedía siempre que visitaba a la reina, que se mareaba. Su familia había mantenido una estrecha relación con la realeza desde que tenía uso de la razón porque su tía, Eliza Hamilton — antiguamente Eliza Cavendish— regentaba el Ducado de Devonshire en memoria de su difunta tía, Audrey. La reina Victoria, como mujer que era, había favorecido a las hermanas Cavendish desde que supo que eran diferentes, como ella. Claro estaba que lo hacía desde las sombras y con la mayor discreción posible. ¡Las apariencias eran lo primero!  

—¿Estáis preparadas, niñas? —preguntó una nerviosa Georgiana, acomodando una arruga imperceptible en el vestido amarillo de Ámbar. No era amarillo del todo, no sería correcto porque era una debutante y no una mujer casada. Más bien era de color limón. Y le sentaba de maravilla: sus ojos grises resaltaban y su pelo negro, debidamente recogido en un moñete bajo, brillaba lustroso bajo las velas de Buckingham. 

—Mamá —Ámbar cogió sus manos. —Estás más nerviosa tú que nosotras —señaló con una sonrisa afectuosa. 

—Una condesa no presenta en sociedad a sus hijas cada día. Hoy se evaluará con lupa mi labor como madre perteneciente a la aristocracia y no quisiera defraudar al apellido Cavendish. 

—Peyton dirás, querida —la corrigió Thomas, el patriarca. Se acercó a su esposa y le colocó una mano sobre el hombro—. Lo has hecho bien, eso lo sabemos los miembros de la familia. Lo que piensen los demás, no nos interesa —la calmó con una sonrisa algo forzada. Forzada porque Thomas no era un hombre de sonreír asiduamente, pero con Georgiana se esforzaba a hacerlo—. Bien, joyas de Norfolk, nada de travesuras esta noche —Miró a sus hijas, que estaban esperando a ser anunciadas para presentarse ante la reina públicamente. —Comportaros como os hemos educado y no dejéis que ningún hombre se os acerque.

—¡Thomas! —lo regañó Georgiana—. Ya hemos hablado de esto, deben contraer nupcias como cualquier otra dama de la sociedad inglesa y no trates de impedirlo con tus archiconocidas argucias. ¿Acaso quieres ver a tus hijas amargadas y solas en Norfolk de por vida? ¡Deben encontrar el amor! Quiero decir —se corrigió a sí misma rápidamente, notando las miradas grisáceas y burlonas de sus hijas y su esposo sobre ella—, encontrar marido y formar una familia respetable. 

—Me gusta más cómo ha sonado lo primero: el amor —se atrevió a decir Rubí. 

—Nada de amor por esta noche ni en las consiguientes, jovencita —le advirtió su padre. Clavó su mirada gris sobre ella y ella se sonrojó de inmediato, abochornada por su propio comentario. 

—¡Lady Ámbar, lady Rubí y lady Perla del condado de Norfolk! —oyeron la voz del mayordomo real con tono ceremonioso. 

—Es el momento —dijo Georgiana, iluminando sus ojos grandes y verdes. 

Thomas Peyton le ofreció el brazo a su esposa y ambos anduvieron con mucho orgullo detrás de sus joyas, viéndolas desfilar por la moqueta roja en dirección a la reina Victoria y bajo la atenta mirada de la intransigente sociedad inglesa. 

«¡Las joyas de Norfolk!», escucharon cuchichear a uno. 

«Son mis primas», oyeron decir con orgullo a Anne, la hija pequeña de Karen Stanley, antiguamente Karen Cavendish. 

«¡Están preciosas!», oyó Georgiana a su hermana Karen en la lejanía del salón. 

Las tres consentidas de la familia llegaron frente a la reina e hicieron las salutaciones de rigor con mucho rigor y «saber estar». Victoria, por su parte, las miró con indulgencia y las despachó rápidamente a sabiendas de que para ninguna debutante era fácil estar ahí, de pie y frente a todos. ¡Oficialmente habían entrado en la sociedad! ¡Y era su primera temporada! Eso es lo que pensaron cuando se dieron la vuelta para regresar con sus padres. 

*** 

Lady Ámbar, en el salón de baile del Palacio de Buckingham, empezaba a sentir sus pies adoloridos. Los caballeros del salón se habían lanzado a Thomas Peyton para pedirle un baile con sus hijas. Fue muy divertido porque cuándo el conde preguntaba con cuál de ellas, los hombres no solían saber la respuesta. Se quedaban perplejos durante algunos segundos, miraban a las tres hermanas idénticas y terminaban diciendo un nombre al azar. 

Cuando las cartillas de baile estuvieron llenas, Thomas las entregó a Georgiana, que hacía de carabina, y desapareció para no volver a verlo en toda la velada. El conde odiaba esos eventos y no hizo el menor esfuerzo por ocultarlo. 

«Ojalá yo pudiera hacer como papá», se lamentó Ámbar mientras giraba y giraba en brazos de un caballero y otro. Al principio tuvo su gracia, la emoción del primer baile (concedido a su propio primo, Anthon Seymour), pero después solo veía rojo y dorado en cada esquina y un montón de rostros desconocidos obligándola a hablar absurdeces. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Anne en cuanto consiguió escapar de la siguiente pieza y esconderse en un rincón. 

Anne era rubia como el sol, pero tenía unos ojos negros tan intensos como los de su madre, Karen. Era alta y fuerte, y tremendamente atractiva. 

—No siento mis pies, y el banquete empieza a subirme por la garganta —dijo Ámbar. Se sentó en una silla y soltó un bufido poco elegante. 

—¡Anne! ¡Ámbar! Por fin he venido a vuestro encuentro, me ha sido casi imposible huir de la miserable tarjeta de baile hasta ahora —interrumpió Allison, la hija mayor de los Duques de Rutland. Para ella era su segunda temporada, y no por falta de dote o belleza, sino por ser tan rebelde como su madre: Diana Manners o, como muchos la recordaban, Diana Towson. 

—Allison, te he visto durante el banquete, pero estábamos tan lejos... ¡Protocolos y más protocolos! —refunfuñó Ámbar, alegre por ver a una buena amiga de la familia. 

—La reina ya se retira —oyeron una voz sombría a sus espaldas, era Scarlett. 

—¡La hija de Margaret Newman! —se sorprendió Anne al verla. 

—No te he visto durante la presentación —manifestó Allison. 

—Supongo que no era tan importante como otras —contestó con la misma voz apagada que antes, ocultando parcialmente su rostro con parte de su pelo negro. No había envidia en sus palabras, solo la pura verdad.  

Ámbar, Anne y Allison se miraron entre sí de reojo. Conocían a Scarlett desde que eran niñas y la consideraban una amiga pese a sus extrañezas. Así que la ignoraron y siguieron parlamentando acerca de los duros estragos que les había causado su recién entrada al mercado matrimonial. Una se quejó de un caballero, otra maldijo a su carabina y la siguiente lamentó su hado por no haber traído un calzado más cómodo. Perla y Rubí, entretanto, cumplían con primor su tarjeta de baile. Perla lo hacía porque era su obligación y Rubí porque lo estaba disfrutando al máximo. 

—Típico, se va la reina y entran los crápulas —Señaló Allison hacia la puerta. —Cuidado, amigas, son lo peor de lo peor. Queda prohibido mirarlos —les advirtió.

La advertencia hizo que a Ámbar le picara la curiosidad. Muy en contra de su voluntad. Desvió sus grandes ojos grises hacia el lugar que había indicado Allison y se quedó sin aliento. 

—¿Quién es? —preguntó, absorbida por la imagen que acababa de penetrar por sus retinas. 

—Es el futuro Marqués de Bristol, Jean Colligan —se apresuró en responder la veterana, mirando al objeto de su conversación de soslayo—. Dicen de él que es un rompecorazones. Un libertino, un peligro. 

—¿Es peligroso?

—Lo es, y se rumorea que su hermano es peor —añadió Anne, señalando al rubio que andaba a la derecha de Jean—. Los apodan los hermanos bandidos, en lugar de los hermanos Bristol. Unos parias de la sociedad que se han ganado su mala fama a pulso. 

—El de atrás de ellos es su pobre primo, un santo en comparación. ¡Pero os he dicho que no miréis! —se molestó Allison, haciendo ondear su cabellera castaña y abriendo sus ojos verdes como prueba de su enojo. 

Ámbar giró la cabeza, lo que la obligó a lanzarle miradas furtivas a lord Colligan. Sería más adecuado dirigirse a él por lord Bristol ya que era el heredero directo del marquesado, pero se le hacían extraño esos términos y pensó que usar su apellido no estaría tan mal. Fuera como fuera, con apellido o título o, ¡Dios sabe qué! La cuestión era que Jean era tan guapo que su donaire no parecía real. Además de su donaire, de su gallardía y de la maestría en que se abría paso entre la multitud, había algo en él desmedido. Algo que superaba con creces a las definiciones de «bello», «atractivo», «masculino», «sexual» y... 

«¿Acababa de pensar en la palabra sexual? —se preguntó a sí misma asustada y giró la cabeza en sentido contrario, haciendo caso a Allison por si ese hombre usaba alguna clase de hechizo para seducir a las mujeres.» 

Era mucho más guapo de lo que jamás había imaginado que podía ser un hombre. Alto, musculoso y, muy importante, sin barriga. La mayoría de los nobles mostraban su riqueza con una generosa curva a la altura de la panza, algo que siempre había encontrado desagradable porque su padre, referente de hombre allí donde fuera, no la tenía. 

Y, por si esa descripción fuera poco tenía una abundante melena negra que llevaba recortada con elegancia. Sus ojos, ¡oh, sus ojos! Sus ojos eran azules como el mar. No importaba que estuviera lejos de ella, había logrado vérselos porque eran grandes e intimidatorios con expresión soñolienta o, mejor dicho, con los párpados un poco entornados. 

—¡Así que aquí estás! —Llegó su madre de repente. —Llevo buscándote media hora, jovencita. El barón Richmond está reclamando su pieza —Indicó con la mano a un apuesto y atractivo caballero que la miraba con admiración, de pie a su lado. 

Ámbar miró al barón Richmond y sintió una punzada muy desagradable en el corazón: la certeza de que no encontraría a ningún hombre tan guapo como el que acababa de ver entrar por la puerta. En parte, mejor. Porque no quería enamorarse de nadie ni que nadie se enamorara de ella. Así que, si tenía como referente comparativo a lord Colligan, todos los demás caballeros siempre le parecerían insulsos y seguiría con su plan de quedarse en su hogar, junto a su familia y su amada escuela. 

*** 

Lord Jean Colligan sintió las miradas de las jóvenes casaderas sobre él. Sabía que no solamente era irresistible, sino que irían a su caza solo por ser el futuro Marqués de Bristol. Los ojos de las madres presentes le confirmaron aquello último. Nada más entrar, un grupo de mujeres lo rodearon deseosas de entablar conversación, de buscar una ocasión de matrimonio. Porque la sociedad inglesa era tan hipócrita, que a la gran mayoría de las presentes no les importaba en absoluto que fuera un crápula. Casarían a su hija con un hombre guapo y bien posicionado, además de rico. Después, que su hija aguantara las infidelidades de Jean. ¿Qué más daba? Era lo común a puertas cerradas. Pocos matrimonios eran fieles. Y quizás por eso, Georgiana Peyton no se acercó a él ni lo miró; porque ella sí tenía a un esposo que la respetaba y quería lo mismo para sus joyas. 

—Qué aburrimiento —expresó a media voz a su hermano Brian, que fue de igual modo abordado—. Son todas tan fáciles... —continuó su lamentación, sonriendo con falsedad máxima a las madres e hijas que se habían aglomerado en un corrillo que giraba en tono a su persona. 

—Acabemos con esto cuanto antes. No quiero ni pensarlo —le respondió el rubio de ojos azules. 

—Una dama que agrade a padre, eso es todo. Lo que sea para no seguir escuchándolo y para mantener nuestra fortuna. 

—Vuestro descaro no tiene límites —añadió Tim, que los estaba escuchando—. Si queréis algo díficil, id a por las Cavendish. 

—¿Las Cavendish? —Lo miraron extrañado y Tim respondió con un golpe de cabeza hacia Georgiana y Karen, las únicas madres que no se les habían acercado. 

—No, no... nada de cosas difíciles —negó Jean—. Esta vez no haré honor a mi fama de conquistador. Una mujer dócil que soporte mis idas y venidas, eso es todo —zanjó, apartándose de Brian y Tim para servirse en bandeja a las debutantes. 
































































 







Capítulo 3







«¡No puedo más! ¡Y no puedo más! —renegó lady Ámbar para sus adentros; a punto de vomitar y de perder la movilidad de sus tobillos para siempre jamás». 

Antes de que su madre la viera y de que el próximo caballero en la tarjeta de baile reclamara su pieza con ella, escapó del salón todo lo rápido que sus pies le permitieron. Necesitaba aire, respirar lejos de esa multitud escandalosa y asquerosamente falsa. En esos instantes, más que nunca, echaba de menos a sus alumnos y a la tranquilidad del pueblo, del campo. No estaba hecha para brincar como una boba durante horas. 

«¿Qué estaría haciendo el pequeño Isaac sin sus clases de refuerzo para las matemáticas? ¿O cómo habría solucionado Cécil su problema con la acentuación de las palabras?». 

Con esos pensamientos y preocupaciones llegó al jardín del Palacio de Buckingham, enorme como el resto de la propiedad de la reina. Pero sin la dichosa coloración rojo-dorado que casi la hace vomitar minutos antes. El color verde de los árboles y la ligera frialdad de la soledad, templaron su nerviosismo y su malestar.  

—¡Por Dios Misericordioso! —se quejó en voz alta en cuanto tuvo la seguridad de que nadie la estaba oyendo—. ¡Qué noche más tediosa! —Se sentó a bocajarro sobre el primer banco de piedra que encontró, uno entre los arbustos, y se quitó los zapatos. Sus pies estaban enrojecidos y tenía ampollas en los talones y los dedos gordos. Dejó que el aire aliviara su dolor y cerró los ojos con fuerza. 

Paz y serenidad hasta que oyó un ruido que la hizo abrir los ojos de repente. No pensó que, al hacerlo, iba a encontrarse frente a frente con el peligro encarnado en forma de hombre: Jean Colligan. 

El futuro Marqués de Bristol había escapado del salón de baile con el único propósito de no ser descortés con alguna de las jovencitas que se habían dedicado a perseguirlo durante la velada. No empezaría con buen pie si, encima de tener una pésima reputación, insultara a una de esas remilgadas señoritingas con la sensibilidad a flor de piel. Estaba dispuesto a fingir una pasión desbordante, a decir palabras poéticas y a lograr así su propósito de regresar a casa con una prometida digna de ser marquesa. Lo mismo le daba casarse con una que con otra, mientras eso lo eximiera de oír los requerimientos de su padre y que no fuera tan abominablemente fea que no pudiera yacer con ella. Pero necesitaba un instante de paz, un solo instante más de libertad, para recobrar fuerzas y aliviar su dolor de cabeza. 

Cogió aire y anduvo por el empedrado el jardín serenando su naturaleza maligna.

«¡Dios Santísimo! —exclamó en su interior—. No debería haber sucumbido al deseo de libertad».

Quería portarse bien, de veras que esa era su genuina intención después de años y años de excesos, apuestas y pecados. Pero Dios lo estaba poniendo a prueba una vez más: una beldad sola en mitad del jardín. Iluminada por la luna, la bella dama estaba sentada en un banco de piedra con los ojos cerrados como si fuera un espectro torturador. Tenía el pelo negro como la noche y la piel tan pálida que se intuían sus venas azuladas a través de ella. Por el atuendo, tenía que ser una de las debutantes: un decente y muy recatado vestido de color limón y unos zapatitos... ¡Los zapatos! No, no llevaba zapatos. Estos estaban tirados a un lado como si alguien los hubiera desechado con resentimiento. Y no era para menos, desde la seguridad del arbusto intuyó las rojeces en los pies de la joven. «¿Por qué no la había visto antes? —se preguntó indignado— ¿De qué color tendría los ojos? ¿Serían negros y profundos? ¿O verdes y misteriosos?» 

Definitivamente la curiosidad lo estaba matando y no sería capaz de regresar al salón sin saber de qué color eran los ojos de esa mujer solitaria. Exacto, haría solo eso. Se acercaría, la miraría a los ojos y se iría. Quedaría como un loco, pero era mejor eso que sucumbir a la tentación y perder el marquesado. Se acercó poco a poco a ella como si fuera un cazador, pero el sigilo no le duró lo suficiente porque, de repente, la dama abrió los ojos. 

«¡Y qué ojos! Dos luceros grisáceos llenos de malicia contenida tras una capa de inocencia». 

Los pies le impidieron irse, así que decidió que por compartir unas palabras no haría daño a nadie. 

—Buenas noches, miladi —dijo Jean con una voz agradable y una pronunciación exquisita. 

Esperó que, como buena debutante, se asustara y saliera corriendo de allí. Así él quedaría exiguo de tomar la decisión de irse primero, cosa que a medida que más la miraba, más imposible le parecía. De cerca, apreció que la joven no era una beldad, sino una «seductora nata». Así es como él llamaba a las mujeres que lo encandilaban con una sola mirada. Sucedía pocas veces, si es que sucedía. Y acababa de suceder. 

—No debería estar sola en un lugar como este —insistió ante el mutismo de la joven, suplicándole a Dios que le quitara esa dura prueba de su camino. 

Una mujer común, sencilla, sin pretensiones. Una jovencita sumisa con buenos modales, buena dote y que no fuera desagradable la vista. Eso era lo que había venido a buscar y con lo que debía regresar a Bristol. La desconocida de ojos perturbadores y aspecto casi irreal no entraba dentro de sus planes. 

—Y usted no debería estar hablando con una dama sin haber sido presentado con anterioridad —replicó Ámbar. Jean Colligan podía ser el hombre más guapo que había visto en su vida entera, pero eso no significaba que iba a renunciar a su momento de paz por él. Y como estaba lejos de su madre y del salón de baile, quedar por encima de un hombre —tal y como le habían prohibido infinidad de veces— le era indiferente—. Siga su camino y déjeme en paz.  

Tuvo que parpadear dos veces para asimilar lo que acababa de oír saliendo por esa boquita de piñón rosada. Su primera impresión sobre ella no iba errada: malicia contenida en una fina capa de inocencia. Un capullito de alelí recién abierto y deseoso de experimentar los deleites de la vida. Una joven inexperta recién salida del horno, caliente. 

Aquello de dar media vuelta e irse se disipó por completo como la espuma del mar sobre la orilla. Dio dos pasos con la altanería que lo caracterizaba y se sentó a su lado con una sonrisa ladeada, burlona. 

—¿No me ha oído? —se indignó ella—. Váyase de inmediato.

—Miladi —nombró él, empapando cada letra con un tono que, si no pretendía ser seductor, lo fue—. ¿Por qué está tan a la defensiva? No se haga la remilgada conmigo porque no me la creo. ¿Qué busca aquí fuera? ¿Diversión?

De repente, Ámbar recordó la advertencia de Allison: «es peligroso, ni lo miréis». Bien, acababa de cruzar la línea de seguridad impuesta por su amiga porque no solo lo había mirado, sino que lo estaba mirando muy de cerca y, además, se había dado el lujo de replicarle un par de veces. Lo único que debía hacer era mantener la sensatez y despacharlo antes de que alguien los descubriera. Huir hubiera sido otra opción, pero no quería darle el gusto de hacerlo. Había algo en la mirada del heredero que le suplicaba que se fuera, y ella no estaba en condiciones de contentarlo porque, primeramente, ella había encontrado ese rincón. Segundo, su personalidad era algo problemática. Y tercero, la curiosidad le picaba con intensidad. 

—No sé qué insinúa, lord «no me importa quién es» —fingió no conocerlo sin saber por qué, quizás por cometer una diablura más esa noche, aparte de la de quedarse sentada al lado del crápula más famoso de Londres—. Lo único que busco es tranquilidad lejos de las conversaciones vacías y los bailes torturadores de pies —Señaló su dedo gordo enrojecido.

Jean Colligan carcajeó en una risa suave y musical y la miró con sorpresa. —Futuro marqués de Bristol, lord Colligan —se presentó sin demasiados formalismos, obviando cualquier norma de etiqueta y desechando los protocolos. Extendió una mano a la espera de que Ámbar depositara la suya sobre la de él y darle el beso de rigor sobre el dorso enguantado. Nada de eso ocurrió, Ámbar lo ignoró con vehemencia con la mirada puesta en sus pies. 

Ámbar pensó que, quizás si no aceptaba su presentación, nada de eso sería real al día siguiente. Sus pies fueron el foco de su atención mientras Jean se presentaba y la miraba con intensidad. No dejaba de mirarla y semejante escrutinio empezó a ponerla nerviosa. 

«Quizás haya llevado mi travesura demasiado lejos».

—Déjeme ayudarla —oyó de repente y sintió a uno de sus pies volar entre las manos (sin guantes) de Jean. Lord Colligan colocó su delicado y diminuto pie sobre sus robustos y viriles muslos para darle un masaje. 

Si esa mañana cuando se despertó le hubieran dicho que su pie terminaría entre los muslos de un desconocido irritablemente atractivo, no se le hubiera creído. Y, sin embargo, allí estaba: tragando saliva sonoramente entre que sentía la dureza de la carne masculina bajo la planta de su pie. 

—¿Se puede saber qué está haciendo? —logró decir en cuanto salió de su estupor inicial.

—Disculpe, suelo perder los guantes a mitad de la velada —respondió—. Odio el sudor. 

Ámbar miró sus manos. No las había visto antes debido al asombro del que era presa. ¡Recórcholis! ¿A quién le importaban los guantes a esas alturas? Aunque, a decir verdad, sentir los dedos de lord Colligan sobre su fina piel le provocó un ardor inexplicable y que iba en aumento a velocidades incontrolables. 

—¿Quién se ha creído que es? —demandó con menos propiedad de la que hubiera deseado.

—Yo ya le he dicho quién soy. Creo que ahora le toca a usted —repuso él con sagacidad, sin soltarle el pie. 

—¡No pienso decirle mi nombre! —Retiró esa parte de su cuerpo que había dejado de ser suya durante algunos segundos—. ¡Su fama le precede, lord Colligan!

—¡Así que sí que me conocía! —La miró con los ojos entornados con esa expresión soñolienta y algo taimada, como si estuviera disfrutando—. Diga la verdad, la ausencia de su carabina le otorga la libertad que necesita para divertirse, ¿no es así? Lady...

—Lady «no le importa quién soy». Y no necesito la presencia de ninguna carabina para saber cómo he de comportarme, con diversión o sin ella. Algo que no puede decirse de usted —Recogió sus zapatitos de charol blanco con enfado. Lo hizo tan rápido que la tela de su vestido cedió y el ojo avispado de Jean avistó una mancha de nacimiento sobre el hombro derecho en forma de corazón. 
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